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Mis queridos lectores... 

Este libro es una fascinante exploración de la conexión entre Dios, tú y la humanidad. 

Ofrece una perspectiva profunda y reflexiva sobre nuestra existencia y nuestro lugar en 

la vida. El autor presenta ideas innovadoras y estimulantes que invitan al lector a 

cuestionar su comprensión del mundo que lo rodea. Es una lectura enriquecedora y 

recomendable para aquellos interesados en la filosofía, la ciencia y la espiritualidad.  
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Carta a mis lectores... 

 

 

Es un privilegio y un honor que este libro haya llegado a tus manos. No creo en 

las casualidades, sino en los propósitos que se entrelazan en nuestras vidas. Este libro 

no es solo un conjunto de palabras y pensamientos; es el eco de un alma joven que, de 

un adolescente a otro, busca compartir contigo una verdad que trasciende: que la vida, 

nuestra vida, tiene un verdadero estar. 

Cada página ha sido escrita desde lo más profundo de mi ser, con la esperanza 

de que encuentres en estas líneas un refugio, una guía, y sobre todo, una chispa que 

despierte en ti el deseo de buscar más, de vivir plenamente y de reconectar con Aquel 

que nos dio la vida. Mi oración es que este libro te hable al alma, que despierte en ti las 

ganas de descubrir lo extraordinario en lo cotidiano, que te acerque a la paz, al amor y 

al propósito que Dios ha planeado para ti. 

Te invito a leer estas palabras con un corazón abierto, con la valentía de 

enfrentar tus dudas y con la humildad de permitirte ser transformado. Si alguna frase, 

alguna idea, o alguna reflexión logra tocar tu espíritu, no es mi mérito, sino el amor de 

Dios obrando en tu vida. 

Este no es solo un libro; es un puente. Un puente que, espero, te conecte con la 

grandeza de tu esencia, con la belleza de tu propósito y con la verdad eterna del amor de 

Dios. Recuerda siempre: no estás solo. Lo que buscas ya te está buscando. 

De un adolescente a otro, te animo a vivir una vida impulsada por el amor y la 

fe, a buscar la verdad que transforma y a rendir todo a la causa de Cristo. Porque 

cuando seguimos a Jesús, nada vuelve a ser igual. 

Gracias por permitirme acompañarte en este camino. Rezo para que cada 

palabra sea una bendición y que al cerrar este libro, tu corazón esté lleno de esperanza y 

alegría, listo para conquistar el mundo y tu mundo con fe y amor. 

 

 

Con todo mi cariño, 

                                                                                                          Vargas Mite George 
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Introducción 
 

 

 

 

  

Quiero comenzar este libro felicitandote querido lector, lector valiente y 

triunfador, lector hambriento de más. No tengo duda de que quieres lograr ese cambio, 

quieres restaurar todo de ti, quieres buscar tu proposito aquí en el mundo, recordando 

que después de Dios, tú y yo somos lo más importante. 

´´Lo que te faltaba leer´´ He pensado en nombrar este libro así, porque muchas 

veces nos enfocamos netamente en un aspecto de nuestra vida, por ejemplo: Leeré sobre 

inteligencia emocional, pero también necesito saber de madurez espiritual... Soy uno de 

esos, hambriento de más conocimiento, pero no he encontrado un libro que me de todo 

lo que necesito en él, pues este libro tiene ese objetivo. 

Este libro nos enseñará como aprender(nos) en el amor a Dios, definitivamente 

todo es Dios, el libro da las posibles soluciones que necesitas para tus problemas de día 

a día, da lo que necesites escuchar en el momento exacto, da lo que necesites para 

compartir, pero recalcando que todo es en base de lo que Dios quiere para nosotros, es 

decir de autoría de Dios, interpretado por mí. 

He venido buscando la manera de contarles todo lo que Dios quiere que sepan, 

basado en un  llamado con cuerdas de amor, confío plenamente que Dios se manifiesta 

en nuestras vidas desde siempre y si Dios ha permitido que tengas este libro en tus 

manos, es por un propósito, te recomiendo que confíes y busques de él.  

Espero este libro comience aquí y termine en tu corazón. 
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PARTE I: ¿YO? 
 

  



Vargas Mite/LO QUE TE FALTABA LEER 

10 

Capítulo uno: ¿Quién o qué soy yo?   

¿Alguna vez te has mirado al espejo y sentido que no sabes quién eres realmente? Tal vez en 

medio de la rutina, los problemas y las expectativas de los demás, has perdido la conexión con 

tu verdadero ser. Pero antes de preguntarte ‘¿Quién soy?’ hay algo más profundo que debes 

descubrir: ¿quién te creó y con qué propósito? 

Génesis 1:26-29 

´´Y dijo Dios: «Hagamos al hombre a Nuestra imagen, conforme a Nuestra semejanza; y ejerza 

dominio sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo, sobre los ganados, sobre toda la 

tierra, y sobre todo reptil que se arrastra sobre la tierra». Dios creó al hombre a imagen Suya, 

a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. Dios los bendijo y les dijo: «Sean fecundos 

y multiplíquense. Llenen la tierra y sométanla. Ejerzan dominio sobre los peces del mar, sobre 

las aves del cielo y sobre todo ser viviente que se mueve sobre la tierra». También les dijo 

Dios: «Miren, Yo les he dado a ustedes toda planta que da semilla que hay en la superficie de 

toda la tierra, y todo árbol que tiene fruto que da semilla; esto les servirá de alimento. ´´ 

¿Cómo se siente saber que fuiste creado a imagen y semejanza de Dios? ¿Vives de acuerdo 

con esa verdad o sientes que tu identidad ha sido distorsionada? ¿Qué significa ser un 

administrador fiel de la creación? 

Sí, entraré en el ámbito del autoconcepto, lo necesitamos. Esta cita bíblica ofrece una profunda 

reflexión sobre nuestra verdadera identidad. Se puede interpretar muchas cosas, entre ellas que 

somos imagen perfecta de Dios, al hablar de que somos creados a imagen de Dios, nos 

referimos al hecho de que el hombre tiene un alma espiritual. El hombre no es una cosa, sino 

una persona, el Hombre, por tanto, puede pensar; puede amar a otras personas; puede componer 

una sinfonía; puede escoger el bien; también, encontramos la responsabilidad y el dominio, el 

hombre tiene la responsabilidad de ejercer dominio sobre la tierra y sus criaturas, pero esto no 

implica el hecho de tener un dominio tiránico, sino más bien un cuidado y una administración 

responsable de lo que habita en la tierra. Como ser humano, tenemos la responsabilidad de ser 

un administrador fiel de la creación de Dios. El hombre trabaja porque es semejante a Dios. 

Entre todas las criaturas del mundo sólo el hombre trabaja conscientemente o al menos así 
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debería de ser. Los animales son muy activos, pero ninguno trabaja en comparación al hombre. 

Trabajar es someter y dominar la tierra, tal como lo leemos en el libro del Génesis. Todo trabajo 

tiene esta finalidad. Se puede decir que en el plan divino el trabajo es un dominio con poder y 

autoridad recibida de Dios, el ser humano ejerce su dominio sobre la tierra a través del trabajo, 

una vocación otorgada por Dios para participar en la obra de la creación. En la actualidad, 

presenciamos los cambios provocados por la aplicación de ciencias y tecnologías hechas por 

el hombre. Sin embargo, surgen dudas y cuestionamientos profundos de que esta 

responsabilidad puede y ha llegado a ser manipuladora; después de aquello, también podemos 

interpretar el propósito y fecundidad del hombre, Dios bendijo al ser humano y le dio el 

mandato de ser fecundo, multiplicarse y llenar la tierra. Parte de nuestra identidad, radica en 

nuestra capacidad para crecer, desarrollarnos y contribuir positivamente al mundo que nos 

rodea. La fertilidad humana es un regalo único de la vida. Habilita al esposo y a la esposa a 

participar por medio de un acto de amor en la creación de una nueva vida humana, una persona 

única e irrepetible; un hijo, el cual será la fusión perfecta de su padre y su madre. Esta fertilidad 

es el gran regalo que se hacen entre si los esposos, al momento de aceptarse para toda la vida, 

por medio de Dios. La mujer regala su fertilidad al hombre y él le entrega la suya a su esposa. 

Ahora, relación con la creación, no solo todos dependen y necesitan de Dios, sino que se 

necesitan entre ellos. Y no solo el hombre y la mujer, sino que toda la creación. 

Por ejemplo, Dios da lluvia para los frutos de la tierra, pero esos frutos no dependen solo de 

esa lluvia, entonces allí entra el trabajo, la labor del hombre, trabajar en la tierra y viceversa.  

Y así el mundo está lleno de dependencias que podemos respaldarlas con base al segundo relato 

del libro del Génesis, hacen concluir que para la mentalidad hebrea todo el mundo estaba 

conectado y relacionado entre sí. Deja ver claro que todo brota y depende de Dios como su 

origen, pero después manifiesta las relaciones mutuas entre la naturaleza, los animales, el 

hombre y finalmente el hombre y la mujer. Esto hace ver la realidad como un mundo en 

relación en el que ningún ser vivo solo puede subsistir. Es un concepto comunitario no solo 

del pueblo, sino de toda la realidad que se implica y necesita mutuamente. 

¿Quién soy yo? ¿Sabes ya la respuesta? Lo sé, lo más probable es que no, vaya pregunta 

potente. Dirijámonos hacia el espacio psicológico...  
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No sé si les ha pasado que cuando están frente al espejo y sienten que es una persona extraña, 

e incluso pierdes el sentido de tu vida por un momento y dudas hasta de todo lo que has hecho 

a lo largo de tu vida, teniendo una sensación de vacío, llegando a pensar que cargamos con el 

peso en los hombros de esa persona extraña que vemos en ese momento; yo lo practicaba muy 

seguido, día a día, e incluso inconscientemente cuando me peinaba, te invito a que hagas esta 

clase de ejercicio. Me gustan estas clases de preguntas, este tipo de pregunta son las que 

realmente necesitamos, e incluso nos cambian la vida... Sigamos, te recomiendo que cuando 

hagas este ejercicio escribas en tu papel todo, absolutamente todo, si tienes un diario personal 

mucho mejor, escribe.  

La identidad humana no se encuentra únicamente en lo que hacemos o en cómo nos perciben 

los demás, sino en nuestra relación intrínseca con Dios. En un mundo lleno de distracciones, 

donde buscamos definiciones externas, este capítulo nos invita a detenernos y mirar hacia 

dentro. ¿Quién soy realmente cuando el mundo se calla y estoy solo frente a Dios? 

Qué pasaría si les pido que se definan, pero sin la forma exclusiva con adjetivos, unos me dirán 

cualquier cosa, menos lo que son, otros en función de lo que hacen y alguno que otro con su 

nombre a lo que podríamos llamar su curriculum. Es difícil el saber quiénes somos desde lo 

más profundo de nuestro corazón, pero sin sacarlo en el día a día en el que los problemas, las 

prisas, las preocupaciones, las ambiciones, el ego, la envida y el orgullo acaban tapando nuestra 

verdadera esencia, una esencia que es diferente en cada caso. Dios a cada uno de nosotros nos 

ha dado un don, algo que nos hace único, pero que nos une, cada uno de nosotros tenemos una 

cualidad que venimos a desarrollar en esta vida, a ponerla al servicio de los demás y hacernos 

crecer.  

Simplemente ser, esa es la gran respuesta, la belleza de simplemente ser. En realidad, no hay 

nada que deba enseñarte sobre simplemente ser, porque depende de ti, tú debes ser. Solo presta 

atención a todo, todo. Sin salir de tu casa, puedes conocer el mundo. 

Hay una diferencia entre ser, estar y existir... 

"Ser" en la filosofía, el ser se relaciona con la idea de la existencia en su sentido más amplio y 

abstracto. Estar siendo implica tener la consciencia de nuestro lugar en el mundo, comenzando 

por el espacio que ocupamos en relación con nuestro entorno. Por otro lado, ser estando es la 
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consciencia de nuestra identidad en el momento presente. Estar siendo significa estar 

plenamente conscientes en cada acción, pensamiento, palabra o movimiento que llevamos a 

cabo. Aunque pueda parecer trivial, en esta sociedad productiva, frenética y acelerada, hemos 

perdido la capacidad de estar verdaderamente presentes en el momento, lo que nos impide 

experimentar el ser estando o el estar siendo. 

"Estar" es la presencia del ser ligada al tiempo, también indica el estado en el que se encuentra 

el ser (feliz, triste, melancólico, vacío, lleno) y así, es decir que estar conlleva las circunstancias 

que nos acompañan y el modo en que nos encontramos. Hemos escuchado a nuestros amigos 

tal persona “sabe estar”. Eso significa que sabes acomodar el ser al tiempo y a las diversas 

circunstancias en que se encuentra, lo que nos lleva hacer agradable la relación con los demás. 

Por último, "existir" cada uno de nosotros existimos, entre miles de millones de posibilidades. 

Podemos interpretar nuestra existencia como un resultado fortuito de enormes casualidades, o 

bien como un regalo de Dios. Si optamos por esta última perspectiva, si creemos que nuestro 

mundo no es simplemente un juego de azar, entonces debemos aceptar que tenemos un 

propósito, una misión que cumplir y por ende responsabilidades como las que mencione al 

principio. Descubrir cuál es nuestro papel en este pequeño pero gran mundo y desempeñarlo 

es fundamental para nuestra existencia. Existir es aceptar y dar gracias a el regalo de Dios. 

Ser no es solamente una existencia estática, sino una manifestación de nuestra esencia. Existir, 

por otro lado, va más allá del ser; implica ser conscientes, sentir, percibir la realidad y vivirla. 

Ser es encarnar una identidad un ´´yo´´, mientras que existir es experimentarla en toda su 

plenitud un ´´yo me diferencio por esto´´. En esta relación de ser y existir, el estar se entrelaza, 

pues estar implica no solo ocupar un espacio físico, sino también mental, emocional y 

espiritual. En cada instante, en cada lugar, nos encontramos inmersos en el tejido complejo de 

ser y existir, donde nuestra realidad se entrelaza con el estar.  

Frase del capitulo 

Eres más que lo que el mundo dice de ti. Eres más que tus errores, tus fracasos o tus dudas. 

Eres hijo de Dios. Ahora, la pregunta es: ¿Vas a vivir como tal? 
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Pregunta clave 

Si pudieras verte con los ojos de Dios, ¿qué verías? 

Te invito en este capítulo a... 

Hacer el mapa de tu esencia en Dios, necesitaras: 

Una hoja grande de papel, lápices de colores o marcadores y un lugar tranquilo para 

reflexionar. 

Teniendo todo eso, podrás hacer lo siguiente:  

❖ Dibuja un círculo grande en el centro de la hoja y escribe tu nombre dentro de él. Este 

círculo representa quién eres como hijo amado de Dios.  

❖ Arriba del círculo, escribe una palabra o frase que refleje cómo ves a Dios en tu vida, 

por ejemplo:  Yo veo a Dios como mi guía, amor, fortaleza. Recuerda que Dios es el 

centro de todo lo que somos.  

❖ Alrededor del círculo, escribe palabras o frases que crees que te definen actualmente, 

reconociendo los dones y talentos que Dios te ha dado, por ejemplo: Soy creativo, 

fuerte, resiliente, generoso. Sé honesto y agradecido con lo que Él ha puesto en ti. 

❖ Con otro color, añade palabras que reflejen cómo te gustaría que Dios y los demás te 

vean. ¿Qué aspectos de tu vida puedes entregar a Dios para que él los transforme?  

❖ En el espacio destinado para reflexionar, te recomiendo que sea en un espacio abierto, 

silencioso, sin distracciones. Reflexiona sobre las diferencias entre ambos conjuntos de 

palabras y dialoga con Dios en oración. Pide Su guía para alinear tu vida con Su 

propósito. Puedes preguntarle: "Señor, ¿qué quieres que cambie para reflejar mejor tu 

amor y gloria por medio de mí? ¿Qué es lo que tienes para mí?"  

❖ Coloca tu mapa en un lugar especial donde puedas verlo a diario. Cada vez que lo mires, 

recuerda que Dios está contigo, moldeándote y guiándote hacia tu mejor versión.  

¡Deja que Dios transforme tu esencia y sea el centro de todo lo que eres!  
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Resumen o puntos clave del capítulo 

1. Creación a imagen de Dios: El pasaje bíblico de Génesis 1:26-29 refleja que el ser 

humano es creado a imagen de Dios, lo que implica una conexión espiritual y una 

responsabilidad de ejercer dominio sobre la tierra de manera cuidadosa y responsable. 

2. Trabajo como vocación divina: El trabajo humano es una manifestación del dominio 

otorgado por Dios sobre la tierra y una forma de participar en la obra de la creación. Sin 

embargo, se plantea la reflexión sobre cómo este dominio puede ser manipulador y qué 

responsabilidades conlleva. 

3. Fertilidad y contribución al mundo: La capacidad de ser fecundos y multiplicarse es 

parte de la identidad humana y un regalo de la vida. Esta fertilidad implica una 

responsabilidad de contribuir positivamente al mundo que nos rodea. 

4. Interconexión en la creación: Se destaca la interdependencia entre todos los elementos 

de la creación, desde la naturaleza hasta el hombre y la mujer. Esta interconexión refleja una 

visión comunitaria y la necesidad mutua entre todos los seres vivos. 

5. Reflexión sobre la identidad personal: Se plantea la dificultad de conocer nuestra 

verdadera esencia debido a las distracciones y preocupaciones cotidianas. Se invita a una 

reflexión profunda sobre quiénes somos y cuál es nuestro propósito en la vida. 

6. Ser, estar y existir: Se distinguen y se reflexiona sobre las diferentes dimensiones de la 

existencia humana, desde el ser en sí mismo hasta la forma en que nos relacionamos con el 

tiempo y las circunstancias. Se destaca la importancia de estar presentes en el momento 

presente y aceptar la existencia como un regalo con un propósito definido. 

El camino hacia el autoconocimiento no termina aquí. Ahora que hemos explorado 

quiénes somos en esencia, debemos preguntarnos: ¿Qué lugar ocupamos en el mundo y cómo 

podemos vivir una vida que refleje nuestra verdadera identidad?  

En el siguiente capítulo, nos adentraremos en el papel que desempeñamos en el vasto escenario 

de la creación y cómo cada acción puede ser una manifestación de nuestro propósito en el 

mundo... 
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Capítulo dos: Yo en el mundo 
El mundo te dice que para valer necesitas éxito, dinero y reconocimiento. Pero, ¿qué pasaría 

si mañana todo eso desapareciera? ¿Seguirías teniendo valor? La verdadera pregunta no es qué 

puedes obtener del mundo, sino qué puedes darle. 

Una vez que ya tenemos una percepcion de nuesta identidad, nos dirigimos hacia el 

cuestionamiento de que hago yo en el mundo. 

1 Corintios 10:31 TLA 

¨Siempre que ustedes coman o beban, o hagan cualquier otra cosa, háganlo para honrar a Dios.¨  

Quiero comenzar con la siguiente pregunta... ¿Realmente todo lo que hago en mi vida tiene 

como finalidad honrar a Dios? Efectivamente, el primer trabajador del mundo es Dios, creador 

de todo lo existente y hoy seguimos su ejemplo realizando todo tipo de labores a lo que 

corresponde ´´nuestro trabajo´´. 

El ser humano por naturaleza, aun en estado de reposo tiene trabajo. Si, el trabajo constante de 

asemejarnos a Jesús, así como José siendo padre adoptivo de Jesús trabajaba como tu y yo, era 

carpintero y el mismo Jesús siendo el rey de reyes, el hijo de Dios, trabajaba con José. 

Hoy, el trabajo es un medio para obtener una retrubicion que por lo general es economica, por 

medio del trabajo podemos satisfacer muchas necesidades. Existe algo que se llama dignidad, 

esta no nos la da el dinero, ni mucho menos el poder, nos lo da el trabajo ya que este nos hace 

semejante a Dios.  

No quiero decir que nuestro papel en el mundo es solo trabajar, es mucho mas. Comence por 

alli, porque todos terminamos en esa cotidianidad en el mundo... trabajar 48 horas a la semana. 

Sabemos que cada uno de nosotros somos una obra extraordinaria de Dios y que todos tenemos 

un papel fundamental en el mundo, estamos llamados a algo extraordinario dentro de lo 

ordinario, es como si todos vivimos caminos diferentes para llegar a un solo destino, el destino 

de la santidad. Una santidad que se logra en lo ordinario de cada una de nuestras vidas y con 

las circunstancias firmes que Dios ha elegido para cada uno de nosotros en este mundo.  

Lector o lectora es sencillo llegar a la santidad, lo dificil es separar las cosas que nos alejan de 

ella.  
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Porque es en la familia, en el trabajo, en la realidad social, en las discusiones e incluso en el 

deporte por la tarde, etc., donde, sin rarezas, y dejando a un lado apariencias forzadas, tenemos 

que hacer presente el rostro de Jesús en todo momento. 

Somos llamados a ser luz en este mundo, portadores del mensaje de salvación, llevaderos de 

la buena nueva. En nuestras relaciones familiares, en nuestras amistades, en cada encuentro 

con el prójimo, tenemos la oportunidad de reflejar el amor incondicional de Cristo. Jesús 

mismo nos transmite en Mateo 5:16: "Así debe brillar la luz de ustedes delante de todos, para 

que vean las buenas obras y alaben al Padre que está en los cielos." 

La santidad se alcanza en lo ordinario como ya les dije, en las pequeñas decisiones diarias que 

nos acercan o alejan de Dios. Es en la paciencia con nuestros hijos y suegros, en la comprensión 

hacia nuestra esposa o esposo, en la generosidad con el necesitado, en la lucha contra la 

desigualdad y seguridad social, donde demostramos nuestra fidelidad al llamado divino. Como 

nos enseña 1 Pedro 1:15-16: "Así como aquel que los llamó es santo, sean también ustedes 

santos en toda su conducta, pues está escrito: 'Sean santos, porque yo soy santo.'" 

Recuerda, querido lector, que no estamos solos en este largo y misterioso viaje. Dios nos 

acompaña en cada paso, fortaleciendo nuestros corazones. Su gracia es suficiente para superar 

los desafíos y permanecer firmes en la fe, tal como promete en 2 Corintios 12:9: "Te basta mi 

gracia, pues mi poder se perfecciona en la debilidad." 

Abraza tu propósito con humildad y determinación. Deja que cada aspecto de tu vida sea una 

ofrenda de alabanza al señor Jesucristo. Así, tu existencia se convertirá en un testimonio vivo 

del amor de Dios, inspirando a otros a buscar y encontrar su propia vocación en este mundo. 

Entre los 7.951 miles de millones (2022) de habitantes que existen en el mundo una persona 

se puede considerar insignificante, sin valor o sin importancia, pero en realidad dependemos 

uno del otro. 

He leido algo interesante en Romanos, se los compartire...  

Romanos 5:17–19 (NBLA): Porque si por la transgresión de un hombre, por este reinó la 

muerte, mucho más reinarán en vida por medio de un Hombre, Jesucristo, los que reciben la 

abundancia de la gracia y del don de la justicia.  

Así pues, tal como por una transgresión resultó la condenación de todos los hombres, así 

también por un acto de justicia resultó la justificación de vida para todos los hombres.  
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Porque así como por la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos pecadores, 

así también por la obediencia de Uno los muchos serán constituidos justos. 

La condición humana se encontraba sumida en las tinieblas del pecado y la muerte, una realidad 

sombría que parecía no tener escapatoria. Fue a través de la desobediencia de un hombre, 

llamado Adán, que este lamentable estado se propagó a toda la humanidad. Sin embargo, Dios, 

en su infinita misericordia, no nos abandonó a nuestra suerte. 

Por medio de la obediencia perfecta de otro Hombre, Jesucristo, se nos abrió el camino hacia 

la vida eterna. Donde la transgresión de uno trajo condenación, el acto de amor de otro nos 

ofreció el don inmerecido del perdón y la vida. Esta gracia abundante, desbordante, nos permite 

acceder a una existencia plena, libre de las cadenas del pecado y de las tinieblas de la muerte. 

La influencia de estos dos hombres, Adán y Jesús, es trascendental. Así como la desobediencia 

del primero tuvo consecuencias devastadoras, la obediencia del Segundo ha traído la redención 

y la esperanza para toda la humanidad. Cada ser humano tiene el potencial de ejercer una 

influencia profunda, ya sea para bien o para mal. 

Por ello, es imperativo que abracemos la gracia abundante que nos es ofrecida en Cristo. Que 

dejemos atrás nuestros pecados y caminemos en obediencia a Dios, permitiendo que su amor 

transformador fluya a través de nosotros. Sólo entonces podremos convertirnos en agentes de 

cambio positivo, sembrando semillas de vida y esperanza en un mundo que clama por 

redención. 

Una vez teniendo muy claro este aspecto de que sobre todas las cosas debemos llegar a la 

santidad, ese es nuetro proposito en el mundo de forma comun.  

Ahora bien, se preguntaran y este escritor no piensa que tenemos una vida indivualista, pues 

claro, a continuacion los orientare para encontrar el proposito de nuestras vidas. 

¿Cómo encuentro el proposito de mi existencia?  

Cuando estamos en un fin de semana en familia o con amistades, suelen hacer preguntas 

recurrentes, como... ¿A que te dedicas? ¿Qué haces? ¿Dónde trabajas?  

Sabemos que este tipo de conversacion son vacias, son huecas, realmente tu y yo sabemos que 

nuestras ocupaciones no nos definen, muy en el fondo sabemos que queremos algo mejor para 

el mundo, un bien comun y un amor incondicional, por alli va la cosa...  
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En esa búsqueda incansable por descubrir nuestro propósito en la vida, nos vemos inundados 

por una multitud de herramientas y enfoques. 

He visto a muchos jovenes navegando en internet, citandolos asi: ´´Cual es mi proposito de 

vida´´, ´´Dame mi proposito de vida´´, ´´Como saber cual es mi proposito de vida´´  

Admiro su dedicacion y esfuerzo para buscar sus propositos y orientarse, pero 

lamentablemente el internet no les dara su proposito netanemente. 

La principal herramienta que nos han brindado desde la etapa colegial es el famoso FODA, 

seguido de Tests de personalidad, evaluaciones de dones espirituales, recitación de historias 

de vida y seguimos con el rumbo... Todas ellas prometen desvelar el misterio que late dentro 

de nosotros. Sin embargo, corremos el riesgo de perder de vista la herramienta más poderosa 

y accesible: la oración. 

Les pregunto ¿Acaso no es Dios, nuestro Creador, quien mejor conoce el propósito que nos ha 

sido encomendado? Él, quien nos formó en el vientre materno y trazó nuestros caminos antes 

de que naciéramos, es el único capaz de revelar el plan perfecto para nuestras vidas. Pero para 

ello, debemos estar dispuestos a escuchar su voz sobre todas las cosas. 

La oración no es un monólogo, sino una conversación íntima con el Padre celestial como nos 

enseñaron nuestras abuelas. Es ese espacio sagrado donde podemos presentar nuestras 

inquietudes, nuestros anhelos y nuestras dudas. Y es allí, en el silencio de nuestro corazón, 

donde Dios susurra las respuestas que tanto anhelamos. 

No obstante, no debemos confundir los susurros del Espíritu con los ecos de nuestros propios 

deseos, cuidado con eso querido lector. Es crucial examinar y estudiar los evangelios, ese 

manual divino que nos guía hacia la verdad. Dios jamás nos conducirá por senderos que 

contradigan su carácter o su Palabra. Además, debemos estar atentos a los eventos que se 

desenvuelven en nuestras vidas, pues son señales que nos muestran el camino a seguir. Cada 

fortaleza, cada talento, cada circunstancia, es una pista que Dios ha dispuesto para que 

descubramos nuestro propósito único e individual. 

Frase del capitulo 

No estás aquí solo para existir; estás aquí para iluminar. 

Pregunta clave 
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¿Estás dejando una huella en el mundo o solo caminando sobre él? 

Te invito en este capítulo a…  

Escribir una carta a tu "yo" del futuro 

Ahora que hemos reflexionado sobre quiénes somos en esencia, es hora de proyectarnos en el 

mundo. Muchas veces vivimos en la inmediatez y olvidamos que cada acción de hoy construye 

nuestro mañana. Te invito a escribir una carta a tu "yo" del futuro. 

Materiales necesarios: 

❖ Papel y lápiz (o digital, si prefieres). 

❖ Un sobre (si decides escribir a mano). 

❖ Un lugar tranquilo para reflexionar. 

Instrucciones: 

❖ Dirige la carta a tu "yo" del futuro: Imagina que te escribes a ti mismo dentro de un 

año. Inicia con un saludo, como si estuvieras conversando contigo mismo. 

❖ Describe quién eres hoy: Anota tus valores, tus sueños y lo que estás haciendo para 

alcanzarlos. 

❖ Reflexiona sobre tu propósito: ¿Qué esperas haber aprendido en un año? ¿Cómo te 

gustaría haber crecido? 

❖ Escríbete palabras de aliento: La vida puede ser difícil, pero tú eres fuerte. ¿Qué te 

dirías para motivarte en el futuro? 

❖ Cierra con una oración: Pide a Dios que te guíe en el proceso y que cuando leas esta 

carta en un año, puedas ver su obra en ti. 

Cierre de la actividad: 
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Guarda la carta en un lugar seguro y programa una fecha en el calendario para abrirla en un 

año. Al compartir esta experiencia en redes con el hashtag #MiCartaAlFuturo, puedes inspirar 

a otros a hacer lo mismo. 

Resumen o puntos clave del capítulo 

1. Honrar a Dios en todo: Cada acción, por más sencilla que sea, debe tener como 

finalidad glorificar a Dios. Nuestro trabajo, nuestras relaciones y nuestras decisiones 

diarias son oportunidades para reflejar Su amor. 

2. El trabajo como vocación divina: El trabajo no solo satisface necesidades materiales, 

sino que es una expresión de nuestra semejanza con Dios. Realizado con amor y 

dedicación, se convierte en un acto de santidad. 

3. La santidad en lo cotidiano: La santidad no es un ideal reservado para pocos, sino un 

llamado universal que se alcanza en los pequeños actos diarios, desde las relaciones 

familiares hasta las responsabilidades laborales. 

4. Luz en el mundo: Estamos llamados a ser portadores del mensaje de Cristo y a reflejar 

Su amor en cada interacción, impactando positivamente a quienes nos rodean. 

5. Interconexión y propósito: Cada ser humano es parte de un diseño divino en el que 

todos dependemos unos de otros. Descubrir nuestro propósito comienza con la oración 

y una búsqueda activa de la guía de Dios. 

6. La oración como herramienta principal: Más allá de métodos externos, la conexión con 

Dios a través de la oración es esencial para descubrir el propósito individual y vivir en 

alineación con Su plan. 

7. Nuestro papel en el mundo: No somos insignificantes. Cada talento, cada acción y cada 

decisión tiene el poder de transformar vidas y construir un mundo mejor reflejando el 

Reino de Dios. 

Ahora que hemos reflexionado sobre nuestro lugar en el mundo y el propósito que Dios 

tiene para cada uno de nosotros, en el próximo capítulo exploraremos cómo convertir lo 

ordinario en extraordinario. Descubriremos que cada acto, por más pequeño que sea, 

tiene el potencial de glorificar a Dios y transformar vidas.  

En el siguiente capitulo descubriremos cómo cada acto, por pequeño que sea, tiene el potencial 

de glorificar a Dios y cambiar vidas. 
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Capítulo tres: Lo ordinario en extraordinario 
Cada día es una repetición del anterior. Te levantas, trabajas, estudias, vuelves a casa… y 

repites. La rutina te consume, la vida pierde brillo, y te preguntas si todo se trata solo de 

sobrevivir. Pero, ¿qué pasaría si te dijera que lo extraordinario no está en los grandes 

momentos, sino en los pequeños detalles? Y que tal vez, todo lo que buscas ya está frente a ti, 

solo que no lo has aprendido a ver. 

¿Realmente cada accion que haces en tu dia a dia es por los demás o por tí? ¿Y todo eso me 

lleva a Dios? 

Son dos preguntas con muchas vueltas, con el hecho de que según estudios psicológicos el ser 

humano se forma por los traumas que ha tenido a lo largo de su vida.  

Colosenses 3:23-24: "Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para 

los hombres; sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo 

el Señor servís." 

La santidad no es un ideal reservado para pocos, sino un llamado universal a vivir cada instante 

en comunión con Dios. No se trata de buscar grandezas, sino de convertir cada acción 

cotidiana, cada pensamiento y cada palabra en una ofrenda de amor. Lo que somos y lo que 

tenemos, si lo ponemos al servicio de Dios, se transforma en instrumento para agradarle y 

llevar su luz al mundo. 

Cada día comienza con decisiones simples: levantarse, preparar el desayuno, ir al trabajo o 

cuidar de los hijos. Estas actividades suelen ser tan comunes que no percibimos su verdadero 

valor. Pero en cada uno de esos actos se esconde una oportunidad de glorificar a Dios. 

Imagina a tu madre que, con paciencia infinita, prepara el almuerzo en tu familia. Ese acto, 

realizado con amor y entrega, es una oración silenciosa, de entrega y servicio. O piensa en un 

conductor que permite el paso a otro vehículo con cortesía: ese gesto pequeño refleja el amor 

de Dios en el mundo. Cada momento, por más sencillo que parezca, es una posibilidad de 

transformar lo ordinario en extraordinario si lo hacemos conscientes de que servimos al Señor. 

San Francisco de Asís entendió esta verdad y dedicó su vida a vivir con humildad y 

simplicidad. Desde besar las llagas de un leproso hasta reparar iglesias en ruinas, sus actos, 
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aparentemente insignificantes, se convirtieron en testimonios eternos de amor divino. Sigamos 

su ejemplo, busquemos a Dios en lo que el mundo considera ´´común´´. 

Dios nos ha bendecido con dones únicos: talentos, habilidades, recursos y oportunidades que 

debemos usar para glorificarle. Todo lo que poseemos proviene de Él, y somos llamados a ser 

buenos administradores de estos regalos. 

Si eres un artista, tus manos pueden crear obras que inspiren fe. Si trabajas en un hospital, tus 

cuidados pueden ser un reflejo de la misericordia divina. Si eres estudiante, tus esfuerzos por 

aprender pueden transformarse en una herramienta para servir a los demás. Tus talentos no son 

tuyos; son un préstamo de Dios para que los pongas al servicio de su Reino. 

San Antonio de Padua utilizó su don de la palabra para predicar el Evangelio con elocuencia, 

pero también para consolar al cansado y al abatido. Tú también puedes emplear lo que tienes 

para levantar a quienes te rodean, recordándoles que en cada situación que Dios está presente. 

Jesús nos enseñó que el amor a Dios se refleja en el amor al prójimo. No podemos afirmar que 

amamos a Dios si ignoramos las necesidades de quienes nos rodean. Amar a los demás no 

siempre significa realizar grandes sacrificios; a menudo, son los gestos más pequeños los que 

tienen el impacto más duradero. 

Por ejemplo, piensa en un vecino que necesita compañía, en un amigo que lucha con 

dificultades o en un desconocido que cruza tu camino y parece llevar una carga pesada. Cada 

uno de ellos es una oportunidad de servir a Cristo, quien nos dice: "Todo lo que hicieron por 

uno de estos hermanos míos más pequeños, por mí lo hicieron." 

El Padre Pío dedicó horas a escuchar confesiones, aliviando las almas de quienes acudían a él 

con el peso del pecado. Tú también puedes consolar, escuchar y estar presente para quienes te 

necesitan. El amor al prójimo es el puente que nos conecta con Dios. 

La vida no está exenta de dolor, pero incluso en los momentos más oscuros, Dios está presente. 

Las pruebas que enfrentamos no son castigos, sino oportunidades para acercarnos a Él y 

demostrar nuestra confianza en su plan. 

Carlo Acutis, un joven que enfrentó una enfermedad terminal encontró en su sufrimiento una 

manera de testimoniar el amor de Dios. Dijo: "No yo, sino Dios." Con esas palabras, entregó 
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su vida al Señor y dejó un legado que continúa inspirando a miles de jóvenes y sé que pronto 

será Santo. 

Cuando enfrentes un desafío, en lugar de preguntarte "¿Por qué a mí?", pregúntale a Dios: 

"¿Cómo puedo acercarme más a ti a través de esto?" Permite que tu dolor sea una ofrenda, 

sabiendo que Él transforma nuestras heridas en fuentes de gracia. 

La clave para vivir una vida santa no está en realizar actos heroicos, sino en hacer cada cosa 

con intención del bien. Antes de comenzar tu jornada, dedica todo lo que harás al Señor. Haz 

de tu rutina una oración viva: "Señor, esto es para ti." 

Carlo Acutis llamó a la Eucaristía "su autopista al cielo" y convirtió su pasión por la tecnología 

en una herramienta para evangelizar. Siguiendo su ejemplo, transforma lo que amas en una 

manera de glorificar a Dios. ¿Te gusta cocinar? Dedica tus platillos al servicio de los demás. 

¿Eres aficionado a la música? Usa tus canciones para inspirar esperanza y fe. 

Recuerda que incluso los momentos más pequeños tienen valor eterno. Un gesto amable, una 

tarea completada con alegría o una palabra de aliento pueden ser semillas de santidad. 

Dios no te llama a cambiar el mundo con un solo acto, sino a transformarlo poco a poco a 

través de tu vida cotidiana, a través de ti, de tu ejemplo de vida. Cada sonrisa, cada esfuerzo y 

cada sacrificio hecho con amor son pasos hacia la santidad. Vive con la certeza de que todo lo 

que haces, si se lo ofreces a Dios, tiene un propósito eterno. 

Ahora bien, se dirán suena fácil, pero soy realista, no es fácil. Recordemos que vivimos en 

tiempos difíciles, te prometo que, si existe el mal, el mal siempre nos ataca y está más presuroso 

en molestar a los que están más cerca de Dios o a los que quieren buscar a Dios, tengan cuidado. 

No es fácil mantener la fe en tiempos difíciles. Vivimos en un mundo que constantemente nos 

bombardea con mensajes de desesperanza, materialismo y desconexión espiritual. El mal no 

solo existe, sino que busca deliberadamente debilitar nuestra conexión con Dios. 

Los ataques espirituales son sutiles y multiformes. Pueden manifestarse como dudas 

persistentes, desaliento, tentaciones que parecen inofensivas al principio, pero que van 

minando nuestra fortaleza interior. El enemigo conoce nuestras debilidades y trabaja 

estratégicamente para apartarnos del camino de la santidad. 
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Para ser precisos, en la iglesia, en aquellas conductas que no son cómodas para todos está el 

demonio, en aquellos desacuerdos que nos llevan a la enemistad, en aquellos actos que no son 

correctos de algunos y que nos desaniman, en los malos comentarios, en los chismes, en la 

persona que nos hace la vida imposible en la iglesia, no son ellos, es el demonio atacando.  

Lo que te recomiendo es que entregues todo eso que te consume y te causa desgaste emocional 

y físico, esas malas actitudes, recíbelas, recíbelas con amor para que las ofrezcas por los 

pecados del mundo, déjalo todo en mano de Dios, se fuerte y ten mucha fe, vive en oración y 

nunca, pero ni por un momento te pongas al nivel de ellos, la solución para todo esto es confiar 

en Dios y dejar que el actué, pide por ellos, pide por la iglesia, porque somos una iglesia, somos 

hermanos en Cristo, también pide intercesión a la Virgen, nuestra madre. Haz lo que el señor 

te indico que tienes que hacer, enfócate en aquella en cualquier pastoral a la que pertenezcas.  

Sin embargo, no estamos indefensos. Cada ataque puede convertirse en una oportunidad de 

crecimiento si lo enfrentamos con las herramientas correctas: la oración constante, la lectura 

de la Biblia, el apoyo de una comunidad espiritual sólida y una fe inquebrantable. 

La clave está en la vigilancia y la humildad. No se trata de combatir al mal con nuestra propia 

fuerza, sino de reconocer nuestra vulnerabilidad y depositar nuestra confianza en Dios. Cada 

tentación es una invitación a confiar más profundamente, a buscar refugio en su amor y 

protección. 

Recuerda que los santos también enfrentaron momentos de oscuridad, de duda, de tentación, 

de angustia e incluso desesperación, también sufrieron como muchos de nosotros sufrimos. 

San Antonio de Padua, San Francisco de Asís, incluso la Madre Teresa experimentaron noches 

oscuras del alma. Lo importante no es estar libres de luchas, sino persistir a pesar de ellas. 

Mantén tu mirada en Cristo. Cuando sientas que el desánimo te invade, cuando las pruebas 

parezcan abrumadoras, repite: "Señor, en ti confío". La fortaleza no está en la ausencia de 

miedo, sino en seguir adelante a pesar de él. 

Busca protegerte mediante: 

- Una vida de oración constante 

- El estudio de las escrituras 
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- La comunión frecuente 

- El apoyo de hermanos en la fe 

- El servicio desinteresado 

El mal puede atacar, pero nunca podrá vencer a quien tiene a Dios como fortaleza. Tu debilidad 

es el espacio perfecto para que la gracia de Dios se manifieste en toda su plenitud. 

Frase del capitulo 

No esperes grandes milagros; conviértete en uno. 

Pregunta clave 

Si hoy fuera el último día de tu vida, ¿encontrarías belleza en lo que hiciste o te arrepentirías 

de no haber vivido con más intención? 

Te invito en este capítulo a…  

Llevar un diario de gratitud por 7 días 

Muchas veces buscamos experiencias extraordinarias sin darnos cuenta de que lo 

extraordinario está en lo ordinario. La clave está en cambiar nuestra mirada. Para lograrlo, te 

invito a llevar un diario de gratitud durante una semana. 

Materiales necesarios: 

❖ Un cuaderno o aplicación de notas. 

❖ Unos minutos de reflexión cada noche. 

Instrucciones: 

❖ Cada noche, anota 3 cosas por las que estés agradecido. Pueden ser pequeñas (una 

conversación, un gesto amable) o grandes (lograr un objetivo). 

❖ Evita repetir: Desafíate a encontrar siempre algo nuevo, así expandes tu percepción del 

mundo. 

❖ Después de los 7 días, revisa tu lista: ¿Notas cómo lo ordinario se volvió 

extraordinario? 
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Cierre de la actividad: 

Comparte en redes sociales una reflexión sobre tu experiencia con el hashtag 

#ExtraordinarioEnLoOrdinario, inspirando a otros a practicar la gratitud. 

Resumen o puntos clave del capítulo 

1. Cada acción cotidiana puede ser un acto de santidad. Si lo hacemos con amor y 

entrega, incluso lo más simple tiene un valor eterno. 

2. Dios nos ha dado talentos para servir. Lo que hacemos bien no es casualidad, sino una 

herramienta para ayudar a los demás. 

3. El amor al prójimo es clave. No podemos decir que amamos a Dios si ignoramos las 

necesidades de quienes nos rodean. 

4. Las pruebas pueden acercarnos a Dios. En lugar de verlas como castigos, debemos 

aprender a ofrecerlas a Dios como una ofrenda. 

5. Santificar lo ordinario transforma nuestra rutina. Convertir cada día en una oración nos 

acerca más a la plenitud. 

6. El enemigo intenta alejarnos de la fe. Debemos estar atentos a las distracciones y 

tentaciones que nos apartan del propósito de Dios. 

Dios no te llama a cambiar el mundo con un solo acto, sino a transformarlo poco a 

poco a través de tu vida cotidiana. Cada sonrisa, cada esfuerzo y cada sacrificio hecho con 

amor son pasos hacia la santidad. Vive con la certeza de que todo lo que haces, si se lo 

ofreces a Dios, tiene un propósito eterno. 

En el siguiente capítulo, profundizaremos en cómo construir relaciones humanas que reflejen 

el amor divino, convirtiéndonos en verdaderos instrumentos de paz y bondad. 
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PARTE II: EL MUNDO 
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Capítulo cuatro: El sufrimiento deja de ser sufrimiento cuando 

encuentra un sentido   
Todos hemos sido rotos. Todos hemos llorado en la oscuridad, suplicando respuestas que nunca 

llegaron. Todos hemos sentido el peso de un dolor que parece no tener propósito. Pero lo que 

hoy te destroza puede ser lo que mañana te salve. El sufrimiento es insoportable cuando lo 

vemos como un castigo, pero cuando entendemos que es un camino, todo cambia. 

El sufrimiento es una de las experiencias más universales de la humanidad. Nos toca a todos 

en diferentes momentos y de distintas maneras: física, emocional, mental y espiritualmente. 

Sin embargo, su impacto en nuestras vidas no radica tanto en el dolor mismo, sino en la forma 

en que lo comprendemos y lo enfrentamos. 

Desde tiempos inmemoriales, la filosofía, la religión y la ciencia han intentado darle sentido al 

sufrimiento. Viktor Frankl, psiquiatra y sobreviviente del Holocausto, dijo: “Cuando un 

hombre encuentra un 'por qué' para vivir, puede soportar casi cualquier 'cómo'”. Esta idea nos 

recuerda que la clave para sobrellevar el sufrimiento no está en evitarlo, sino en encontrarle un 

significado. 

El sufrimiento es una realidad ineludible en la vida humana. A veces, nos encontramos 

preguntándonos por qué Dios permite el dolor y la tristeza. En el libro de Job, vemos a un 

hombre justo que pierde todo lo que tiene, pero al final comprende que su sufrimiento lo llevó 

a un encuentro más profundo con Dios. "Mis pensamientos no son los pensamientos de ustedes, 

ni sus caminos son mis caminos" (Isaías 55:8). Dios ve más allá de lo inmediato y sabe que 

muchas veces, a través del dolor, podemos ser transformados. 

Los estoicos, como Marco Aurelio y Epicteto, enseñaban que el sufrimiento no proviene de los 

eventos en sí mismos, sino de cómo los interpretamos. Según ellos, la clave está en aceptar lo 

que no podemos controlar y concentrarnos en nuestra reacción ante los desafíos. Friedrich 

Nietzsche afirmó que "lo que no me mata, me hace más fuerte", resaltando que el sufrimiento 

puede ser una herramienta de crecimiento y fortaleza. Desde la perspectiva cristiana, el 

sufrimiento es redentor cuando se ofrece a Dios. La cruz de Cristo es el mayor ejemplo de 

cómo el dolor puede convertirse en un medio de salvación y esperanza. 
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La neurociencia ha demostrado que el dolor emocional y el físico activan las mismas áreas del 

cerebro. Esto explica por qué una pérdida o un rechazo pueden doler tanto como una lesión 

corporal. Sin embargo, también se ha encontrado que las personas que encuentran un sentido 

en su sufrimiento tienen una respuesta cerebral diferente: su nivel de cortisol (hormona del 

estrés) disminuye y su resiliencia aumenta. Estudios han demostrado que los pacientes con 

enfermedades terminales que encuentran un propósito en sus vidas experimentan menos dolor 

y ansiedad que aquellos que se sienten sin rumbo. 

Las grandes transformaciones de la historia han surgido del sufrimiento colectivo. La lucha 

por los derechos civiles en Estados Unidos, las revoluciones sociales y los movimientos de 

justicia han nacido del dolor de quienes buscaban un mundo mejor. Nelson Mandela pasó 27 

años en prisión, pero usó ese tiempo para fortalecer su visión de reconciliación, logrando un 

cambio pacífico en Sudáfrica. 

Algunas de las obras más inspiradoras de la humanidad han surgido del sufrimiento. Vincent 

van Gogh pintó "La noche estrellada" mientras estaba en un hospital psiquiátrico. Beethoven 

compuso sinfonías inolvidables a pesar de su sordera. El arte es una forma de convertir el dolor 

en algo sublime. En los Salmos, David expresó su angustia y dolor a través de la música y la 

poesía, encontrando refugio en Dios. 

San Pablo nos dice en Romanos 5:3-4: "Nos regocijamos en los sufrimientos, porque el 

sufrimiento produce perseverancia; la perseverancia, entereza de carácter; y la entereza de 

carácter, esperanza". Los santos han visto el sufrimiento como una manera de unirse más a 

Cristo. San Francisco de Asís llamó al dolor su "hermana pobreza", y Santa Teresa de Calcuta 

perseveró en su misión a pesar de su "noche oscura del alma". 

El sufrimiento no es solo personal; también es colectivo. Las comunidades que enfrentan juntas 

las dificultades desarrollan lazos más fuertes y resilientes. Durante la Segunda Guerra Mundial, 

muchas familias se apoyaron unas a otras, encontrando esperanza en medio del caos. 

Cuando el sufrimiento encuentra un sentido, deja de ser un peso insoportable y se convierte en 

una herramienta de transformación. No importa cuál sea tu dolor: físico, emocional o espiritual. 

Si lo ofreces a Dios y lo usas para crecer y ayudar a otros, su impacto será eterno. "Dios 

enjugará toda lágrima de sus ojos, y ya no habrá muerte, ni llanto, ni dolor" (Apocalipsis 21:4). 
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El sufrimiento es inevitable, pero su impacto depende de cómo lo interpretamos. Encontrar un 

sentido en el dolor reduce su impacto negativo y aumenta la resiliencia. Puede ser un motor de 

cambio, una fuente de arte y un camino hacia Dios. Compartir el dolor con otros fortalece la 

comunidad y las relaciones. Cuando se vive con un propósito, el sufrimiento deja de ser un 

obstáculo y se convierte en un camino de crecimiento.  

Frase del capitulo 

El dolor sin sentido destruye, pero el dolor con propósito transforma. 

Pregunta clave 

Si pudieras ver el propósito detrás de tu sufrimiento, ¿seguirías odiándolo o empezarías a 

abrazarlo? 

Te invito en este capítulo a…  

Transformar tu sufrimiento en una oportunidad de servicio 

El sufrimiento es inevitable, pero cuando lo ofrecemos a Dios y lo usamos para ayudar a otros, 

deja de ser solo dolor y se convierte en propósito. 

Materiales necesarios: 

❖ Tiempo para reflexionar. 

❖ Opcional: Un diario o papel para escribir. 

Instrucciones: 

❖ Identifica un sufrimiento en tu vida. Pregúntate: ¿Cómo podría usar esta experiencia 

para ayudar a otros? 

❖ Elige una acción concreta: Puede ser hablar con alguien que pasa por lo mismo, escribir 

sobre tu experiencia o involucrarte en un servicio relacionado. 

❖ Ofrece tu sufrimiento a Dios: Haz una oración entregándole tu dolor y pidiéndole que 

lo convierta en bendición para otros. 

Cierre de la actividad: 
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Comparte tu reflexión en redes con el hashtag #SufrimientoConPropósito, alentando a otros a 

hacer lo mismo. 

Resumen o puntos clave del capítulo 

1. El sufrimiento es parte de la vida. Todos lo enfrentamos, pero podemos elegir cómo 

reaccionar ante él. 

2. Darle un propósito al dolor lo transforma. Cuando lo ofrecemos a Dios, deja de ser 

solo sufrimiento y se convierte en redención. 

3. La resiliencia nos ayuda a superar las pruebas. Aprender a levantarnos después de 

caer nos fortalece espiritualmente. 

4. El sufrimiento compartido une a las personas. Apoyarnos en otros nos ayuda a 

sobrellevar nuestras cargas. 

5. Jesús nos enseñó el valor del sufrimiento. En la cruz, convirtió el mayor dolor en el 

mayor acto de amor. 

6. Dios no nos deja solos en el sufrimiento. Siempre nos da la gracia y la fortaleza para 

sobrellevarlo. 

Hemos aprendido a darle sentido al sufrimiento, pero ¿cómo podemos cambiar la 

percepción que tenemos del mundo?  

En el siguiente capítulo analizaremos cómo el mundo no siempre es lo que parece y cómo 

podemos verlo desde una nueva perspectiva. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Vargas Mite/LO QUE TE FALTABA LEER 

33 

Capítulo cinco: El mundo como lo conoces y como se lo debe 

tener 
Nos hicieron creer que el mundo es así y que no podemos cambiarlo. Nos enseñaron a aceptar 

la injusticia, la frialdad y el egoísmo como parte de la vida. Pero, ¿y si todo esto fuera una 

mentira? ¿Y si el mundo que conoces no es el que Dios diseñó, sino el que los hombres han 

deformado? La pregunta no es si el mundo puede cambiar; la pregunta es si estás dispuesto a 

cambiarlo tú. 

Desde que nacemos, se nos presenta una idea del mundo que parece inmutable, como si la 

realidad que percibimos fuera la única posible. Se nos inculcan valores, normas y creencias 

sobre cómo debería ser nuestra vida y cómo debemos actuar para encajar en la sociedad. Sin 

embargo, pocas veces nos detenemos a cuestionar si la forma en que se nos ha enseñado a ver 

el mundo es realmente la correcta. 

La historia de la humanidad ha estado marcada por estructuras impuestas por quienes ostentan 

el poder, diseñadas para beneficiar a unos pocos mientras los demás siguen un sistema que no 

siempre promueve el verdadero bienestar. La educación, la religión, la economía, la política, 

la salud y hasta la moral han sido utilizadas como herramientas para condicionar la manera en 

que los individuos entienden su entorno. Esto nos lleva a preguntarnos: ¿Es el mundo realmente 

como lo conocemos o simplemente como nos han enseñado a percibirlo? 

Filósofos como Platón y Aristóteles argumentaban que lo que percibimos no siempre es la 

realidad absoluta. Platón, en su "Alegoría de la Caverna", ilustró cómo los seres humanos 

pueden vivir atrapados en una ilusoria percepción de la realidad, aceptando sombras como 

verdades sin cuestionarlas. Aristóteles, por su parte, hablaba de la necesidad de alcanzar la 

virtud y el conocimiento como medios para vivir una vida plena. Kant, posteriormente, enfatizó 

que la realidad no es solo lo que percibimos con nuestros sentidos, sino también lo que nuestra 

mente estructura a partir de la experiencia. 

Desde la perspectiva cristiana, el mundo es la creación de Dios, pero también un espacio 

corrompido por el pecado y el alejamiento de los valores divinos. "No amen al mundo ni lo 

que hay en él. Si alguien ama al mundo, el amor del Padre no está en él" (1 Juan 2:15). Este 

pasaje no se refiere a rechazar la vida en la Tierra, sino a no dejarnos consumir por las trampas 

materiales y superfluas que nos despojan de nuestra verdadera esencia. Sin embargo, también 
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encontramos en la fe la idea de la restauración del mundo a través del amor, la caridad y la 

justicia. 

Desde el punto de vista psicológico, el ser humano es altamente influenciable por su entorno. 

Desde la infancia, nuestra percepción del mundo se moldea a través de nuestras experiencias, 

relaciones y cultura. La programación mental que adquirimos en nuestros primeros años de 

vida puede determinar nuestras creencias, nuestra autoestima y nuestra manera de 

relacionarnos con los demás. La teoría del constructivismo de Piaget nos muestra que el 

conocimiento no es simplemente transmitido, sino construido activamente por cada individuo 

según sus experiencias. Esto significa que cada persona tiene el poder de reconfigurar su 

manera de entender el mundo. 

El sistema actual está diseñado para mantenernos en un estado de insatisfacción constante. La 

publicidad, el consumismo y las redes sociales han exacerbado una cultura de comparación y 

apariencias. El valor de una persona muchas veces se mide por su estatus económico, su 

imagen o su cantidad de seguidores, y no por sus valores, principios o la calidad de su ser. Esta 

concepción superficial del éxito nos lleva a vivir en una carrera interminable por conseguir 

más, sin darnos cuenta de que lo más importante no se encuentra en lo material, sino en el 

crecimiento personal y espiritual. 

Desde el ámbito de la salud, también encontramos desequilibrios significativos en el mundo. 

La desigualdad en el acceso a los servicios médicos, la explotación de la industria farmacéutica 

y el estilo de vida acelerado han llevado a un aumento alarmante de enfermedades físicas y 

mentales. El estrés, la ansiedad y la depresión son problemas cada vez más comunes en la 

sociedad moderna. Nos hemos alejado de los principios básicos de una vida saludable: el 

descanso, la actividad física, la alimentación equilibrada y la conexión con la naturaleza. Un 

mundo mejor sería aquel en el que la salud se concibiera de manera integral, donde el bienestar 

físico, emocional y espiritual fueran prioridades reales y no solo discursos vacíos. 

El mundo como lo conocemos está lleno de imperfecciones, pero también es un espacio de 

oportunidad y transformación. La historia está llena de individuos que se atrevieron a 

cuestionar la realidad establecida y cambiaron el rumbo de la humanidad. Jesucristo, por 

ejemplo, no se conformó con las estructuras religiosas y sociales de su tiempo, sino que predicó 

un mensaje revolucionario basado en el amor, la misericordia y la justicia. Su ejemplo nos 
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recuerda que el cambio comienza cuando nos atrevemos a desafiar lo establecido y buscamos 

una forma de vida más auténtica y alineada con los principios divinos. 

Cada individuo tiene un impacto en el mundo, ya sea positivo o negativo. No es necesario 

ocupar un puesto de poder para influir en la sociedad; nuestras acciones diarias, la forma en 

que tratamos a los demás, la manera en que enfrentamos las adversidades y el ejemplo que 

damos a los demás son semillas que pueden generar un cambio significativo. La pregunta que 

debemos hacernos es: ¿Estás contribuyendo a un mundo mejor o simplemente sigues el flujo 

de lo que te impusieron? 

La historia nos demuestra que aquellos que se atreven a imaginar una realidad distinta son los 

que logran cambiarla. Vivimos en tiempos donde es fácil distraernos con lo superficial, pero 

también donde tenemos más información y herramientas que nunca para construir un mundo 

basado en la verdad, el amor y la justicia. La decisión está en nuestras manos: seguir aceptando 

el mundo tal como nos lo han mostrado o trabajar para que sea como realmente debería ser. 

Frase del capitulo 

El mundo no es como es; es como permitimos que sea. 

Pregunta clave 

Si Jesús volviera hoy, ¿vería en el mundo lo que Él soñó o lo que nosotros hemos destruido? 

Te invito en este capítulo a…  

Realizar un "ayuno digital" de 24 horas 

Vivimos hiperconectados, pero ¿cuánto de nuestra percepción del mundo es real? Te invito a 

desconectarte por 24 horas de redes sociales y distracciones digitales. 

Materiales necesarios: 

❖ Un cuaderno o notas para reflexionar. 

❖ Un plan para ocupar tu tiempo sin pantallas. 

Instrucciones: 

❖ Desconéctate de redes sociales y entretenimiento digital por 24 horas. 
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❖ Usa ese tiempo para actividades significativas: Leer, conversar, reflexionar, orar. 

❖ Al final del día, anota cómo te sentiste. 

Cierre de la actividad: 

Comparte tu experiencia en redes con el hashtag #DesconéctateParaReconectarte. 

Resumen o puntos clave del capítulo 

1. Nuestra percepción del mundo está influenciada por nuestras creencias. A veces, lo 

que vemos no es la realidad, sino lo que nos han enseñado a ver. 

2. El caos del mundo es un reflejo del caos interior. No podemos cambiar el exterior sin 

antes transformar nuestro corazón. 

3. El verdadero cambio comienza en nosotros. Antes de esperar que otros mejoren el 

mundo, debemos dar el primer paso. 

4. El amor y la compasión son la solución. Solo a través de estos valores podemos 

construir una sociedad más justa. 

5. La espiritualidad es clave para una vida plena. Sin Dios, cualquier éxito material 

pierde su verdadero significado. 

6. Podemos vivir en el mundo sin pertenecer a él. Nuestra fe debe guiar nuestras 

decisiones, no las tendencias del mundo. 

Ahora que comprendemos mejor el mundo en el que vivimos, surge una pregunta: 

¿cómo podemos tener éxito sin perder nuestra esencia?  

En el siguiente capítulo exploraremos cómo ganar el mundo sin perder el alma.  
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Capítulo seis: Ganar el mundo sin perder el alma 
Nos enseñaron que ganar en la vida es tener más, ser más, lograr más. Pero nadie nos advirtió 

que podríamos ganar el mundo y, en el proceso, perder lo más importante: nuestra alma. Porque 

de nada sirve llegar a la cima si, al mirar atrás, descubres que te quedaste solo. De nada sirve 

tenerlo todo si perdiste lo único que realmente importaba 

El mundo nos invita a competir, a triunfar, a construir legados que perduren. Nos promete 

éxito, fama y poder como las llaves para una vida significativa. Pero en esta carrera por 

conquistar el mundo, muchos pierden lo más valioso: su paz, su propósito, y lo que es eterno 

en ellos. Este capítulo no es solo un recordatorio de lo que está en juego; es un mapa para 

enfrentar las batallas invisibles que todos libramos y para ganar algo mucho más profundo: la 

libertad del alma y un impacto verdadero en el mundo. 

El mundo no es solo un espacio físico; es un escenario de luchas internas y externas, un lugar 

donde se entrecruzan valores, deseos y realidades que a menudo entran en conflicto. 

Vivimos en una era donde el éxito está medido por la acumulación de bienes materiales, 

reconocimiento social y logros profesionales. Desde temprana edad, la sociedad nos inculca 

que alcanzar a poder, riqueza y estatus es la clave para la felicidad y la plenitud. Pero, ¿qué 

sucede cuando esta búsqueda desenfrenada nos aleja de nuestra esencia y de lo que realmente 

importa? La pregunta fundamental que debemos hacernos es: ¿de qué sirve ganar el mundo 

entero si en el proceso perdemos nuestra alma? 

A lo largo de la historia, grandes pensadores han debatido sobre la relación entre el éxito y la 

espiritualidad. Platón hablaba de la dicotomía entre el mundo de las ideas y el mundo material, 

sugiriendo que aquellos que buscan la verdad deben trascender lo físico para alcanzar lo eterno. 

Aristóteles, por otro lado, defendía la importancia del equilibrio, destacando que la virtud 

radica en encontrar un punto medio entre la ambición y la moderación. En el cristianismo, 

Jesucristo mismo nos advirtió sobre los peligros de la avaricia y la superficialidad: "¿De qué 

le sirve al hombre ganar el mundo entero, si pierde su alma?" (Marcos 8:36). 

La psicología también ha explorado este dilema. Carl Jung hablaba del "proceso de 

individuación", donde el ser humano debe integrar sus aspiraciones externas con su esencia 

interna para alcanzar una vida plena. Viktor Frankl, sobreviviente del Holocausto y creador de 
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la logoterapia, descubrió que aquellos que encontraban un significado trascendental en su 

existencia eran los que mejor soportaban el sufrimiento y las dificultades. Según Frankl, el 

éxito y la felicidad no deben perseguirse directamente, sino que son una consecuencia de vivir 

con propósito y coherencia. 

En la vida real, numerosos ejemplos nos muestran los efectos de ganar el mundo a costa del 

alma. Celebridades, empresarios y figuras públicas han alcanzado fama y riqueza solo para 

terminar en estados de profunda desesperación. Robin Williams, quien conquistó el corazón 

de millones con su talento, luchó con una angustia interna que finalmente lo llevó a quitarse la 

vida. Steve Jobs, un genio de la tecnología y la innovación, reconoció en sus últimos días que 

toda su fortuna no podía comprarle más tiempo ni reparar sus relaciones personales. Son 

ejemplos de cómo la búsqueda del éxito sin equilibrio interno puede conducir a la 

insatisfacción y la pérdida del alma. 

Perder el alma en la búsqueda del éxito significa dejar de lado los valores fundamentales, 

desconectarse de la esencia humana y vivir en función de expectativas externas. Se manifiesta 

en la deshumanización del individuo: personas que traicionan sus principios por poder, que 

sacrifican su familia por la ambición o que viven con una constante sensación de vacío a pesar 

de haber alcanzado lo que otros considerarían la cumbre del éxito. 

Pero, ¿qué significa ganar el mundo sin perder el alma? Significa alcanzar logros sin 

comprometer la integridad, el amor y la conexión con los demás. Es posible tener riqueza y 

éxito sin que estos se conviertan en el centro de la existencia. Empresarios como Warren 

Buffett han demostrado que la prosperidad económica puede ir acompañada de una vida 

austera y generosa. Filántropos como Bill y Melinda Gates han utilizado su fortuna para 

mejorar las condiciones de vida de millones. Estas son pruebas de que es posible equilibrar la 

ambición con un propósito mayor. 

Desde una perspectiva espiritual, ganar el mundo sin perder el alma significa vivir con valores, 

integridad y propósito. No se trata de rechazar el progreso material, sino de no permitir que 

este nos domine o nos aleje de lo esencial. San Francisco de Asís renunció a la riqueza para 

vivir en humildad y servicio, demostrando que el desapego material no significa una vida de 

carencias, sino una existencia más libre y significativa. 
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El éxito verdadero es aquel que se obtiene sin comprometer nuestra esencia, nuestros principios 

y nuestras relaciones. Muchas personas llegan a la cima profesional o financiera solo para 

descubrir que están solas, vacías y desconectadas de quienes realmente son. El equilibrio radica 

en construir una vida donde el éxito exterior sea un reflejo de una plenitud interior. 

Para lograr esto, es fundamental cultivar la gratitud, la humildad y la conexión con algo más 

grande que nosotros mismos. La meditación, la oración y la introspección nos ayudan a 

mantener el rumbo, recordándonos que somos mucho más que lo que poseemos. Rodearnos de 

personas con valores sólidos y alejarnos de influencias negativas también es clave para no 

perdernos en la búsqueda de reconocimiento superficial. 

Ganar el mundo sin perder el alma es un equilibrio que requiere conciencia, equilibrio y 

determinación. No se trata de elegir entre el éxito y la espiritualidad, sino de integrar ambas 

dimensiones en una vida con sentido. La pregunta final que cada uno debe responder es: 

¿estamos construyendo un legado basado en valores y significado, o simplemente acumulando 

logros sin sustancia? La verdadera riqueza no está en lo que tenemos, sino en quiénes somos y 

en el impacto que dejamos en el mundo. 

El mundo no tiene la última palabra sobre ti. Ganas el mundo no al conquistarlo, sino al vivir 

con el alma libre, guiada por la verdad y el amor. 

Frase del capitulo 

El éxito sin alma es solo una victoria vacía 

Pregunta clave 

Si hoy fueras el hombre más exitoso del mundo, pero tu alma estuviera vacía, ¿habrías ganado 

o habrías perdido todo? 

Te invito en este capítulo a…  

Hacer una lista de tus verdaderas prioridades 

Muchas veces nos dejamos llevar por lo urgente y olvidamos lo importante. Este ejercicio te 

ayudará a alinear tu vida con lo que realmente importa. 

Materiales necesarios: 
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❖ Papel y lápiz o una app de notas. 

Instrucciones: 

❖ Haz una lista de tus prioridades: Familia, fe, trabajo, salud, etc. 

❖ Revisa en qué inviertes tu tiempo diariamente. ¿Coincide con tu lista? 

❖ Haz ajustes concretos: Dedica más tiempo a lo que realmente tiene valor eterno. 

Cierre de la actividad: 

Comparte tu reflexión en redes con el hashtag #PrioridadesEternas. 

Resumen o puntos clave del capítulo 

1. El éxito sin Dios nos deja vacíos. Podemos tener fama y riquezas, pero si perdemos 

nuestra esencia, nada de eso tendrá valor. 

2. El mundo nos ofrece falsas promesas. Nos dice que el poder y el placer son lo más 

importante, pero la verdadera plenitud está en Dios. 

3. Nuestra batalla más grande es interna. No es contra lo material, sino contra los deseos 

y tentaciones que nos alejan de Dios. 

4. La fe, la esperanza y el amor son nuestras verdaderas armas. Nos ayudan a 

mantenernos firmes en nuestra identidad espiritual. 

5. Jesús nos enseñó que servir es más importante que dominar. El verdadero poder está 

en la humildad y el amor al prójimo. 

6. Podemos estar en el mundo sin ser del mundo. Es posible triunfar sin vender nuestra 

alma si ponemos a Dios en primer lugar. 

El mundo nos ofrece muchas distracciones, pero antes de tratar de cambiarlo, debemos 

mirar dentro de nosotros.  

En el siguiente capítulo hablaremos sobre cómo podemos reconquistar nuestro propio mundo 

interior. 
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PARTE III: MI MUNDO 
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Capítulo siete: Reconquistando mi mundo 
Un día te despiertas y te das cuenta de que tu vida no es tuya. Has sido moldeado por opiniones 

ajenas, por heridas del pasado, por miedos que no te pertenecen. Has dejado que otros decidan 

por ti, que el mundo dicte tus pasos. Pero hoy es el día en que puedes recuperarlo todo. Hoy 

puedes dejar de ser un espectador de tu propia vida y convertirte en el protagonista de tu 

historia. 

En un mundo donde las distracciones son constantes, donde las expectativas externas moldean 

nuestras decisiones y donde muchas veces nos sentimos ajenos a nuestra propia vida, es fácil 

perder el rumbo. Sin embargo, llega un momento en el que debemos detenernos y preguntarnos 

si realmente estamos viviendo la vida que queremos o simplemente sobreviviendo en una 

realidad impuesta por otros. Reconquistar nuestro mundo significa recuperar el control de 

nuestra vida, redefinir nuestros valores, restaurar nuestra paz y reencontrarnos con la esencia 

de quienes realmente somos. 

Cada persona posee un mundo interno, un espacio donde habitan los pensamientos, emociones, 

creencias y decisiones que configuran su realidad. Sin embargo, con frecuencia permitimos 

que sean factores externos los que dicten nuestro destino: las opiniones de los demás, las 

presiones sociales, los fracasos pasados o el miedo al futuro. Si no aprendemos a gobernar 

nuestro mundo interno, terminamos convirtiéndonos en meros espectadores de nuestra propia 

historia, arrastrados por las circunstancias sin ejercer un verdadero protagonismo. 

Desde la antigüedad, filósofos como Platón y Aristóteles han reflexionado sobre la importancia 

del autoconocimiento y la virtud como pilares fundamentales de la vida plena. Platón afirmaba 

que el hombre debe liberarse de las sombras de la caverna y buscar la verdad más allá de lo 

superficial. Aristóteles, por su parte, sostenía que la virtud se alcanza a través del equilibrio y 

la autodisciplina. En la enseñanza cristiana, Jesucristo nos exhorta a construir nuestra vida 

sobre la roca y no sobre la arena, dejando claro que solo cuando nuestra identidad está 

enraizada en principios firmes podemos resistir las tormentas de la vida. 

Desde la psicología, Carl Jung afirmaba que la mayor parte del sufrimiento humano proviene 

de una desconexión con el verdadero ser. Viktor Frankl, por su parte, descubrió que aquellos 

que encontraban un significado trascendental en su existencia eran los que lograban 

sobreponerse incluso a las peores adversidades. La falta de propósito y dirección puede 
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sumergirnos en un estado de insatisfacción crónica, donde la rutina se vuelve un peso y el día 

a día una sucesión de obligaciones vacías. 

La pérdida de nuestro mundo no siempre ocurre de manera abrupta. Puede manifestarse en 

pequeñas renuncias diarias a nuestros valores, en la sumisión a trabajos que nos drenan el alma 

o en relaciones que nos hacen sentir pequeños. Muchas veces, aceptamos estas situaciones por 

comodidad, miedo o por no querer desafiar la estructura que se nos ha impuesto. Pero, con el 

tiempo, este conformismo se convierte en un abismo que nos desconecta de nuestra identidad. 

Recuperar nuestro mundo no es una tarea instantánea, sino un proceso de reconstrucción que 

requiere identificación, acción y persistencia. Es necesario reconocer qué aspectos de nuestra 

vida hemos dejado en manos de otros y, con valentía, empezar a retomarlos. Supone también 

sanar heridas del pasado y soltar cargas innecesarias, comprendiendo que lo que fuimos no 

define lo que podemos llegar a ser. La verdadera transformación comienza cuando dejamos de 

vivir según las expectativas impuestas y nos atrevemos a diseñar nuestra propia realidad, en la 

que nuestros valores y convicciones sean la base de nuestras acciones. 

A lo largo de la historia, muchos han logrado este proceso de reconquista personal. Nelson 

Mandela pasó 27 años en prisión, pero en lugar de permitir que su encarcelamiento definiera 

su destino, usó ese tiempo para fortalecer su carácter, prepararse intelectualmente y reafirmar 

su compromiso con la justicia. Cuando finalmente fue liberado, transformó no solo su vida, 

sino la de todo un país. Edith Eger, sobreviviente del Holocausto, enseñó que el verdadero 

cautiverio no está en las circunstancias externas, sino en la mente. San Agustín, después de 

una juventud llena de excesos y dudas, encontró en la fe la respuesta que le permitió dar sentido 

a su vida, transformándose en uno de los pensadores más influyentes del cristianismo. 

La reconquista de nuestro mundo también implica restaurar nuestra relación con Dios. Muchas 

veces, el ruido del mundo nos aleja de su voz, nos hace olvidar que él es nuestro mayor refugio 

y guía. Cuando permitimos que la fe sea el cimiento de nuestra vida, recuperamos claridad y 

dirección. La oración, la reflexión y la acción alineada con nuestra espiritualidad nos dan la 

fortaleza para enfrentar los desafíos y transformar nuestro entorno. 

Este proceso de reconquista no se trata de volver al pasado, sino de rediseñar nuestro presente 

con intención y propósito. No es una transformación rápida ni un destino final, sino un camino 
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de crecimiento constante. Cada pequeña acción que tomemos para recuperar nuestra paz, 

nuestra alegría y nuestro sentido de propósito es una victoria. No permitas que el miedo o la 

inercia te mantengan en un lugar que no te pertenece; la vida está llena de posibilidades para 

aquellos que se atreven a tomarlas. 

Reconquistar tu mundo es tomar de nuevo las riendas de tu existencia, vivir con intención y 

volver a ser el protagonista de tu historia. La pregunta es: ¿Estás listo para recuperar lo que 

siempre fue tuyo? 

Frase del capitulo 

No pierdas más tiempo viviendo una vida que no es la tuya 

Pregunta clave 

Si mañana te dieran la oportunidad de empezar de nuevo, ¿vivirías igual o cambiarías todo? 

Te invito en este capítulo a…  

Hacer un mapa de tu esencia en Dios 

Antes de transformar el mundo, primero debemos reconquistar nuestro interior. Dios nos ha 

dado una esencia única, pero con el tiempo la confundimos con el ruido del mundo. 

Materiales necesarios: 

❖ Una hoja grande de papel. 

❖ Lápices de colores o marcadores. 

❖ Un lugar tranquilo para reflexionar. 

Instrucciones: 

❖ Dibuja un círculo grande en el centro de la hoja y escribe tu nombre dentro. 

❖ Arriba del círculo, escribe cómo ves a Dios en tu vida: Guía, amor, fortaleza, etc. 

❖ Alrededor del círculo, escribe lo que crees que te define hoy. 

❖ Con otro color, añade cómo te gustaría que Dios y los demás te vieran. 
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❖ Reflexiona en oración: Pregunta a Dios cómo alinear tu esencia con Su propósito. 

Cierre de la actividad: 

Coloca tu mapa en un lugar visible y compártelo con el hashtag #MapaDeMiEsencia. 

Resumen o puntos clave del capítulo 

1. Nuestro mundo interno es el origen de nuestras acciones. Lo que hay en nuestro 

corazón define la manera en que vivimos. 

2. Las batallas más difíciles se libran dentro de nosotros. El miedo, la duda y la culpa 

pueden alejarnos de nuestro propósito. 

3. Nuestras decisiones diarias moldean nuestro destino. Cada pequeño hábito y 

pensamiento contribuye a la vida que construimos. 

4. Es importante cuidar nuestro entorno. Las personas y lugares que frecuentamos 

afectan nuestra mente y espíritu. 

5. Dios debe ser el centro de nuestro mundo interno. Sin Él, cualquier intento de 

transformación será superficial. 

6. Cuando reconquistamos nuestro mundo interior, impactamos el exterior. Nuestra paz 

y claridad inspiran a quienes nos rodean. 

Ya hemos trabajado en nuestro mundo interior, pero ¿cómo redescubrirlo con una 

nueva perspectiva? 

En el siguiente capítulo hablaremos sobre cómo ver nuestra vida con ojos renovados y 

aprovechar al máximo cada momento. 
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Capítulo ocho: Redescubriendo mi mundo 
Pasamos la vida buscando algo más: más felicidad, más éxito, más amor. Creemos que la 

plenitud está en lo que aún no tenemos, en lo que vendrá después. Pero, ¿y si lo que buscas no 

está en el futuro, sino en lo que ya tienes? ¿Y si no necesitas una vida nueva, sino una nueva 

forma de verla? 

En algún momento de nuestras vidas, todos nos detenemos a reflexionar: ¿Estoy viviendo la 

vida que quiero vivir? ¿Estoy aprovechando al máximo mi tiempo, mis talentos, mi propósito? 

Este capítulo es un llamado a detenerte, a mirar profundamente dentro de ti y a confrontar la 

verdad: tu mundo puede ser un lugar extraordinario, pero depende de ti diseñarlo, construirlo 

y vivirlo con intención y propósito. La plenitud no se encuentra en algún lugar lejano ni en 

metas inalcanzables, sino en lo que eliges hacer con lo que tienes aquí y ahora. 

Lo que priorizas en tu vida define el mundo que construyes. Si pones el trabajo por encima de 

tus relaciones, tu mundo se sentirá vacío, aunque logres éxitos materiales. Si pones el 

entretenimiento por encima de la conexión con Dios, tu alma buscará algo que no puede 

encontrar en lo superficial. 

A lo largo de la vida, nos acostumbramos a ver el mundo de una manera fija, limitada por 

nuestras experiencias, creencias y las influencias externas que nos han moldeado. Sin embargo, 

muchas veces esa visión se vuelve tan reducida que dejamos de notar la belleza, la profundidad 

y las oportunidades que nos rodean. Redescubrir nuestro mundo no significa cambiarlo por 

completo, sino aprender a mirarlo con nuevos ojos, con una mente abierta y un corazón 

dispuesto a crecer. 

El problema es que nos volvemos prisioneros de nuestras rutinas, de los pensamientos 

repetitivos y de los paradigmas que la sociedad nos impone. De niños, teníamos una curiosidad 

insaciable; preguntábamos sin cesar, queríamos tocar, explorar, entender. Con el tiempo, esa 

chispa se va apagando y nos conformamos con aceptar la realidad tal como nos la presentan. 

Pero la vida no está hecha para ser vivida en piloto automático. La verdadera plenitud surge 

cuando nos atrevemos a cuestionar, a desaprender lo que nos limita y a mirar con una 

perspectiva renovada. 
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Los grandes pensadores han reflexionado sobre este concepto desde tiempos inmemoriales. 

Platón nos hablaba de la caverna en la que los hombres solo veían sombras y creían que esa 

era la realidad. Sólo cuando uno de ellos se atrevía a salir, descubriía el mundo tal como era 

realmente. De la misma manera, vivimos encerrados en nuestras propias cavernas mentales y 

emocionales. Para redescubrir nuestro mundo, es necesario salir de esas sombras, abrir los ojos 

y permitirnos experimentar la vida de una forma nueva. 

Desde la psicología, Carl Jung explicaba que muchas de nuestras percepciones están 

condicionadas por lo que hemos aprendido de nuestro entorno. La mente filtra la realidad para 

que encaje en nuestras creencias preexistentes. Esto significa que, a menos que decidamos 

conscientemente expandir nuestra manera de ver las cosas, seguiremos atrapados en una 

versión limitada de nuestro propio mundo. La neurociencia también respalda esta idea: el 

cerebro es maleable y puede reorganizarse con nuevas experiencias, lo que significa que 

siempre estamos a tiempo de cambiar nuestra forma de percibir y vivir. 

Redescubrir nuestro mundo también implica reconectar con lo que realmente importa. Con 

demasiada frecuencia, nos enfocamos en lo que nos falta, en lo que nos preocupa, en lo que no 

logramos. Esta visión negativa nos ciega ante todo lo bueno que ya tenemos. La gratitud es 

una de las herramientas más poderosas para transformar nuestra percepción. Cuando nos 

detenemos a agradecer lo que está presente en nuestra vida, nuestra mente cambia, nuestros 

problemas disminuyen y nuestra paz interior crece. 

Este proceso también tiene una dimensión espiritual. En la Biblia, encontramos innumerables 

llamados a ver el mundo desde una perspectiva renovada. "No os conforméis a este siglo, sino 

transformaos por medio de la renovación de vuestra mente, para que comprobéis cuál sea la 

buena voluntad de Dios, agradable y perfecta" (Romanos 12:2). Dios nos invita a salir de la 

monotonía, del conformismo, de la desesperanza, y a mirar la vida con la luz de su verdad. 

Cuando permitimos que nuestra percepción se alinee con la de Dios, comenzamos a ver 

oportunidades donde antes veíamos obstáculos, aprendemos a encontrar propósito en cada 

situación y descubrimos la belleza en lo cotidiano. 

Para ilustrarlo, pensemos en la historia de Helen Keller. A pesar de haber perdido la vista y el 

oído a una edad temprana, logró convertirse en una escritora, activista y conferencista 

reconocida. Su vida es un testimonio de cómo la forma en que percibimos nuestro mundo 
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puede cambiarlo por completo. No fueron sus limitaciones físicas las que definieron su destino, 

sino su capacidad de ver más allá de ellas. Su maestra, Anne Sullivan, le ayudó a redescubrir 

el mundo a través del tacto, del aprendizaje y de la fe en su potencial. Del mismo modo, todos 

tenemos la capacidad de transformar nuestra realidad si elegimos mirar más allá de nuestras 

limitaciones. 

En nuestra vida diaria, podemos empezar este proceso de redescubrimiento con acciones 

simples. Practicar la observación consciente, dedicar tiempo a la introspección, alejarnos de la 

rutina por un momento para explorar nuevas ideas y experiencias. Salir a caminar sin prisas, 

escuchar a las personas con atención genuina, probar algo nuevo, desafiar nuestras propias 

opiniones. Todo esto nos ayuda a expandir nuestra visión y a encontrar sentido en lo que antes 

pasaba desapercibido. 

Redescubrir nuestro mundo también implica despojarnos de lo que nos está impidiendo 

avanzar. Relaciones tóxicas, hábitos que nos drenan energía, miedos infundados que nos 

paralizan. Es necesario hacer una limpieza profunda en nuestra vida para dar espacio a lo que 

realmente nutre nuestra alma. San Agustín decía: "Dios está más cerca de nosotros que nuestra 

propia alma", pero a menudo lo olvidamos porque estamos demasiado ocupados con lo 

superficial. Cuando nos liberamos de lo innecesario, podemos experimentar una vida más 

plena y conectada con nuestro propósito. 

La gran pregunta que debemos hacernos es: ¿Estamos viviendo realmente, o solo existiendo? 

Redescubrir nuestro mundo es tomar la decisión de vivir con intención, de mirar cada día con 

la curiosidad de un niño, de encontrar el equilibrio entre lo terrenal y lo trascendental. Significa 

atrevernos a salir de nuestra zona de confort, aprender, crecer y dejar que nuestra visión del 

mundo se expanda. 

No permitas que la vida pase frente a ti sin realmente experimentarla. Hay un mundo esperando 

ser redescubierto, dentro y fuera de ti. Solo necesitas la voluntad de verlo con nuevos ojos y la 

valentía de vivirlo con un corazón abierto. Hoy es el día perfecto para comenzar. 

¿Cómo está impactando tu mundo interno a los demás? ¿Eres una fuente de paz, alegría y 

esperanza, o un canal de estrés y negatividad? 
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Tu mundo no está determinado por las circunstancias, sino por cómo eliges vivir cada día. 

Tienes el poder de convertir lo ordinario en extraordinario, de construir un espacio lleno de 

amor, gratitud y propósito. La clave está en tus manos y en tu corazón. 

Recuerda: el mundo que habitas es el que eliges construir. Hazlo un lugar donde tú, y quienes 

te rodean, puedan florecer y encontrar plenitud. El cambio comienza hoy... 

Frase del capitulo 

No necesitas cambiar de vida; necesitas aprender a verla con otros ojos. 

Pregunta clave 

Si hoy fuera tu último día, ¿seguirías esperando para empezar a vivir? 

Te invito en este capítulo a…  

Hacer una limpieza profunda de tu espacio 

Nuestro entorno refleja nuestro estado interior. Para descubrir quién eres en Dios, primero 

limpia todo lo que te distrae de Él. 

Materiales necesarios: 

❖ Bolsas para desechar o donar. 

❖ Un espacio para reflexionar. 

Instrucciones: 

❖ Elige un área de tu vida para limpiar: Tu habitación, tu agenda, redes sociales, 

relaciones. 

❖ Elimina lo que no aporta valor a tu crecimiento espiritual y personal. 

❖ Organiza lo que queda con intención: Que todo tenga un propósito en tu vida. 

Cierre de la actividad: 

Comparte tu experiencia con el hashtag #MiMundoRenovado. 
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Resumen o puntos clave del capítulo 

1. Lo que priorizamos define nuestro mundo. Si ponemos en primer lugar lo superficial, 

nuestra vida será vacía. 

2. El presente es el único momento en el que podemos actuar. Vivir atrapados en el 

pasado o en el futuro nos impide disfrutar la vida. 

3. Para redescubrir nuestra vida, debemos ver con gratitud. Enfocarnos en lo que 

tenemos en lugar de en lo que nos falta nos llena de alegría. 

4. Es necesario eliminar lo que nos impide crecer. Relaciones tóxicas, distracciones y 

miedos pueden limitarnos. 

5. Poner a Dios en el centro da sentido a todo. Sin Él, incluso las mejores experiencias 

pueden sentirse vacías. 

6. Un mundo alineado con Dios impacta a los demás. Nuestra paz y amor pueden 

cambiar la vida de quienes nos rodean. 

Ahora que hemos redescubierto nuestro mundo, es hora de enfrentar nuestras luchas 

con valentía. 

En el siguiente capítulo hablaremos sobre cómo convertir nuestras batallas en oportunidades 

de crecimiento. 
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Capítulo nueve: Mi mundo, mi Lucha 
Nadie llega lejos sin luchar. La vida no se entrega fácil, la paz no es gratis, y la fe no se 

mantiene sola. Todos tenemos batallas, todos llevamos heridas invisibles. Pero la verdadera 

pregunta no es cuántas veces has caído, sino cuántas veces te has levantado. La vida es una 

guerra, y rendirse no es una opción. 

Tu mundo no es solo un lugar donde habitas; es un proyecto en constante evolución, un espacio 

que necesita tu intención y acción diaria para florecer. Pero en ese camino, todos enfrentamos 

momentos de duda, de fatiga, de sentirnos abrumados por las luchas internas y externas. Este 

capítulo te invita a profundizar en la batalla diaria que libras para construir un mundo pleno, a 

comprender la fuerza que yace en la perseverancia y a descubrir cómo, incluso en las pruebas 

más difíciles, puedes florecer y transformar tu vida en una obra maestra. 

La lucha más grande no es contra lo que sucede fuera de ti, sino contra las voces que habitan 

en tu interior: el miedo, la culpa, el resentimiento, la duda. Estas tormentas pueden nublar tu 

visión, paralizar tus pasos y apagar tu esperanza. 

Tu mundo no es solo un lugar donde habitas; es un proyecto en constante evolución, un espacio 

que necesita tu intención y acción diaria para florecer. Pero en ese camino, todos enfrentamos 

momentos de duda, de fatiga, de sentirnos abrumados por las luchas internas y externas. A 

veces, pareciera que el mundo está en nuestra contra, que cada paso adelante se ve 

obstaculizado por barreras que no esperábamos. Sin embargo, la verdadera batalla no está 

afuera, sino en nuestro interior. En la forma en que interpretamos nuestros desafíos, en la 

manera en que enfrentamos nuestras derrotas y en la convicción con la que nos levantamos una 

y otra vez. 

Cada persona tiene su propia lucha. Para algunos, puede ser una batalla contra la inseguridad, 

el miedo al fracaso o las heridas del pasado. Para otros, la lucha puede ser enfrentar un 

ambiente hostil, salir de la mediocridad o superar la soledad. Sin importar cuál sea la lucha, 

hay algo común: la manera en que decidimos afrontarla determina quiénes somos y cómo se 

moldea nuestro mundo. 

Desde la filosofía, se nos ha enseñado que la lucha es parte esencial del crecimiento. Nietzsche 

hablaba de la necesidad de superar nuestras propias limitaciones para convertirnos en una 
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versión más fuerte de nosotros mismos. Viktor Frankl, en su libro "El hombre en busca de 

sentido", explica que incluso en las peores circunstancias, el ser humano puede encontrar un 

propósito que le dé fuerzas para seguir adelante. En la Biblia, encontramos repetidas veces la 

idea de que la lucha no es en vano, sino una oportunidad para fortalecer nuestra fe y nuestro 

carácter. "No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios. Yo te 

fortaleceré y te ayudaré." (Isaías 41:10). 

Las tormentas más grandes no son las que ocurren en el exterior, sino las que se libran en el 

interior. La lucha más desafiante es contra el miedo, la culpa, el resentimiento y la duda. Estas 

emociones pueden nublar nuestra visión, paralizar nuestros pasos y apagar nuestra esperanza. 

La clave está en aprender a reconocer estos sentimientos, no para reprimirlos, sino para 

entenderlos y superarlos. Es en la aceptación y la transformación donde encontramos el 

verdadero poder para seguir adelante. 

La historia nos muestra ejemplos de personas que han enfrentado y vencido sus propias luchas. 

Nelson Mandela soportó 27 años de prisión sin permitir que el odio lo consumiera, 

convirtiéndose en un símbolo de paz y reconciliación. Malala Yousafzai enfrentó la violencia 

y la opresión con valentía, defendiendo la educación de las niñas y demostrando que una voz 

puede cambiar el mundo. Jesucristo mismo nos enseñó, a través de su sacrificio, que la 

verdadera victoria no se encuentra en evitar la lucha, sino en atravesarla con amor y fe. 

Pero, ¿cómo enfrentamos nuestra propia lucha? Primero, reconociéndola. No podemos pelear 

contra algo que no estamos dispuestos a ver. Segundo, entendiendo que no estamos solos. Dios 

camina con nosotros, y también hay personas que pueden apoyarnos en el camino. Tercero, 

recordando que cada batalla tiene un propósito. No se trata solo de sobrevivir, sino de aprender, 

de crecer y de salir más fuertes. 

La perseverancia es la clave. En los momentos de debilidad, cuando todo parece estar en contra, 

es cuando debemos aferrarnos a nuestra fe y a nuestra visión. Cada pequeño paso cuenta. Cada 

día en que elegimos seguir adelante, a pesar del cansancio, es una victoria. No se trata de ganar 

todas las batallas de inmediato, sino de nunca dejar de luchar por aquello que realmente 

importa. 
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Tu mundo es el reflejo de tu lucha y de la forma en que decides enfrentarla. Puedes permitir 

que los obstáculos te definan, o puedes usarlos como escalones hacia una versión más fuerte y 

plena de ti mismo. La decisión está en tus manos: ¿Dejarás que tu lucha te derribe, o la usarás 

como el fuego que forja tu carácter y tu destino? 

¿Cómo estás contribuyendo al mundo de quienes te rodean? ¿Qué puedes hacer hoy para servir 

mejor a los demás? 

El mundo que deseas no está fuera de tu alcance. Está en tus manos, en tu corazón y en tu 

mente. Cada batalla que libras en tu interior tiene el potencial de construir algo hermoso, de 

inspirar a otros y de glorificar a Dios. Perseverar no es fácil, pero la recompensa es eterna. 

Tu mundo no está destinado a ser perfecto, pero sí a ser pleno. Lucha con esperanza, persevera 

con fe y florece con amor. ¡Este es el momento de reclamar tu victoria! 

Frase del capitulo  

Las cicatrices no son señales de derrota; son pruebas de que sigues de pie. 

Pregunta clave 

Si Dios te mostrara todo lo que puedes llegar a ser, ¿seguirías dudando de tu lucha? 

Te invito en este capítulo a…  

Identificar tu mayor lucha interna y entregarla a Dios 

Todos tenemos batallas internas que nos limitan. Pero cuando entregamos esas luchas a Dios, 

Él nos da la victoria. 

Materiales necesarios: 

❖ Un papel y lápiz. 

❖ Un lugar de oración. 

Instrucciones: 

❖ Escribe cuál es tu mayor lucha interna: Miedo, inseguridad, ansiedad, etc. 

❖ Ora pidiendo a Dios que tome el control de esa batalla. 
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❖ Rompe o quema el papel como símbolo de entrega. 

Cierre de la actividad: 

Comparte un mensaje de esperanza con el hashtag #MiLuchaEnDios. 

Resumen o puntos clave del capítulo 

1. Las luchas internas son las más difíciles. Miedo, inseguridad y culpa pueden alejarnos 

de nuestro propósito. 

2. Enfrentar nuestros miedos nos hace más fuertes. Cada vez que superamos un 

obstáculo, crecemos en carácter y fe. 

3. Las pruebas no están diseñadas para destruirnos, sino para transformarnos. Dios usa 

nuestras dificultades para hacernos mejores. 

4. Los hábitos y la disciplina son clave para superar las luchas. Pequeñas acciones diarias 

pueden llevarnos a grandes cambios. 

5. Dios es nuestra fortaleza en medio de la batalla. Cuando confiamos en Él, nuestras 

cargas se vuelven más ligeras. 

6. Lo que permitimos en nuestra mente y corazón afecta nuestra lucha. Debemos 

rodearnos de lo que nos fortalezca espiritualmente. 

Hemos hablado sobre nuestras luchas personales, pero ¿qué papel juega Dios en todo 

esto? 

En el siguiente capítulo profundizaremos en cómo Dios actúa en el mundo y en nuestras vidas. 
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PARTE IV: DIOS, EL MUNDO Y YO 
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Capítulo diez: Dios en el mundo 
Miramos el mundo y nos preguntamos: ‘¿Dónde está Dios?’. Vemos guerras, injusticia, 

corazones rotos, y parece que Él está en silencio. Pero, ¿y si Dios nunca se fue? ¿Y si el 

verdadero problema no es Su ausencia, sino nuestra ceguera? Dios está aquí. La pregunta es: 

¿estás dispuesto a verlo?  

¿Dónde está Dios en este mundo que parece estar dividido, confundido y, a veces, perdido? 

Esta pregunta no solo es pertinente, sino esencial. Dios no está ausente; está presente en cada 

rincón del mundo, en cada acontecimiento, en cada persona. Este capítulo explora cómo 

reconocer su obra en medio del caos, cómo redescubrir el vínculo que une lo divino con lo 

humano y cómo transformar nuestra vida al ver al mundo como un reflejo de su amor. 

El mundo, con toda su belleza y complejidad, es la primera manifestación de Dios. Desde las 

vastas galaxias hasta los diminutos átomos, todo lo que existe lleva su sello. 

Dios está en todo. No es solo una idea, ni un concepto lejano, ni una figura confinada a templos 

o escrituras. Dios es la esencia misma de la existencia, la razón por la que todo lo visible e 

invisible cobra sentido. Quien observa con atención, quien se detiene a reflexionar, quien busca 

con sinceridad, descubre que Dios está presente en cada rincón del mundo, en cada ley de la 

naturaleza, en cada acto de amor, en cada susurro de la conciencia humana. 

Desde la creación del universo hasta el suspiro más débil de una hoja al caer, todo lleva su 

huella. La ciencia misma, que muchos ven como opuesta a la fe, no hace más que revelar la 

grandiosidad de su diseño. La teoría del Big Bang, propuesta por el sacerdote y científico 

Georges Lemaître, nos habla de un universo en expansión, creado a partir de un punto de 

singularidad. La complejidad del ADN, la precisión de las leyes físicas y la armonía del cosmos 

no son casualidades; son huellas de un Creador que diseñó el mundo con un orden perfecto. 

La bioquímica moderna sigue maravillada con la sofisticada estructura del ADN, una molécula 

que contiene las instrucciones precisas para la vida, como un lenguaje inscrito en cada célula. 

Todo esto apunta a una inteligencia superior, un diseño intencionado que trasciende lo 

aleatorio. 

Pero Dios no solo está en la grandeza del universo; también está en lo más pequeño y cotidiano. 

Está en el abrazo de una madre a su hijo, en la sonrisa de un amigo, en la generosidad de un 
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desconocido, en el consuelo que nos llena el corazón cuando pensamos que todo está perdido. 

Dios no solo creó el mundo y se alejó; sigue aquí, sosteniéndolo, llamándonos a reconocerlo 

en cada instante de nuestra existencia. La capacidad del ser humano para amar, para sentir 

empatía, para sacrificarse por otro sin esperar nada a cambio, es una prueba innegable de su 

presencia. 

A lo largo de la historia, la humanidad ha buscado a Dios en diversas formas. En la filosofía, 

Aristóteles habló del "Motor Inmóvil", la causa primera que da movimiento a todo sin ser 

movido. Santo Tomás de Aquino desarrolló sus famosas "Cinco Vías" para demostrar la 

existencia de Dios a través de la razón. San Agustín afirmó que el corazón humano está 

inquieto hasta que descansa en Él. No importa cuánto el hombre intente llenar su vida con 

placeres, conocimiento o poder; la ausencia de Dios deja un vacío que nada más puede llenar. 

En cada cultura y civilización, desde las más antiguas hasta la modernidad, encontramos rastros 

de una búsqueda universal por lo trascendente. 

Dios también se manifiesta en la historia, guiando el destino de los pueblos, llamando a los 

corazones de los hombres, mostrando su amor a través de aquellos que han decidido seguirlo. 

La fe ha inspirado a los más grandes líderes, a los más valientes revolucionarios del amor y la 

justicia. Moisés guió a un pueblo esclavizado hacia la libertad por mandato divino. Jesucristo 

cambió la historia con un mensaje de amor, perdón y redención. San Francisco de Asís 

renunció a la riqueza para abrazar la pobreza y servir a los más necesitados. Teresa de Calcuta 

dedicó su vida a los olvidados, viendo en cada persona el rostro de Cristo. Incluso en los 

momentos de mayor oscuridad, como en la Segunda Guerra Mundial, personas como 

Maximiliano Kolbe y Corrie ten Boom entregaron su vida para salvar a otros, reflejando el 

amor divino en medio de la tragedia. 

Dios está en el arte, en la música, en la literatura, en cada expresión del alma humana que busca 

algo más grande que sí misma. Las majestuosas catedrales góticas, la grandiosidad de la 

Capilla Sixtina, la música de Bach y Beethoven, las poesías de San Juan de la Cruz y Santa 

Teresa de Jesús, todos son testimonio de la búsqueda de lo divino. Pero también está en los 

actos más sencillos de bondad, en la pequeña acción de alguien que decide perdonar, en el que 

elige amar aun cuando es difícil, en el que ofrece una palabra de aliento al que sufre. 
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Dios no es un ser lejano, ni un juez que solo espera castigarnos. Es un Padre que nos ama, que 

nos busca, que nos espera con los brazos abiertos. En un mundo donde muchos se sienten solos, 

vacíos o sin rumbo, Él sigue siendo la respuesta. Está en cada latido del corazón, en cada rayo 

de sol, en cada estrella que brilla en la noche. Está en la paz que sentimos cuando confiamos 

en Él, en la fuerza que nos sostiene en los momentos más oscuros, en la esperanza que renace 

incluso cuando todo parece perdido. 

El mayor engaño del mundo moderno es hacernos creer que podemos vivir sin Dios. Nos han 

dicho que la felicidad está en la acumulación de bienes, en el reconocimiento, en la 

autosuficiencia. Pero tarde o temprano, nos damos cuenta de que nada de eso sacia el alma. 

Solo cuando volvemos a Él encontramos la verdadera plenitud. Dios está en el mundo. Está en 

ti. Está esperando que lo mires, que lo escuches, que le permitas transformar tu vida. No 

importa cuán lejos creas que estás, siempre puedes regresar. Y cuando lo hagas, descubrirás 

que nunca se fue, que siempre estuvo ahí, amándote desde el principio, sosteniendo el mundo 

con sus manos, guiando la historia con su amor infinito. 

Dios no está lejos; está aquí, en cada rincón del mundo, esperando que lo reconozcamos. 

Cuando abrimos los ojos a su presencia, nuestra visión del mundo cambia, y lo que parecía 

común se convierte en extraordinario. 

Dios está en el mundo, en cada momento, en cada lugar. Descúbrelo, abrázalo y deja que 

transforme tu vida. 

Frase del capitulo 

Dios no se ha ido; somos nosotros los que hemos dejado de buscarlo. 

Pregunta clave 

Si abrieras los ojos del alma, ¿encontrarías a Dios en lo que hoy crees que es solo caos? 

Te invito en este capítulo a…  

Encontrar a Dios en lo cotidiano 

Dios no solo está en la iglesia, sino en cada momento de nuestra vida. 

Instrucciones: 
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❖ Dedica un momento cada día a encontrar a Dios en lo cotidiano. 

❖ Anota dónde lo viste: en una sonrisa, en la naturaleza, en un acto de bondad. 

❖ Agradece a Dios por su presencia constante. 

Cierre de la actividad: 

Comparte tu experiencia con el hashtag #DiosEnLoCotidiano. 

Resumen o puntos clave del capítulo 

1. Dios está presente en cada rincón del mundo. No solo en la iglesia, sino en la vida 

cotidiana y en la naturaleza. 

2. El amor de Dios se refleja en las personas. Podemos verlo en los gestos de bondad y 

en el servicio al prójimo. 

3. El sufrimiento no significa ausencia de Dios. Él está con nosotros incluso en los 

momentos más difíciles. 

4. Nuestra relación con Dios transforma nuestra visión del mundo. Cuando confiamos 

en Él, todo adquiere un significado más profundo. 

5. Dios nos llama a ser sus instrumentos. Podemos ser reflejo de su amor y luz para 

quienes nos rodean. 

6. Descubrir a Dios en lo cotidiano nos llena de gratitud. Nos ayuda a vivir con una 

mayor paz y propósito. 

Ahora que hemos reconocido la presencia de Dios en el mundo, es hora de hablar 

sobre la esperanza.  

En el siguiente capítulo descubriremos cómo podemos ser parte de la revolución de la 

esperanza y llevar luz a quienes la necesitan. 
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Capítulo once: La revolución de la esperanza 
El mundo está cansado de palabras vacías. La gente ha dejado de creer, de esperar, de soñar. 

Pero no hay nada más peligroso que un corazón sin esperanza. Y tú, sí, tú, puedes ser la chispa 

que encienda la revolución que este mundo necesita. Porque un alma que aún cree, es más 

poderosa que un millón de almas que se han rendido. 

Vivimos en un mundo lleno de incertidumbre, caos y desesperanza, un mundo que a menudo 

nos dice que la lucha no tiene sentido y que nuestras pequeñas acciones carecen de valor. Pero, 

¿y si te dijera que, en medio de todo esto, hay una fuerza que puede transformar por completo 

tu vida y el mundo que te rodea? Esa fuerza no es simplemente optimismo; es esperanza, y no 

una esperanza cualquiera, sino aquella que nace de ser visto y amado por Dios. Este capítulo 

fusiona dos realidades poderosas: la mirada transformadora de Dios y la esperanza 

revolucionaria que surge al vivir bajo esa mirada. Aquí descubrirás cómo, al ser visto por Dios, 

no solo encuentras tu valor, sino también el propósito eterno que puede cambiar tu vida y la de 

los demás. La esperanza no es algo que esperas, es algo que vives. Y lo vives cuando permites 

que Dios te mire y te dé la misión que solo Él puede otorgar. 

La primera pregunta que surge cuando hablamos de Dios es: ¿Me ve realmente? En medio del 

ruido y las distracciones, nos preguntamos si Dios realmente está consciente de nuestras luchas, 

nuestros miedos, nuestras pequeñas victorias y grandes caídas. Pero la verdad es que la mirada 

de Dios no es pasiva; es un acto radical de amor que nos transforma. 

La esperanza cristiana no es un simple optimismo ciego ni una visión superficial del futuro. Es 

una esperanza que se construye sobre la roca firme de un encuentro personal con el Dios vivo, 

que no solo promete el futuro, sino que lo transforma ahora. 

La esperanza cristiana se nutre de la certeza de que nuestra vida no está vacía, sino que está 

guiada por una voluntad divina. Dios no solo ve lo que somos, sino lo que podemos llegar a 

ser, y esa visión divina es la que alimenta nuestra esperanza. 

La esperanza no es solo un sentimiento, es una actitud activa. Es la capacidad de resistir, de 

perseverar, incluso cuando todo parece estar en contra. Esta es la esperanza que se encuentra 

en el corazón de los santos, en los grandes líderes espirituales, y en las vidas de las personas 

comunes que, al ser vistas por Dios, no se rinden. 
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La verdadera transformación no se limita a recibir la mirada de Dios; está en convertirnos en 

portadores de esa mirada hacia el mundo. Jesús nos enseñó a ver a los demás como Él nos ve: 

con compasión, amor y esperanza. 

La esperanza no solo se alimenta de lo que podemos ver, sino de lo que no se ve. Es la certeza 

de que la vida que vivimos aquí es solo el comienzo, y que lo mejor está por venir. 

Cuando vivimos bajo la mirada de Dios y somos capaces de sostenernos en la esperanza, no 

solo cambiamos nuestra vida, sino que comenzamos a cambiar el mundo que nos rodea. La 

esperanza es contagiosa, y cuando compartimos la luz que hemos recibido, iluminamos a otros 

en la oscuridad. 

En un mundo donde la desesperanza parece haber echado raíces profundas, donde las noticias 

están cargadas de violencia, corrupción y caos, donde la ansiedad y la depresión se han 

convertido en pandemias silenciosas, la esperanza se presenta como el acto más revolucionario 

que un ser humano puede ejercer. La esperanza no es un optimismo ciego ni una simple ilusión 

pasajera; es una fuerza que transforma, una luz que atraviesa la oscuridad, una convicción 

firme de que el bien y la verdad prevalecerán. 

A lo largo de la historia, las mentes más brillantes y los corazones más valientes han sostenido 

que la esperanza es el motor de los grandes cambios. San Agustín afirmaba que "la esperanza 

tiene dos hijas: la indignación y el coraje; la indignación ante las cosas como son y el coraje 

para cambiarlas". Esta revolución de la esperanza no consiste en ignorar la realidad, sino en 

mirarla con valentía y decidir que no nos conformaremos con lo que nos han dicho que es 

inevitable. 

La filosofía ha tratado de definir la esperanza como un anhelo profundo de trascendencia. Kant 

la vinculaba con la moral, con la idea de que la humanidad está llamada a un futuro mejor. 

Kierkegaard la describía como el puente entre la angustia y la fe. En la teología cristiana, la 

esperanza no es solo un sentimiento, sino una virtud, una certeza de que Dios tiene la última 

palabra, de que incluso en la peor de las tormentas, hay un propósito mayor en juego. 

Jesucristo mismo fue la encarnación de esta revolución de la esperanza. Su mensaje no solo 

transformó corazones, sino que alteró el curso de la historia. En un mundo donde la opresión 

y la injusticia reinaban, él predicó amor, misericordia y redención. Su resurrección es el 
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símbolo supremo de que la muerte no tiene la última palabra, de que toda tragedia puede ser 

transformada en gloria, de que el sufrimiento nunca es en vano. La cruz, que para muchos 

representaba derrota, se convirtió en la mayor victoria de la historia. 

Pero, ¿cómo podemos llevar esta revolución de la esperanza a nuestra vida diaria? La respuesta 

está en cada pequeño acto de resistencia contra la desesperanza. Un joven que decide seguir 

sus sueños a pesar de los obstáculos. Un padre que lucha por el bienestar de su familia sin 

rendirse. Una madre que sostiene con fe el futuro de sus hijos. Un maestro que cree en el 

potencial de sus alumnos, incluso cuando ellos mismos han perdido la confianza en sí mismos. 

Un trabajador honesto que se niega a corromperse en un sistema que promueve la injusticia. 

Todo esto es parte de la revolución de la esperanza. 

El mundo moderno ha intentado sustituir la esperanza con la inmediatez. Queremos resultados 

rápidos, respuestas inmediatas, soluciones instantáneas. Pero la esperanza verdadera es 

paciente, es perseverante, es una semilla que se planta hoy con la certeza de que dará fruto en 

el futuro. Nos recuerda que los cambios profundos no suceden de la noche a la mañana, pero 

también nos enseña que cada acción que tomamos hoy moldea el destino de mañana. 

A lo largo de la historia, han existido hombres y mujeres que han encarnado esta revolución. 

Nelson Mandela, encarcelado por 27 años, nunca perdió la esperanza en la justicia y la 

reconciliación de su pueblo. Martin Luther King Jr. habló de un sueño que parecía imposible, 

pero que hoy es una realidad. Madre Teresa de Calcuta no se dejó vencer por la magnitud del 

sufrimiento, sino que lo enfrentó con pequeños actos de amor. Estos ejemplos nos demuestran 

que la esperanza no es una ilusión vacía, sino una fuerza capaz de transformar vidas, sociedades 

y generaciones enteras. 

Dios es la fuente de la esperanza más profunda. En la Biblia, encontramos innumerables 

promesas de un futuro lleno de propósito y restauración. "Porque yo sé los planes que tengo 

para ustedes, planes de bienestar y no de calamidad, a fin de darles un futuro y una esperanza" 

(Jeremías 29:11). La esperanza cristiana no se basa en circunstancias favorables, sino en la 

certeza de que Dios está obrando incluso cuando no lo vemos, incluso cuando todo parece 

perdido. 
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En un mundo que nos bombardea con mensajes de desesperanza, la fe se convierte en un acto 

de resistencia. Creer en un mañana mejor, actuar con bondad cuando todo nos dice que seamos 

indiferentes, seguir adelante cuando el camino es difícil, eso es revolucionario. No se trata solo 

de esperar pasivamente, sino de trabajar con la convicción de que la luz siempre vence a la 

oscuridad. 

Cada uno de nosotros está llamado a ser parte de esta revolución. No importa cuál sea nuestra 

historia, nuestro pasado o nuestras circunstancias actuales. Siempre podemos elegir la 

esperanza sobre el miedo, la fe sobre la duda, el amor sobre la indiferencia. No se trata de 

ignorar la realidad, sino de mirarla con ojos de fe y actuar con valentía. 

El mundo necesita personas que crean que el cambio es posible, que se levanten cada día con 

el compromiso de construir un futuro mejor. La revolución de la esperanza comienza en cada 

corazón dispuesto a desafiar la desesperanza. Comienza en ti. 

El encuentro con Dios y la esperanza que brota de Él nos da una nueva perspectiva: nuestra 

vida tiene un propósito eterno. Cada acción, cada palabra, cada pensamiento puede ser un 

reflejo de la esperanza que llevamos dentro. La revolución de la esperanza comienza en el 

corazón de aquellos que se dejan mirar por Dios y deciden vivir con Él. Al ser vistos por Él, 

nuestra vida se llena de significado, y al vivir con esperanza, podemos transformar nuestro 

mundo y el de quienes nos rodean. 

Cuando vives bajo la mirada de Dios, cada momento se convierte en una oportunidad para 

construir algo eterno. ¡Vive con esperanza, y verás cómo todo en tu vida comienza a alinearse 

con el propósito divino! 

Frase del capitulo 

La esperanza no es ingenuidad; es la rebelión más fuerte contra la desesperación. 

Pregunta clave 

Si supieras que tu fe podría cambiar una vida, ¿seguirías dudando en compartirla? 

Te invito en este capítulo a… 

Compartir un testimonio de esperanza 
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Tu historia puede ser la luz que alguien necesita. 

Instrucciones: 

❖ Recuerda un momento en el que Dios te dio esperanza. 

❖ Escribe o graba tu testimonio. 

❖ Compártelo con alguien que lo necesite. 

Cierre de la actividad: 

Publica tu testimonio con el hashtag #RevoluciónDeEsperanza. 

Resumen o puntos clave del capítulo 

1. La esperanza es una decisión, no solo un sentimiento. Podemos elegir verla incluso en 

los momentos difíciles. 

2. Dios es la fuente de toda esperanza. Cuando confiamos en Él, podemos enfrentar 

cualquier adversidad. 

3. Nuestro testimonio puede inspirar a otros. Compartir cómo Dios ha obrado en nuestra 

vida puede dar esperanza a quienes la han perdido. 

4. Las pequeñas acciones pueden generar grandes cambios. Un gesto de bondad puede 

transformar el día de alguien. 

5. La esperanza nos mantiene firmes en tiempos de prueba. Es lo que nos impulsa a 

seguir adelante cuando todo parece oscuro. 

6. Estamos llamados a ser portadores de esperanza. Nuestra vida debe reflejar el amor y 

la promesa de Dios. 

Ahora que entendemos el poder de la esperanza, es momento de actuar.  

En el siguiente capítulo hablaremos sobre cómo despertar, tomar acción y conquistar lo que 

Dios tiene para nosotros. 
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Capítulo doce: Despierta, actúa, conquista 
La vida no espera. Mientras sigues dudando, el tiempo sigue corriendo. Mientras te paralizas 

por miedo, otros avanzan. No fuiste creado para ser un espectador de la historia, sino para 

escribirla. ¿Cuánto más vas a esperar para empezar a vivir la vida que Dios diseñó para ti? 

Imagina que todo lo que has hecho hasta ahora ha sido solo una preparación para lo que estás 

a punto de vivir. Imagina que el propósito de tu vida no está esperando a mañana, no está 

esperando a que estés más preparado, más tranquilo, o más listo. Está aquí. Está ahora. Este 

capítulo no es para los que están esperando encontrar algo que les dé sentido; es para aquellos 

que están listos para cambiar el mundo con el propósito que ya tienen dentro. No es un llamado 

suave ni tranquilo, es un grito que reta cada fibra de tu ser. ¡Es tiempo de despertar y tomar el 

control de tu destino! 

El propósito de tu vida no es algo que vas a encontrar en una lista de deseos o en una charla 

motivacional. Es la razón por la que te levantas cada mañana. No es un premio, no es algo que 

tienes que alcanzar. El propósito es lo que te da poder para resistir las tormentas, para avanzar 

cuando todo lo demás te dice que te detengas. El propósito no es un sueño, es la fuerza que lo 

hace posible. 

Todo lo que has soñado hacer, todo lo que has querido cambiar, todo lo que has deseado vivir… 

el miedo está en medio. Te lo dice tu mente, te lo susurran las dudas: “No puedes hacerlo, no 

eres suficiente, no tienes lo que se necesita.” Pero te voy a decir algo que te hará cambiar de 

inmediato: el miedo no es tu enemigo, es tu catalizador. Es la señal de que estás a punto de 

hacer algo grande. 

Tu propósito no está en algún lugar lejano que tienes que alcanzar. Está dentro de ti, esperando 

a ser despertado. Es como un explosivo esperando a ser encendido. ¿Qué pasaría si hoy 

decidieras despertar esa chispa dentro de ti y darle la oportunidad de hacer explotar todo lo que 

te limita? 

El propósito no te vuelve solo más enfocado, te vuelve imparable. Es como tener un fuego que 

no puede ser apagado. Cuando te alineas con el propósito divino, las fuerzas del universo se 

alinean a tu favor. Las personas te verán caminar con una confianza imparable, con una energía 

que les inspira, que les eleva. 



Vargas Mite/LO QUE TE FALTABA LEER 

66 

Cada uno de nosotros tiene la capacidad de cambiar el curso de la historia. Tu propósito no es 

solo para ti, es para el mundo entero. Cuando vives conectado con algo divino, cada palabra, 

cada acción, cada respiración tiene un impacto en la eternidad. 

Llega un momento en la vida en el que abrir los ojos no es suficiente. Es necesario despertar 

de verdad, mirar con claridad lo que hemos ignorado, lo que hemos postergado, lo que hemos 

permitido que nos detenga. Pero despertar no significa solo darse cuenta de algo, sino tomar la 

decisión consciente de hacer algo al respecto. 

La humanidad está llena de personas que sueñan con cambiar sus vidas, que desean algo más, 

pero que se quedan estancadas en el umbral del deseo sin dar el primer paso. Es fácil quedarse 

atrapado en la rutina, en el miedo, en la excusa de que "algún día" haré lo que realmente quiero. 

Pero los sueños sin acción son solo ilusiones. Despertar es decidir que ya no vamos a esperar 

más. Es comprender que el momento de actuar es ahora y que nadie vendrá a salvarnos de 

nuestra propia inacción. 

A lo largo de la historia, los grandes cambios no han sido hechos por quienes se quedaron 

esperando una mejor oportunidad. Han sido realizados por aquellos que, aun con miedo, dieron 

el primer paso. Nelson Mandela no esperó a que la injusticia terminara por sí sola; luchó hasta 

transformar su nación. Martin Luther King Jr. no esperó a que el racismo desapareciera 

espontáneamente; alzó la voz y movilizó corazones. Madre Teresa no esperó a que otros 

tomaran la iniciativa de ayudar a los más pobres; ella se convirtió en la acción que transformó 

vidas. 

La filosofía nos ha enseñado que el ser humano no está determinado por su pasado ni por sus 

circunstancias, sino por sus elecciones. Sartre hablaba de la "responsabilidad radical", la idea 

de que cada uno de nosotros tiene el poder de definir su vida a través de sus acciones. Viktor 

Frankl, en su experiencia en los campos de concentración, descubrió que, aun en las peores 

condiciones, el ser humano tiene la libertad de elegir su actitud, de decidir cómo responder 

ante la adversidad. 

La fe también nos llama a la acción. La Biblia está llena de historias de personas que fueron 

llamadas a actuar, a dejar atrás su comodidad y su miedo para conquistar el propósito de Dios 

para sus vidas. Moisés tuvo que salir de su pasividad para liderar a su pueblo. Josué tuvo que 
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tomar la espada y cruzar a la tierra prometida. Pedro tuvo que dejar la barca y caminar sobre 

el agua. La fe sin acción es estéril. "Muéstrame tu fe sin obras, y yo te mostraré mi fe por mis 

obras" (Santiago 2:18). 

Actuar no significa no tener miedo. Significa que el miedo ya no tiene la última palabra. No 

existe el momento "perfecto" para comenzar. No existe la garantía de que todo saldrá bien. 

Pero lo que sí existe es la certeza de que cada acción tomada con valentía nos acerca más a 

nuestro destino. 

El problema es que muchos prefieren la comodidad de la inacción antes que la incertidumbre 

de dar el primer paso. Pero la comodidad es una trampa. Es el lugar donde los sueños mueren, 

donde el tiempo pasa sin dejar huella, donde las oportunidades se marchitan. Quien espera a 

sentirse "listo" para actuar, probablemente nunca lo hará. Porque la acción precede a la 

confianza, no al revés. Es cuando empezamos a caminar cuando descubrimos de lo que 

realmente somos capaces. 

Despertar es abrir los ojos. Actuar es levantarse del letargo. Pero conquistar es ir más allá. Es 

tomar lo que nos pertenece, es no conformarnos con intentarlo, sino persistir hasta lograrlo. La 

conquista no es solo una victoria externa, sino una transformación interna. Es cuando dejamos 

de ser víctimas de las circunstancias y nos convertimos en protagonistas de nuestra historia. 

Las personas que han conquistado su mundo no han sido necesariamente las más inteligentes, 

las más talentosas o las que han tenido mejores oportunidades. Han sido aquellas que se han 

rehusado a rendirse. Thomas Edison fracasó más de mil veces antes de inventar la bombilla 

eléctrica. Walt Disney fue despedido de un periódico porque "no tenía creatividad" antes de 

construir su imperio. Steve Jobs fue expulsado de la empresa que fundó, solo para regresar y 

revolucionar la tecnología. No se trata de cuántas veces caemos, sino de cuántas veces nos 

levantamos. 

Y en la vida espiritual, la mayor conquista es la del alma. No sirve de nada conquistar el mundo 

si perdemos nuestro interior. La paz, la integridad, la relación con Dios, el amor genuino, son 

las conquistas más importantes. "¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero, si pierde 

su alma?" (Marcos 8:36). La verdadera conquista es aquella que nos acerca más a nuestra 

esencia, a nuestro propósito, a la razón por la que fuimos creados. 



Vargas Mite/LO QUE TE FALTABA LEER 

68 

El tiempo de despertar es ahora. No hay más excusas. No hay más justificaciones. Es momento 

de actuar, de dejar atrás el miedo y tomar el control de nuestra vida. Es tiempo de conquistar, 

de ir más allá de lo que creemos posible. La historia no recuerda a los que quisieron, sino a los 

que hicieron. 

Tú decides. O sigues dormido en la inacción, o despiertas, actúas y conquistas el mundo que 

está esperando por ti. 

Hoy es el día en que todo puede cambiar. No es mañana, no es dentro de un mes, es ahora 

mismo. El propósito que tienes dentro de ti no es solo algo que debes alcanzar; es algo que 

debe ser liberado. Al liberarlo, transformas tu vida y la de los que te rodean. Es hora de dejar 

de esperar. El momento es ahora. Actúa con todo lo que tienes, con toda la pasión y la fuerza 

que lleva años esperando dentro de ti. Es hora de vivir imparable. 

Frase del capitulo 

Dios te creó para más. Pero el destino solo cambia cuando decides despertar. 

Pregunta clave 

Si murieras hoy, ¿te irías sabiendo que diste todo lo que tenías dentro? 

Te invito en este capítulo a…  

Dar un paso de fe en algo que temes 

Muchas veces nos paraliza el miedo, pero Dios nos llama a actuar con valentía. 

Instrucciones: 

❖ Identifica un miedo o inseguridad que te limita. 

❖ Haz algo pequeño pero significativo para enfrentarlo. 

❖ Pide a Dios fortaleza y confía en su plan. 

Cierre de la actividad: 

Comparte tu experiencia con el hashtag #FeEnAcción. 
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Resumen o puntos clave del capítulo 

1. La fe sin acción está incompleta. No basta con creer, debemos dar pasos concretos. 

2. Dios nos llama a salir de la comodidad. Muchas bendiciones llegan cuando nos 

atrevemos a dar el primer paso. 

3. El miedo es el mayor enemigo de la acción. Confiar en Dios nos permite superar las 

dudas. 

4. Cada día es una oportunidad para crecer. No esperemos el "momento perfecto" para 

actuar. 

5. Los pequeños pasos conducen a grandes victorias. Todo gran logro comienza con una 

decisión valiente. 

6. Dios pelea nuestras batallas. No estamos solos en el camino; Él nos acompaña en 

cada paso. 

Ya hemos aprendido a actuar, pero ¿cómo asegurarnos de que nuestras acciones 

tienen un propósito?  

En el siguiente capítulo descubriremos cómo ser rebeldes con causa y vivir con intención. 
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PARTE V: TRASCENDENCIA 
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Capítulo trece: Rebeldes con causa 
Nos enseñaron a obedecer, a encajar, a no hacer demasiado ruido. Pero Jesús nunca fue un 

conformista. Fue un revolucionario del amor, un rebelde contra la mediocridad. Si sigues a 

Cristo, no puedes vivir como todos los demás. O eres luz en la oscuridad, o te pierdes en ella. 

La vida es una travesía llena de altibajos, donde la calma y la tempestad se entrelazan 

constantemente. En ocasiones, el caos parece apoderarse de nuestro camino, sumiéndonos en 

la confusión y la desesperanza. Sin embargo, es precisamente en esos momentos de desorden 

donde Dios forja nuestro carácter y revela su propósito divino. 

A lo largo de las Escrituras, observamos cómo Dios utiliza situaciones caóticas para manifestar 

su voluntad y preparar a sus siervos para grandes obras: 

• José: Traicionado por sus hermanos y vendido como esclavo, José enfrentó años de 

injusticia y encarcelamiento. No obstante, Dios transformó su adversidad en una 

posición de autoridad en Egipto, salvando a muchas vidas durante una hambruna 

devastadora. 

• Moisés: Huyendo al desierto tras cometer un homicidio, Moisés pasó cuarenta años en 

el anonimato. En ese aislamiento, Dios lo moldeó para liderar la liberación de Israel de 

la esclavitud en Egipto. 

• David: Antes de convertirse en rey, David fue perseguido y vivió como fugitivo. Estas 

pruebas fortalecieron su fe y carácter, preparándolo para gobernar con justicia y 

sabiduría. 

• Jesús: El Hijo de Dios enfrentó la traición, el sufrimiento y la crucifixión. A través de 

su sacrificio en medio del caos, se cumplió el plan de redención para la humanidad. 

Estos relatos nos enseñan que el caos no es el fin, sino el proceso mediante el cual Dios nos 

prepara para cumplir su propósito en nuestras vidas. 

Cuando nos encontramos en medio de la confusión, es vital recordar: 

1. Aceptar la Incertidumbre: En lugar de cuestionar "¿Por qué me sucede esto?", 

preguntémonos "¿Qué desea Dios enseñarme?". Cada desafío es una oportunidad para 

crecer y depender más de Él. 
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2. Rendir Nuestros Planes a Dios: Nuestros proyectos pueden verse interrumpidos, pero 

los planes de Dios son perfectos. Proverbios 19:21 nos recuerda: "Muchos son los 

planes en el corazón del hombre, pero el propósito del Señor prevalecerá".  

3. Confiar en el Proceso Divino: Como la semilla que debe ser enterrada para germinar, 

nuestras pruebas pueden ser el terreno fértil para un propósito mayor. 

4. Enfocarnos en lo Eterno: Las dificultades presentes son temporales. Mantener la 

perspectiva en las promesas eternas de Dios nos da esperanza y fortaleza. 

5. Reconocer la Soberanía de Dios: Aunque no comprendamos nuestras circunstancias, 

Dios tiene el control absoluto y obra para nuestro bien. 

La historia está llena de ejemplos de personas que, enfrentando adversidades extremas, 

encontraron propósito y transformación: 

• Bethany Hamilton: A los 13 años, esta surfista perdió su brazo izquierdo debido al 

ataque de un tiburón. Lejos de rendirse, regresó al surf y se convirtió en una atleta 

profesional, inspirando a millones con su resiliencia.  

• Loida Zabala: Diagnosticada con cáncer de pulmón en 2023, esta paratleta española 

continúa compitiendo al más alto nivel, demostrando que la pasión y la determinación 

pueden superar las circunstancias más desafiantes.  

• Rigoberta Menchú: Nacida en una comunidad indígena guatemalteca, enfrentó 

discriminación y violencia. Tras la pérdida de su familia durante el conflicto armado, 

se convirtió en defensora de los derechos humanos, siendo galardonada con el Premio 

Nobel de la Paz.  

Estas historias nos muestran que, incluso en medio del caos más profundo, es posible encontrar 

un propósito que trasciende nuestras circunstancias. 

La juventud siempre ha sido un motor de cambio en la historia. Tú, joven lector, no estás 

destinado a conformarte, sino a ser un rebelde con causa, alguien que desafía las normas vacías 

para construir un mundo lleno de propósito. Este capítulo te desafía a cuestionarte 

profundamente y te equipa para liderar con espíritu, amor y determinación en un mundo que 

necesita urgentemente transformación. 
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Un rebelde con causa no lucha contra todo; lucha por algo más grande que él mismo. Es alguien 

que elige los valores de Dios como bandera en un mundo que los ha olvidado. Esto no es una 

excusa para el caos, sino un llamado al liderazgo espiritual y moral. 

"No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro 

entendimiento." (Romanos 12:2) 

El verdadero rebelde no sigue la corriente. Mientras muchos buscan lo fácil y lo cómodo, tú 

estás llamado a nadar contra la marea, a vivir con integridad, a buscar la verdad y a luchar por 

la justicia. 

En un mundo saturado de distracciones, la verdadera rebeldía es vivir con propósito. 

Pregúntate: ¿Por qué causas estoy luchando? Resiste la presión social, el materialismo y la 

desesperanza. Vive para algo eterno. No se trata de ganar todas las batallas, sino de elegir las 

correctas. 

Malala Yousafzai arriesgó su vida por defender la educación de las niñas en un entorno hostil. 

Su historia nos enseña que una causa justa puede superar cualquier obstáculo. 

¿Qué causas valen tu tiempo y esfuerzo? ¿Cómo puedes impactar a tu entorno desde tus 

principios y valores? 

El amor es la fuerza más poderosa. Mientras el odio y la división intentan dominar el mundo, 

ser un rebelde con causa significa amar radicalmente, incluso a tus enemigos. Jesús es el 

modelo perfecto de esta revolución. 

"Ama a tu prójimo como a ti mismo." (Mateo 22:39) 

Acciones concretas: Perdona a quienes te han herido, no como un signo de debilidad, sino 

como un acto de fortaleza espiritual. Ayuda a quienes más lo necesitan, no para recibir algo a 

cambio, sino porque el amor transforma vidas. 

Ser un rebelde con causa es ir contra la corriente, no para desafiar por desafiar, sino para 

desafiar lo que nos aleja del amor, la verdad y la justicia. Tú tienes una misión en este mundo, 

y cada acción que tomes con fe y valentía dejará una huella imborrable. Es hora de que te 

levantes. Es hora de actuar. 
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Dios no desperdicia ninguna experiencia. Cada prueba, cada momento de caos, es una 

herramienta en sus manos para moldearnos y prepararnos para su propósito divino. Como 

afirma Rick Warren: "Dios promete que él puede hacer el bien de cualquier cosa, incluso del 

dolor, si confiamos en él".  

Hoy, se nos invita a confiar plenamente en Dios, incluso cuando no entendemos sus caminos. 

Al rendirnos a su voluntad, descubrimos que, en sus manos, el caos se transforma en un camino 

hacia la plenitud y el propósito eterno. 

¿Estás dispuesto a confiar en Dios en medio del caos? Recuerda, en sus manos, incluso el 

desorden tiene un propósito divino. 

Frase del capitulo 

Seguir a Dios no es para los que buscan comodidad; es para los que están listos para cambiar 

el mundo. 

Pregunta clave 

Si el mundo te viera hoy, ¿sabría que eres diferente? 

Te invito en este capítulo a…  

Elegir una causa y actuar 

Ser rebelde no es romper reglas, sino luchar por un propósito mayor. 

Instrucciones: 

❖ Elige una causa que te apasione (ayuda social, evangelización, ecología, etc.). 

❖ Haz una acción concreta para contribuir. 

❖ Comparte lo que hiciste para inspirar a otros. 

Cierre de la actividad: 

Usa el hashtag #RebeldesConCausa. 
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Resumen o puntos clave del capítulo 

1. Ser rebelde no significa ir contra todo, sino luchar por lo correcto. Jesús fue el mayor 

ejemplo de esto. 

2. Nuestro mundo necesita jóvenes con valores. La verdadera revolución es la del amor, 

la fe y la justicia. 

3. No debemos conformarnos con lo que el mundo nos impone. Nuestra misión es 

transformar nuestro entorno con el Evangelio. 

4. Las causas grandes comienzan con pequeñas acciones. Un acto de servicio puede 

generar un impacto enorme. 

5. La valentía es clave para hacer la diferencia. No podemos temer el rechazo si estamos 

del lado de la verdad. 

6. Estamos llamados a ser la luz en medio de la oscuridad. Ser cristiano significa vivir 

de manera diferente. 

Ahora que sabemos que podemos cambiar el mundo, es momento de hablar de 

libertad.  

En el siguiente capítulo veremos cómo vivir con un código de libertad basado en la verdad de 

Dios. 
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Capítulo catorce: Código de libertad 
Dicen que eres libre. Pero vives atrapado en miedos, en heridas, en deseos que nunca te llenan. 

Te vendieron una libertad que en realidad es una prisión disfrazada. ¿Y si la verdadera libertad 

no estuviera en hacer lo que quieras, sino en vivir como fuiste creado para ser? 

Hay momentos en la vida en los que sentimos que Dios ha callado. Oramos con fervor, 

buscamos respuestas, anhelamos una señal, pero lo único que recibimos es silencio. Este 

silencio puede ser desgarrador y ponernos a prueba. Nos preguntamos: ¿Dios me ha 

abandonado? ¿Acaso mis oraciones no son escuchadas? ¿Estoy solo en este dolor? 

La sensación de vacío y desamparo ha sido experimentada incluso por los más grandes 

hombres de fe en la Biblia: 

• Job, quien perdió todo y se sentó en cenizas, clamando respuestas que no llegaban. 

• José, traicionado y encarcelado injustamente, sin entender el propósito de Dios en su 

sufrimiento. 

• David, quien en sus salmos gritó: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 

desamparado?" (Salmo 22:1), reflejando la angustia de un alma que no siente respuesta. 

• Jesús mismo, en su agonía en la cruz, experimentó la aparente lejanía del Padre cuando 

clamó: "Dios mío, ¿por qué me has abandonado?" (Mateo 27:46). 

Pero, en cada uno de estos casos, Dios no estaba ausente. Su silencio no era abandono, sino 

parte de un plan divino que estaba obrando en lo invisible. Lo que parecía un vacío, en realidad 

era una preparación. 

¿Por qué Dios guarda silencio? 

1. Para fortalecer nuestra fe: La fe verdadera no se basa en sentir a Dios todo el tiempo, 

sino en confiar en Él, incluso en la oscuridad. 

2. Porque su respuesta llega en el momento perfecto: Dios no responde según nuestro 

calendario, sino en su tiempo soberano. 

3. Para enseñarnos a depender completamente de Él: En el silencio, aprendemos que 

Dios es nuestro único sostén y fortaleza. 
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4. Porque nos está preparando para algo mayor: A veces, el silencio es el preludio de 

una gran obra que aún no podemos ver. 

5. Para hacernos reflexionar: Tal vez ya nos ha hablado, pero nuestro ruido interno nos 

impide escuchar. 

El silencio de Dios es una escuela de humildad, paciencia y confianza. Nos invita a dejar de 

depender de las emociones y aprender a depender de su carácter inmutable. 

Cómo responder al silencio de Dios 

• No dejes de orar: Aunque sientas que no hay respuesta, sigue clamando. La 

perseverancia en la oración es un acto de fe. 

• Reflexiona sobre su fidelidad en el pasado: Si Dios ha sido fiel antes, lo será ahora. 

Recuerda los momentos en los que Él obró en tu vida. 

• Sumérgete en su Palabra: A veces Dios habla a través de las Escrituras, pero nuestro 

desespero nos impide verlo. 

• Aprovecha el silencio para crecer espiritualmente: Este es el momento de reforzar 

tu relación con Dios, no de alejarte. 

• Confía aunque no entiendas: Nuestra comprensión es limitada, pero Dios ve el 

panorama completo. 

Si sientes que Dios guarda silencio en tu vida, recuerda esto: el maestro siempre está en silencio 

durante la prueba. Quizás esta sea tu prueba de fe más grande. No te desanimes, no te alejes, 

no pierdas la esperanza. Dios no se ha ido, no te ha abandonado. Él sigue presente, obrando en 

lo oculto, preparando algo mayor para ti. 

La libertad es una de las aspiraciones más profundas del ser humano. Pero, ¿así como todos la 

buscan, pocos la comprenden en su verdadera esencia. Durante siglos, la humanidad ha 

luchado por la libertad en sus diversas formas: política, social, económica. Sin embargo, la 

más importante de todas, la libertad interior, sigue siendo la más ignorada. 

Ser libre no significa hacer lo que se quiera en cualquier momento, sino vivir alineado con la 

verdad y con el propósito para el que fuimos creados. La esclavitud más peligrosa no es la que 
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encierra el cuerpo, sino la que aprisiona el alma: el miedo, el egoísmo, la comparación 

constante, la culpa o el pecado. Muchos creen ser libres, pero en realidad están encadenados 

por sus propias decisiones, por la opinión de los demás o por hábitos que los alejan de su 

verdadera esencia. 

Jesucristo dijo: "Conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres." (Juan 8:32). Pero, ¿cuál es 

esa verdad? Es la certeza de que fuiste creado con un propósito, que no eres el resultado de la 

casualidad ni del azar, que tu vida tiene un significado más allá de lo que el mundo quiere 

imponerte. 

Para vivir en libertad, es necesario identificar y romper las cadenas que nos atan. Estas pueden 

ser: 

• El miedo: A fallar, a no ser suficiente, a ser juzgado. Es una de las prisiones más sutiles 

y comunes. 

• La comparación: Creer que nuestro valor depende de lo que otros tienen o hacen. Esto 

nos aleja de nuestra identidad y nos somete a una esclavitud emocional. 

• La culpa: Vivir atrapados en los errores del pasado sin permitirnos avanzar. El 

remordimiento constante nos impide disfrutar la vida con plenitud. 

Muchos de los grandes líderes de la historia han sido verdaderamente libres, no porque no 

tuvieran restricciones externas, sino porque habían conquistado su libertad interior. Nelson 

Mandela, tras 27 años de prisión, eligió perdonar en lugar de vivir con rencor, demostrando 

que la verdadera libertad no depende de las circunstancias externas, sino de la actitud interna. 

Pero la libertad no solo se trata de soltar cadenas personales, sino de entender que tiene un 

propósito mayor: servir a los demás. La verdadera libertad se encuentra cuando dejamos de 

vivir solo para nosotros mismos y comenzamos a impactar positivamente a otros. "Para ser 

verdaderamente libres, sirvan unos a otros con amor." (Gálatas 5:13). 

Acciones concretas para vivir en libertad: 

• Dedicar tiempo a la oración y reflexión: Identificar las cadenas que nos atan y pedir 

a Dios la fortaleza para romperlas. 
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• Rodearse de personas que edifiquen: Las relaciones pueden ser un factor clave para 

liberarnos o para mantenernos atados. 

• Vivir con propósito: Cuando tenemos claro nuestro llamado, no nos dejamos distraer 

por lo que no nos aporta valor. 

• Perdonar: Soltar el resentimiento nos libera de la carga emocional que nos impide 

avanzar. 

La libertad individual es un regalo, pero también una responsabilidad. Dios nos ha dado la 

capacidad de elegir, y con ello, el compromiso de usar nuestra libertad para construir, para 

sanar, para liderar. No se trata de hacer lo que queremos sin consecuencias, sino de elegir lo 

que nos hará realmente plenos. 

Vivir sin cadenas es posible. En Cristo, encontramos la libertad para ser todo lo que fuimos 

creados para ser. Tu misión es usar esa libertad para impactar el mundo. No vivas como 

prisionero de tus miedos, de tus errores o de lo que otros esperan de ti. Vive con la libertad que 

Dios te ha dado, y verás cómo tu vida se transforma. 

¿Estás dispuesto a confiar en Dios incluso cuando no escuchas su voz? Este es el momento de 

demostrar una fe madura, una fe que no depende de las circunstancias, sino de la certeza de 

que Dios sigue teniendo el control. 

Sigue creyendo. Sigue confiando. Porque cuando el silencio termine, su gloria será revelada 

en tu vida. 

Frase del capitulo 

La verdadera libertad no es hacer lo que quieras, sino no ser esclavo de nada. 

Pregunta clave 

¿Cuántas de las cosas que hoy llamas ‘libertad’ en realidad te tienen encadenado? 

Te invito en este capítulo a…  

Liberarte de lo que te ata 

Perdón, miedos, hábitos negativos… Es hora de soltar lo que impide tu crecimiento. 
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Instrucciones: 

❖ Identifica aquello que te impide avanzar. 

❖ Escríbelo en un papel y entrégaselo a Dios en oración. 

❖ Rompe o quema el papel como símbolo de liberación. 

Cierre de la actividad: 

Comparte tu testimonio con el hashtag #SoyLibreEnDios. 

Resumen o puntos clave del capítulo 

1. La verdadera libertad no es hacer lo que queremos, sino lo que nos hace 

bien. No todo lo que nos atrae nos beneficia. 

2. Dios nos creó para ser libres. El pecado nos esclaviza, pero su amor nos 

libera. 

3. Perdonar es un acto de libertad. Soltar el rencor nos permite vivir con 

paz. 

4. El mundo vende una falsa idea de libertad. Promueve la autosuficiencia 

sin Dios, pero eso solo lleva al vacío. 

5. Elegir a Dios es la mayor decisión de libertad. Caminar con Él nos da una 

paz que el mundo no puede ofrecer. 

6. La verdadera libertad está en vivir según la voluntad de Dios. Cuando lo 

seguimos, encontramos propósito y plenitud. 

La libertad es maravillosa, pero implica responsabilidad.  

En el siguiente capítulo hablaremos sobre cómo descubrir y vivir nuestra misión 

en la vida. 
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Capítulo quince: Fe sin filtros 
Nos enseñaron una fe bonita, de palabras suaves y gestos correctos. Pero la fe real no es 

perfecta, es cruda, es una lucha, es caer y levantarse. Dios no busca cristianos con discursos 

bonitos, busca guerreros dispuestos a creer aunque todo parezca perdido. 

Vivimos en una sociedad obsesionada con lo que falta, con lo que aún no se tiene, con la eterna 

búsqueda de más. Pero en esta constante insatisfacción, olvidamos algo esencial: la gratitud. 

No es solo un sentimiento pasajero, sino un cambio de mentalidad que transforma nuestra 

forma de ver la vida. La gratitud nos ancla en el presente y nos permite apreciar lo que ya 

hemos recibido, en lugar de vivir siempre en la expectativa de lo que vendrá. 

Desde una perspectiva cristiana, la gratitud es una disciplina espiritual. En 1 Tesalonicenses 

5:16-18 se nos dice: "Estad siempre gozosos. Orad sin cesar. Dad gracias en todo, porque esta 

es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús". Dios no nos pide ser agradecidos 

solo en los momentos buenos, sino en todo momento, incluso en medio de las pruebas. 

La psicología moderna ha demostrado que la gratitud tiene un impacto profundo en nuestra 

salud mental y emocional. No es solo una idea abstracta, sino que genera cambios reales en 

nuestro cerebro: 

• Reduce el estrés y la ansiedad: Practicar la gratitud activa el sistema de recompensa 

del cerebro, aumentando la producción de dopamina y serotonina, neurotransmisores 

que generan bienestar y felicidad. 

• Fortalece la resiliencia: Las personas agradecidas enfrentan mejor las adversidades, 

ya que tienen una perspectiva más positiva sobre la vida. 

• Mejora la calidad del sueño: Llevar un diario de gratitud antes de dormir reduce 

pensamientos negativos y preocupaciones, facilitando un descanso reparador. 

• Fomenta relaciones más sanas: Expresar gratitud fortalece los lazos interpersonales 

y promueve la empatía y la comprensión mutua. 

• Aumenta la autoestima y la satisfacción personal: La gratitud nos ayuda a reconocer 

nuestro valor y el impacto positivo que otros tienen en nuestras vidas. 
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Si la gratitud tiene un impacto tan positivo, ¿por qué nos cuesta tanto practicarla de manera 

constante? 

1. El enfoque en la carencia: Vivimos en una cultura de comparación que nos hace sentir 

que nunca es suficiente. Siempre hay algo más que queremos o necesitamos. 

2. La ingratitud como hábito: Nos acostumbramos a lo que tenemos y dejamos de 

valorarlo. Lo que antes era motivo de alegría, con el tiempo se convierte en algo 

cotidiano. 

3. El sufrimiento y las pruebas: Cuando enfrentamos dolor o dificultades, la gratitud se 

vuelve un desafío. Nos cuesta ver algo bueno en medio de la tormenta. 

4. La falta de conciencia: La prisa diaria nos impide detenernos a reflexionar sobre 

nuestras bendiciones. 

5. El egoísmo y el orgullo: Cuando creemos que lo que tenemos es solo fruto de nuestro 

esfuerzo, olvidamos que cada día es un regalo de Dios. 

Cómo cultivar la gratitud en nuestra vida diaria 

La gratitud es una disciplina que se puede desarrollar con práctica constante. Aquí hay algunas 

formas efectivas de incorporarla en tu vida: 

• Llevar un diario de gratitud: Escribir cada día tres cosas por las que estás agradecido 

ayuda a cambiar tu enfoque hacia lo positivo. 

• Expresar gratitud a los demás: Decir "gracias" genuinamente y con intención puede 

fortalecer nuestras relaciones. 

• Orar con gratitud: En lugar de solo pedir en nuestras oraciones, agradecer a Dios por 

lo que ya ha hecho y por lo que hará. 

• Reflexionar en las bendiciones diarias: Detenerse un momento para apreciar las 

pequeñas cosas que a menudo damos por sentado. 

• Aprender a ver la gratitud en la adversidad: En lugar de preguntarnos "¿Por qué me 

pasa esto a mí?", cambiar la pregunta a "¿Qué puedo aprender de esto?". 
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• Desarrollar una mentalidad de abundancia: En lugar de enfocarnos en lo que nos 

falta, apreciar lo que ya tenemos y compartir con otros. 

Ser agradecido en los momentos buenos es fácil, pero el verdadero reto es mantener una actitud 

de gratitud cuando las cosas no van bien. La Biblia nos enseña que incluso en la adversidad 

podemos encontrar razones para agradecer: 

• Pablo y Silas fueron encarcelados injustamente, pero en lugar de quejarse, comenzaron 

a cantar y alabar a Dios. Su gratitud provocó un milagro: las puertas de la cárcel se 

abrieron y fueron liberados (Hechos 16:25-26). 

• Job perdió todo lo que tenía, pero en su dolor declaró: "Jehová dio, y Jehová quitó; sea 

el nombre de Jehová bendito" (Job 1:21). Su gratitud y fidelidad fueron recompensadas 

con una restauración mayor. 

• Jesús mismo dio gracias antes de alimentar a los cinco mil y antes de la Última Cena, 

sabiendo lo que vendría después (Mateo 14:19, Lucas 22:19). Nos enseña que la 

gratitud precede a los milagros. 

Si ellos pudieron ser agradecidos en sus momentos más oscuros, ¿qué nos impide hacerlo a 

nosotros? 

Ejemplos prácticos de cómo la gratitud transforma la vida 

• El impacto en la salud física: Estudios han demostrado que las personas que practican 

la gratitud tienen un sistema inmunológico más fuerte y una menor predisposición a 

enfermedades. 

• Mejor desempeño en el trabajo y estudios: La gratitud mejora la motivación, la 

productividad y la satisfacción en el ámbito laboral y académico. 

• Cambio de perspectiva en las relaciones: Un matrimonio, una amistad o una relación 

familiar pueden fortalecerse drásticamente cuando ambas partes practican la gratitud. 

• Mayor felicidad y longevidad: Las personas que expresan gratitud regularmente 

tienden a vivir más años con una mejor calidad de vida. 
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La gratitud transforma nuestra vida porque nos enseña a ver con otros ojos. Nos aleja del 

egoísmo, nos acerca a Dios y nos da una perspectiva más amplia sobre nuestras circunstancias. 

No significa ignorar el sufrimiento o conformarse con menos, sino reconocer que incluso en 

los desafíos hay algo valioso. 

Tener fe sin filtros significa vivir una relación genuina con Dios, sin pretensiones ni máscaras, 

permitiéndonos ser transformados desde adentro. No se trata de mostrar una versión perfecta 

de nosotros mismos, sino de aceptar nuestra fragilidad y permitir que Dios obre en nuestra vida 

de manera real y sin adornos superficiales. 

La fe no es un accesorio, es la base de una vida con propósito. Cuando quitamos los filtros, 

nos damos cuenta de que Dios no busca apariencias, sino corazones sinceros. La fe sin filtros 

es la que se atreve a confiar cuando todo parece incierto, la que sigue creyendo a pesar de las 

dudas y la que actúa con valentía incluso cuando el miedo nos susurra que retrocedamos. 

Jesús fue el ejemplo máximo de una fe sin filtros. No se preocupó por la opinión de los fariseos 

ni por encajar en los esquemas religiosos de su tiempo. Su relación con el Padre era tan genuina 

que podía llorar en público, sentir angustia en Getsemaní y clamar en la cruz. Nos enseñó que 

la fe verdadera no es una actuación, sino un corazón rendido ante Dios. 

La fe sin filtros también implica aceptar que no siempre entenderemos todo. En Hebreos 11 se 

nos habla de los héroes de la fe, personas que confiaron en Dios sin ver el cumplimiento 

inmediato de sus promesas. Abraham caminó sin saber a dónde iba. Moisés guió a un pueblo 

sin ver la tierra prometida. Estos ejemplos nos muestran que la fe no es tener todas las 

respuestas, sino caminar confiando en Aquel que las tiene. 

Hoy en día, es fácil caer en una fe de apariencias, una fe que se limita a lo visible y lo 

compartible en redes sociales. Pero la verdadera fe se vive en lo secreto, en la oración cuando 

nadie nos ve, en los pequeños actos de amor que no buscan reconocimiento, en la perseverancia 

cuando todo parece difícil. 

Jesús advirtió sobre aquellos que hacen buenas obras para ser vistos (Mateo 6:1-6). La fe sin 

filtros es la que busca agradar a Dios antes que a los hombres. Es la que ora en lo oculto, la 

que ama sin esperar nada a cambio, la que sigue confiando a pesar de las pruebas. 
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La fe sin filtros no es solo una idea, es una acción. Santiago 2:17 nos dice que "la fe sin obras 

está muerta". Creer en Dios no significa simplemente decir que confiamos en Él, sino 

demostrarlo con nuestra vida. 

• Si creemos en el poder del perdón, debemos perdonar. 

• Si confiamos en la provisión de Dios, debemos ser generosos. 

• Si decimos que Dios nos ama, debemos amar a los demás con ese mismo amor. 

Ser cristiano no es solo un título, es una forma de vivir. La fe sin filtros nos desafía a actuar 

conforme a lo que creemos, sin miedo al qué dirán y sin dobleces en nuestro testimonio. 

A veces sentimos que nuestra fe tambalea, que las preguntas son más grandes que las 

respuestas. Pero una fe sin filtros no significa no tener dudas, sino saber qué hacer con ellas. 

Los grandes hombres de Dios pasaron por crisis de fe: Job cuestionó su sufrimiento, David 

clamó en angustia, Tomás dudó de la resurrección. Y aun así, todos encontraron en Dios una 

respuesta. 

Dios no se asusta de nuestras dudas, pero nos llama a llevarlas ante Él, a buscar respuestas en 

su Palabra, a no alejarnos cuando no entendemos. La fe sin filtros es la que se sostiene en las 

promesas de Dios, aun cuando las circunstancias parecen contradecirlas. 

Vivir con una fe sin filtros es aceptar que Dios nos ama tal como somos, pero nos transforma 

para llevarnos a lo que podemos llegar a ser. Es caminar en confianza, actuar con valentía y 

vivir con autenticidad. No es un camino sin dificultades, pero sí es un camino de libertad, 

porque no hay mayor paz que la de saber que nuestra vida está en las manos del Creador. 

Hoy es el día para quitar los filtros, para dejar de lado las apariencias y para vivir una fe real, 

profunda y sin reservas. Es hora de confiar en Dios con todo el corazón y demostrar con nuestra 

vida que su amor y su verdad son suficientes. 

Hoy es el momento de tomar una decisión: ¿seguirás viendo lo que te falta o empezarás a 

valorar lo que ya tienes? La gratitud no solo cambia nuestra forma de ver la vida, sino que nos 

acerca más a Dios y a su propósito para nosotros. 



Vargas Mite/LO QUE TE FALTABA LEER 

86 

Empieza hoy. Agradece más. Vive con un corazón agradecido. Y verás cómo la gratitud 

transforma tu vida. 

Frase del capitulo 

La fe no es para los que nunca dudan; es para los que, a pesar de sus dudas, siguen adelante. 

Pregunta clave 

Si hoy tuvieras que defender tu fe con tu vida, ¿lo harías sin dudar? 

Te invito en este capítulo a…  

Descubrir tu misión personal 

Dios nos ha creado con un propósito único, y cada uno de nosotros tiene una misión especial 

en este mundo. No siempre es fácil descubrirla, pero cuando nos alineamos con el plan de Dios, 

todo cobra sentido. 

Materiales necesarios: 

❖ Un cuaderno o aplicación de notas. 

❖ Un tiempo de oración y reflexión. 

Instrucciones: 

❖ Ora y pídele a Dios dirección sobre tu propósito en la vida. Pregunta: "Señor, ¿qué 

quieres que haga con los dones que me diste?" 

❖ Haz una lista de tus talentos y habilidades. Reflexiona sobre lo que haces bien y 

disfrutas. 

❖ Escribe una pequeña misión para tu vida. Ejemplo: "Mi misión es inspirar a otros a 

acercarse a Dios a través de la enseñanza". 

❖ Elige un primer paso concreto para comenzar a vivir tu misión. 

Cierre de la actividad: 

Comparte tu misión con el hashtag #MisiónPosible e inspira a otros a descubrir la suya. 
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Resumen o puntos clave del capítulo 

1. Dios tiene un propósito único para cada uno de nosotros. No somos producto del azar. 

2. Nuestros talentos son pistas de nuestra misión. Aquello que hacemos bien puede ser 

una herramienta para servir. 

3. La misión no siempre es fácil, pero vale la pena. Cada sacrificio en el camino nos 

acerca más a Dios. 

4. La oración es clave para discernir nuestra misión. Sin comunicación con Dios, 

podemos perdernos en el camino. 

5. La misión se vive día a día. No se trata solo de grandes eventos, sino de acciones 

constantes. 

6. Cuando vivimos nuestra misión, inspiramos a otros. Nuestro testimonio puede 

cambiar vidas. 

Descubrir nuestra misión es solo el comienzo. 

En el siguiente capítulo hablaremos sobre el poder del perdón y cómo continuar el camino sin 

ataduras. 
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PARTE VI: UNIDAD 
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Capítulo dieciseis: Ya perdone ¿Ahora que?  
Perdonar no es olvidar. No es decir que no dolió. No es hacer de cuenta que nada pasó. Es 

decidir que el pasado ya no tendrá poder sobre ti. Pero una vez que perdonas, ¿cómo sigues 

adelante? ¿Cómo sanas sin volver a caer en la misma herida? 

Siempre ten presente que debemos terminar pareciéndonos a Dios.  

Terminamos exhaustos una vez que perdonamos, si es que logramos perdonar. Ok, ya te 

perdoné y ¿ahora qué? ¿Borrón y cuenta nueva? ¿Vuelves a formar parte de mi vida o debo 

alejarte de mi vida? 

Aquí lo que eres, aplica de lo que está formado tu corazón, si bien es cierto no existe un manual 

de que hacer después de perdonar, tampoco es que automatizado la actitud después de 

perdonar. 

El perdón es uno de los actos más desafiantes y poderosos de la vida cristiana. Nos libera, nos 

sana y nos acerca más a Dios. Sin embargo, muchas veces, después de pronunciar las palabras 

"te perdono", nos preguntamos: ¿y ahora qué? ¿Cómo sigo adelante? ¿Cómo reconstruyo mi 

vida después de haber liberado esa carga? Este capítulo está dedicado a explorar el camino 

después del perdón y cómo vivir en plenitud la gracia que hemos recibido. 

Cuando perdonamos, solemos pensar que el proceso ha terminado. Sin embargo, el perdón no 

es solo una decisión puntual, sino una transformación continua del corazón. Es el inicio de una 

nueva etapa, donde aprendemos a vivir sin resentimientos, sin rencores y sin las ataduras del 

pasado. 

Jesús nos enseñó que el perdón debe ser inagotable: “No te digo hasta siete veces, sino hasta 

setenta veces siete” (Mateo 18:22). Esto significa que el perdón no es solo una acción, sino 

una actitud de vida. No basta con perdonar una vez; debemos aprender a mantener un corazón 

libre de resentimientos cada día. 

Los pasos después del perdón 

1. Aceptar la sanación de Dios: Perdonar no significa olvidar instantáneamente. Es un 

proceso de sanación donde Dios nos restaura. Permite que su amor sane cada herida 

que el daño pasado dejó en ti. 
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2. Orar por la persona que te lastimó: Jesús nos llamó a orar por nuestros enemigos 

(Mateo 5:44). La oración es un acto de humildad que transforma nuestro corazón y nos 

ayuda a ver a los demás con los ojos de Dios. 

3. Poner límites saludables: Perdonar no implica permitir que nos sigan lastimando. Es 

importante establecer límites claros que protejan nuestro bienestar emocional y 

espiritual. 

4. Seguir adelante con propósito: No vivas atrapado en el pasado. El perdón nos libera 

para construir una vida nueva, guiada por la paz y el amor de Dios. 

5. Evitar la amargura y el resentimiento: El enemigo buscará maneras de recordarnos 

las heridas pasadas. Debemos estar atentos para no caer nuevamente en la trampa del 

resentimiento. 

6. Rodearse de influencias positivas: Busca personas y entornos que refuercen tu 

crecimiento espiritual y emocional. Alejarse de ambientes tóxicos es fundamental para 

vivir en plenitud. 

7. Vivir con gratitud: El perdón no solo nos libera, sino que nos permite valorar más la 

gracia de Dios en nuestra vida. Practicar la gratitud diaria nos ayuda a enfocarnos en lo 

bueno y en el propósito divino. 

San Juan Pablo II perdonó a quien intentó asesinarlo. En un acto de profunda misericordia, 

visitó a su agresor en la cárcel y le extendió su perdón, mostrando así el amor incondicional de 

Dios. 

Nelson Mandela, después de años en prisión, no buscó venganza sino reconciliación, liderando 

a su país hacia la paz en lugar de la represalia. 

Santa María Goretti, antes de morir tras ser atacada, perdonó a su agresor y, años después, él 

mismo se convirtió y asistió a su canonización. 

Estos ejemplos nos enseñan que el perdón genuino no solo libera al que perdona, sino que 

transforma vidas y sociedades enteras. 
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A veces creemos haber perdonado, pero en nuestro interior aún quedan rastros de dolor o 

resentimiento. Aquí hay algunos signos que indican que has perdonado de verdad: 

• No sientes rencor cuando recuerdas lo sucedido. 

• No deseas venganza ni el mal para la persona que te hizo daño. 

• Puedes hablar del pasado sin sentir ira ni tristeza profunda. 

• Has aprendido y crecido a partir de la experiencia. 

• Sientes paz en tu corazón cuando piensas en la situación. 

Si aún sientes carga emocional, no te desesperes. El perdón es un proceso, y Dios sigue obrando 

en ti. 

El perdón es una puerta hacia una vida llena de paz, gozo y libertad. Hoy Dios te invita a 

caminar sin cargas, sin resentimientos, con un corazón ligero y dispuesto a amar. La pregunta 

no es solo "¿cómo perdono?", sino "¿cómo elijo vivir después del perdón?". 

El perdón es un acto de liberación, pero también el inicio de un nuevo camino. Muchas veces 

pensamos que perdonar es el final del proceso, pero en realidad es el primer paso hacia una 

vida libre de ataduras emocionales y espirituales. Una vez que hemos perdonado, surge la 

pregunta inevitable: ¿Y ahora qué? ¿Cómo sigo adelante sin rencor, sin dolor, sin volver a caer 

en la misma situación? 

La verdadera prueba del perdón está en lo que viene después. Aceptar que lo sucedido forma 

parte de nuestra historia, pero no define nuestro futuro, es clave. No significa olvidar lo 

ocurrido, sino recordar sin que duela, sin que afecte nuestras decisiones o nuestra paz. 

Uno de los mayores retos después de perdonar es reconstruir las relaciones y, más importante 

aún, reconstruirnos a nosotros mismos. No todas las relaciones pueden o deben volver a ser 

como antes. En algunos casos, el perdón significa soltar y dejar ir, mientras que en otros, puede 

significar restaurar la confianza paso a paso. 

• Evaluar los límites: Perdonar no significa permitir que nos sigan hiriendo. Es 

importante establecer límites saludables que protejan nuestro bienestar emocional. 
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• Aceptar la transformación: El perdón cambia nuestra percepción de lo sucedido, pero 

también nos cambia a nosotros. Aprendemos, crecemos y nos fortalecemos. 

• No esperar disculpas: A veces, la persona que nos ha herido nunca reconocerá su 

error. Perdonar sin esperar una disculpa es un acto de amor propio y confianza en Dios. 

El perdón sin soltar el pasado es incompleto. Si seguimos reviviendo lo sucedido, nos 

mantenemos atados a una carga innecesaria. Soltar no significa minimizar el dolor, sino decidir 

que no nos definirá. 

• Prácticas para soltar el dolor:  

o Orar por la persona que nos hirió, aunque cueste. 

o Escribir una carta de liberación, aunque nunca la enviemos. 

o Practicar la gratitud, enfocándonos en lo que Dios nos ha enseñado a través de 

la experiencia. 

Vivir en paz después del perdón es una decisión diaria. Los recuerdos pueden regresar, las 

emociones pueden surgir, pero cada día elegimos la paz en lugar del resentimiento. 

• Recordar sin resentimiento: Aceptar la lección sin revivir el dolor. 

• Amar desde la distancia si es necesario: No todas las relaciones deben restablecerse; 

algunas solo requieren ser soltadas con amor. 

• Confiar en la justicia de Dios: No somos responsables de las acciones de otros, pero 

sí de nuestra paz. Dios es justo, y en sus manos dejamos lo que no podemos cambiar. 

El perdón nos libera, pero también nos desafía a seguir adelante sin cargas innecesarias. Es el 

inicio de un camino de sanación, paz y crecimiento. Ahora que has perdonado, el siguiente 

paso es vivir con el corazón ligero y abierto a las nuevas oportunidades que Dios tiene para ti. 

Vive en gracia, en amor y en la plenitud de Dios. No dejes que el pasado te encadene; elige 

cada día la libertad que solo el perdón verdadero puede dar. 
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Recuerda que el perdón no significa debilidad, sino fortaleza. No es un acto de sumisión, sino 

de liberación. Es una decisión de fe que nos permite avanzar con la certeza de que Dios tiene 

un propósito mayor para nosotros. 

Frase del capitulo 

El perdón no es para quien te lastimó; es para liberarte a ti. 

Pregunta clave 

Si el perdón te diera la paz que tanto buscas, ¿por qué sigues resistiéndote a darlo? 

Te invito en este capítulo a…  

Orar por alguien que te lastimó 

El perdón es un proceso, no solo una decisión. Cuando oramos por alguien que nos ha 

lastimado, Dios sana nuestro corazón y nos ayuda a dejar atrás el rencor. 

Materiales necesarios: 

❖ Un lugar tranquilo para orar. 

❖ Opcional: Un diario para escribir tus sentimientos. 

Instrucciones: 

❖ Piensa en alguien que te haya herido. No importa si fue reciente o hace años. 

❖ Escribe su nombre en un papel y di en voz alta: "Señor, bendice a [nombre] y sana mi 

corazón". 

❖ Haz una oración sincera por esa persona, pidiendo su bienestar y la gracia de perdonar 

completamente. 

❖ Si te sientes preparado, considera escribirle un mensaje o simplemente desearle lo 

mejor en silencio. 

Cierre de la actividad: 

Publica una reflexión sobre el poder del perdón con el hashtag #SanandoConDios. 
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Resumen o puntos clave del capítulo 

1. El perdón es un proceso, no un evento único. A veces, requiere trabajo continuo. 

2. Orar por quienes nos lastimaron nos ayuda a sanar. Nos libera del rencor y abre 

espacio para la paz. 

3. Perdonar no significa olvidar, sino soltar el dolor. No permitas que el pasado controle 

tu presente. 

4. Dios nos llama a perdonar como Él nos perdona. Sin límites y con amor verdadero. 

5. El perdón nos hace más fuertes. Aprendemos a vivir sin la carga del resentimiento. 

6. Perdonar es un acto de fe. Confiamos en que Dios hará justicia en su tiempo. 

Perdonar es clave, pero ¿cómo fortalecer nuestra fe? 

En el siguiente capítulo hablaremos sobre cómo vivir con una fe auténtica y activa. 
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Capítulo diecisiete: ¿Será que tu tienes Fe? 
Es fácil decir ‘yo creo en Dios’. Pero la fe no se demuestra con palabras, sino con vida. Creer 

es arriesgarse, es caminar en la tormenta sin ver el final, es confiar cuando todo parece perdido. 

¿De qué sirve decir que tienes fe, si cuando llega la prueba, te derrumbas? 

La fe es un pilar fundamental en la vida cristiana. Es la certeza de lo que se espera y la 

convicción de lo que no se ve (Hebreos 11:1). Pero, ¿cómo podemos desarrollar una fe que 

verdaderamente mueva montañas? ¿Cómo confiar en Dios cuando enfrentamos dificultades, 

dudas y pruebas? Y más aún, ¿realmente tenemos fe o solo creemos que la tenemos? Este 

capítulo es un desafío para analizar y profundizar en nuestra relación con Dios. 

El poder de la fe: ¿Realmente creemos? 

Jesús dijo: "Si tuvierais fe como un grano de mostaza, diríais a este monte: ‘Pásate de aquí 

allá’, y se pasará; y nada os será imposible" (Mateo 17:20). Esta afirmación nos recuerda que 

la fe no depende de su tamaño, sino de su autenticidad y de en quién está puesta. Pero, 

¿realmente confiamos en Dios al punto de mover montañas en nuestra vida? 

Analicemos algunos aspectos: 

• ¿Oramos con certeza o con dudas? Pedimos a Dios, pero en el fondo dudamos de 

que Él responderá. 

• ¿Actuamos conforme a nuestra fe? La fe sin obras es muerta (Santiago 2:26). Si 

decimos que confiamos en Dios, ¿por qué vivimos con miedo? 

• ¿Nuestra fe se tambalea ante las pruebas? Muchas veces, las dificultades revelan 

que nuestra fe es superficial. 

• ¿Buscamos señales o simplemente creemos? Jesús dijo: "Bienaventurados los que no 

vieron, y creyeron" (Juan 20:29). 

• ¿Nuestra vida refleja nuestra fe? No basta con decir "creo en Dios"; la fe verdadera 

se manifiesta en cómo vivimos, en cómo amamos y en cómo enfrentamos las 

dificultades. 
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Si al reflexionar en estos puntos te das cuenta de que tu fe es frágil, no te desanimes. Este es el 

primer paso hacia una transformación profunda. 

Desafío de fe: ¿Realmente amas a Dios? 

La fe auténtica no es solo creer que Dios existe, sino vivir de acuerdo a esa creencia. Pregúntate 

con sinceridad: 

1. ¿Cuándo enfrentas problemas, tu primera reacción es orar o preocuparte? 

2. ¿Confías en Dios en todo momento o solo cuando las cosas van bien? 

3. ¿Tu relación con Dios es prioridad en tu vida o algo secundario? 

4. ¿Tienes miedo de hablar de Dios en público? 

5. ¿Te desanimas cuando no ves respuestas inmediatas a tus oraciones? 

6. ¿Vives con paz en medio de la tormenta, o la incertidumbre te domina? 

7. ¿Tu fe se refleja en tus acciones diarias o solo en tus palabras? 

8. ¿Cuánto tiempo dedicas realmente a Dios en tu día a día? 

Si muchas de tus respuestas indican una fe débil, no te preocupes. Dios no nos condena por 

ello; más bien, nos invita a fortalecer nuestra confianza en Él. 

Cómo desarrollar una fe inquebrantable 

1. Escuchar y meditar la Palabra de Dios: "La fe viene por el oír, y el oír por la palabra 

de Dios" (Romanos 10:17). Leer la Biblia fortalece nuestra confianza en Él. 

2. Orar constantemente y con confianza: La oración es el puente entre nosotros y Dios. 

A través de ella, fortalecemos nuestra relación con Él y aprendemos a depender de su 

voluntad. 

3. Obedecer sin miedo: Muchas veces, la fe requiere dar pasos sin ver toda la escalera. 

Confiar en su plan nos lleva a lugares que nunca imaginamos. 

4. Rodearse de personas de fe: La comunidad cristiana nos inspira y nos ayuda a 

mantenernos firmes en momentos de duda. 
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5. Recordar las promesas de Dios: En la Biblia encontramos múltiples promesas que 

nos aseguran que Dios es fiel y no nos abandonará. 

6. Actuar en fe: No basta con decir que creemos; debemos vivir conforme a esa creencia. 

Si Dios nos pide que demos un paso, debemos darlo sin temor. 

Ejemplos de fe en acción 

• Abraham, quien creyó en la promesa de Dios y se convirtió en padre de una gran 

nación a pesar de su vejez (Génesis 12:1-3). 

• Moisés, quien guió al pueblo de Israel a través del Mar Rojo confiando en la dirección 

de Dios (Éxodo 14:21-22). 

• David, quien venció a Goliat con solo una honda y su confianza en Dios (1 Samuel 

17:45-50). 

• La mujer del flujo de sangre, quien recibió sanación tras tocar el manto de Jesús con 

fe (Marcos 5:25-34). 

• Los discípulos después de Pentecostés, quienes pasaron de ser temerosos a valientes 

testigos del Evangelio, enfrentando persecución y muerte con gozo. 

Estos personajes no eran perfectos, pero su confianza en Dios los llevó a vivir milagros y 

transformaciones profundas. 

Una invitación a vivir por fe 

Dios nos llama a caminar por fe y no por vista (2 Corintios 5:7). Hoy, Él te invita a confiar en 

su plan, a dejar atrás el miedo y a vivir con la seguridad de que está obrando en tu vida. 

Si te encuentras en un momento de prueba, recuerda: Dios es fiel. Él sigue siendo el mismo 

ayer, hoy y siempre. No dejes que la duda apague la llama de tu fe. ¡Cree, confía y verás su 

gloria! 

Este es el momento de decidir: ¿Vas a seguir viviendo una fe superficial o te entregarás 

completamente a Dios? La fe no es una teoría, es una decisión. ¿Hasta cuándo vas a dudar? 

¿Hasta cuándo vas a posponer tu entrega total a Dios? No hay término medio: o confías en Él 

con todo tu corazón o sigues viviendo una vida de dudas y miedos. 
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¿Estás listo para desarrollar una fe que mueva montañas? Da el primer paso hoy y verás cómo 

Dios transforma tu vida de maneras asombrosas. 

Frase del capitulo 

La fe real no se ve en los tiempos buenos, sino en cómo te sostienes en los tiempos malos. 

Pregunta clave 

Si tu vida fuera la única Biblia que alguien leyera, ¿le inspiraría a creer en Dios? 

Te invito en este capítulo a…  

Hacer algo que demuestre tu confianza en Dios 

La fe no es solo creer en Dios, sino actuar con confianza en Él, incluso cuando no vemos la 

solución. 

Materiales necesarios: 

❖ Valor para dar un paso de fe. 

Instrucciones: 

❖ Identifica un área donde necesitas confiar más en Dios. Puede ser una decisión, un 

problema o un sueño que has postergado. 

❖ Haz algo concreto que refleje tu fe. Puede ser tomar una decisión sin miedo, enfrentar 

un reto o simplemente descansar en Dios sin preocuparte. 

❖ Ora y entrega tu situación a Dios. 

Cierre de la actividad: 

Comparte cómo viviste este acto de fe con el hashtag #FeSinLímites. 

Resumen o puntos clave del capítulo 

1. La fe se demuestra con acciones. No basta con decir que creemos en Dios, debemos 

vivirlo. 

2. Dudar es normal, pero no debemos quedarnos en la duda. Buscar respuestas fortalece 

nuestra relación con Dios. 

3. La fe crece cuando confiamos en Dios en tiempos difíciles. Ahí es cuando realmente 

aprendemos a depender de Él. 

4. Las pruebas fortalecen nuestra fe. Nos preparan para lo que Dios tiene planeado. 

5. Vivir por fe nos llena de paz. Saber que Dios tiene el control nos permite descansar. 
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6. El testimonio de fe inspira a otros. Nuestra vida puede ser un ejemplo para quienes 

buscan a Dios. 

La fe nos define como cristianos, pero ¿qué significa realmente ser uno?  

En el siguiente capítulo hablaremos sobre lo que implica llamarnos cristianos. 
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Capítulo dieciocho: Mi nombre es Cristiano 

Si dices seguir a Cristo, pero tu vida no refleja Su amor, entonces no lo estás siguiendo, solo 

lo estás mencionando. Ser cristiano es ser testigo, con tus palabras, pero sobre todo con tus 

actos. 

¿Qué es ser cristiano? No, no se trata de ser seguidor del famoso futbolista Cristiano Ronaldo, 

sino de ser seguidor del más grande de todos los tiempos: Jesucristo. Ser cristiano no es solo 

un título ni una etiqueta que llevamos; es una forma de vida, un compromiso con Aquel que 

dio su vida por nosotros. Es permitir que nuestras acciones, pensamientos y palabras reflejen 

la esencia de Cristo en cada momento.  

En este capítulo exploraremos las siete características fundamentales que describen a un 

verdadero cristiano. 

Hay 7 cosas que describen a un cristiano: 

1.- Se deja encontrar de Cristo 

2.- Atesora a Cristo 

3.- Desprecia todo lo demas 

4.- Pone su fe solo en Cristo 

5.- Conoce a Cristo 

6.- Sufre por Cristo 

7.- Llega a parecerse a Cristo  

1. Se deja encontrar por Cristo Ser cristiano comienza con un encuentro personal con Jesús. 

No somos nosotros quienes encontramos a Cristo; es él quien nos busca primero. Como el 

pastor que deja las noventa y nueve ovejas para buscar a la perdida (Lucas 15:4-7), Cristo sale 

a nuestro encuentro, incansable en su amor por nosotros. Pensemos en el apóstol Pablo. Antes 

de su conversión, perseguía a los cristianos, pero todo cambió en el camino a Damasco. Allí, 

Cristo lo encontró y lo llamó por su nombre (Hechos 9:1-6). Esa experiencia transformó por 

completo su vida. De perseguidor, pasó a ser un ferviente proclamador del evangelio. Cristo 
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nos busca continuamente, incluso cuando estamos lejos de él. La pregunta es: ¿estamos 

dispuestos a dejarnos encontrar? Abrámosle las puertas de nuestro corazón y permitámosle 

transformar nuestras vidas. Este acto de rendición no es de debilidad, sino de valentía, porque 

aceptar a Cristo implica confiar en que su amor es más grande que nuestras fallas y su plan 

para nosotros es perfecto. 

2. Atesora a Cristo Atesorar a Cristo significa darle el lugar más importante en nuestra vida. 

Como dice Mateo 6:21: “Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón”. Nada en 

este mundo puede compararse con el amor y la gracia de Cristo. Un ejemplo conmovedor es 

la historia de Jim Elliot, un misionero que entregó su vida para llevar el evangelio a los 

Huaorani en Ecuador. Jim y sus compañeros sabían el peligro que enfrentaban, pero 

consideraron que Cristo era digno de ese sacrificio. Antes de su muerte, Jim escribió en su 

diario: “No es un necio el que da lo que no puede retener para ganar lo que no puede perder”. 

Aunque su vida terrenal fue breve, el impacto de su fe y su sacrificio trascendió generaciones. 

¿Qué estamos atesorando en nuestras vidas? ¿Son nuestras posesiones, relaciones o logros 

terrenales más importantes que nuestra relación con Cristo? Si Cristo es nuestro tesoro, 

viviremos con un propósito eterno, confiando en que su amor y gracia son todo lo que 

necesitamos. Este tesoro nos impulsa a compartir el evangelio con valentía y a vivir con 

gratitud incluso en las pruebas. 

3. Desprecia todo lo demás El cristiano verdadero entiende que nada en este mundo puede 

compararse con Cristo. Esto no significa despreciar literalmente todo lo material, sino darle a 

Cristo la prioridad absoluta, por encima de cualquier otro bien o relación. Pablo lo expresa con 

claridad en Filipenses 3:7-8: “Pero todo lo que para mí era ganancia, lo he estimado como 

pérdida por amor de Cristo. Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la 

excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor”. Consideremos la vida de San 

Francisco de Asís. Abandonó una vida de riquezas y comodidad para seguir a Cristo en pobreza 

y humildad. Despreció los bienes materiales para dedicarse plenamente al servicio de Dios y 

los demás. Vivimos en un mundo que constantemente nos invita a acumular y desear más, pero 

estas cosas pueden volverse cargas que nos alejan de lo verdaderamente importante. ¿Estamos 

dispuestos a dejarlo todo por Cristo? Recordemos que lo eterno siempre será más valioso que 
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lo temporal. El desprecio por lo demás no significa ingratitud por nuestras bendiciones, sino 

reconocer que estas son herramientas para glorificar a Dios y no un fin en sí mismas. 

4. Pone su fe solo en Cristo Un cristiano deposita toda su confianza en Jesús, no en sí mismo 

ni en las cosas del mundo. Hebreos 11:1 nos enseña: “La fe es la certeza de lo que se espera, 

la convicción de lo que no se ve”. Pedro caminó sobre el agua porque confió en Jesús, pero 

comenzó a hundirse cuando su fe flaqueó y se dejó llevar por el miedo (Mateo 14:29-31). Este 

pasaje nos recuerda que, mientras mantengamos nuestra fe firme en Cristo, superaremos 

cualquier tormenta. La fe no es la ausencia de temor, sino la elección de confiar en Jesús a 

pesar de nuestras dudas. Pidamos a Dios que fortalezca nuestra fe y nos ayude a depender de 

él en todo momento. Además, recordemos que esta fe se nutre a través de la oración, el estudio 

de la Palabra y la comunión con otros creyentes. Es una fe activa, que produce obras de amor 

y servicio como fruto de nuestra confianza en Dios. 

5. Conoce a Cristo Conocer a Cristo no es solo saber acerca de él, sino tener una relación 

íntima y personal con él. Jesús mismo dijo: “Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y 

las mías me conocen” (Juan 10:14). María, hermana de Marta y Lázaro, se sentó a los pies de 

Jesús para escucharle y aprender de él, mientras Marta se ocupaba en los quehaceres. Jesús le 

dijo a Marta: “María ha escogido la mejor parte” (Lucas 10:42). Conocer a Cristo implica 

priorizar nuestra relación con él por encima de las distracciones diarias. Pasemos tiempo en 

oración y estudio de la Palabra. Mientras más lo conozcamos, más reflejaremos su amor en 

nuestras vidas. Este conocimiento no es meramente intelectual, sino transformador, ya que nos 

invita a vivir como él vivió, a amar como él amó y a servir con humildad. Es un viaje continuo 

que profundiza nuestra fe y nos llena de gozo. 

6. Sufre por Cristo Ser cristiano no garantiza una vida libre de dificultades; de hecho, a 

menudo implica sufrimiento por causa de la fe. Jesús dijo: “En el mundo tendréis aflicción; 

pero confiad, yo he vencido al mundo” (Juan 16:33). Los apóstoles sufrieron persecución y 

martirio por proclamar el evangelio, pero lo hicieron con gozo, sabiendo que su recompensa 

era eterna. Pablo escribió: “Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un 

cada vez más excelente y eterno peso de gloria” (2 Corintios 4:17). El sufrimiento por Cristo 

no es en vano. Cada prueba fortalece nuestra fe y nos acerca más a él. Oremos por fortaleza 

para enfrentar con valentía cualquier dificultad que venga a nuestro camino. Además, cuando 
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sufrimos, somos testigos del poder de Dios en nuestra vida, mostrando al mundo que nuestra 

esperanza no está en lo terrenal, sino en lo celestial. Este sufrimiento compartido nos une a 

Cristo y a su misión redentora. 

7. Llega a parecerse a Cristo El objetivo final de un cristiano es reflejar a Cristo en todo. 

Romanos 8:29 dice que Dios nos predestinó para ser hechos conforme a la imagen de su Hijo. 

Madre Teresa de Calcuta dedicó su vida al servicio de los más pobres y necesitados, mostrando 

el amor de Cristo de manera tangible. Su vida fue un testimonio viviente de lo que significa 

parecerse a Jesús. Ser como Cristo no sucede de la noche a la mañana. Es un proceso continuo 

de rendirnos a él, dejando que su Espíritu Santo nos transforme día a día. Reflejamos a Cristo 

no solo en nuestras palabras, sino en nuestras acciones y en cómo tratamos a los demás. Este 

parecido con Cristo es la evidencia más poderosa de nuestra fe, porque cuando otros ven a 

Cristo en nosotros, sus vidas también pueden ser transformadas. 

Ser cristiano es un llamado profundo y desafiante, pero también es el mayor privilegio que 

podemos tener. Cada una de estas siete características nos invita a vivir una vida centrada en 

Cristo, reflejando su amor, su gracia y su verdad. Preguntémonos: ¿Estamos viviendo como 

verdaderos cristianos? Que nuestro nombre, Cristiano, sea mucho más que una palabra; que 

sea una declaración de quiénes somos y a quién seguimos. Como dijo Pablo: “Ya no vivo yo, 

sino que Cristo vive en mí” (Gálatas 2:20). 

Ser cristiano no es solo un nombre, una etiqueta o una tradición heredada. Es una identidad, 

una convicción y un compromiso con una forma de vida que refleja el amor y la verdad de 

Dios. Llevar el nombre de cristiano significa ser embajador de Cristo en un mundo que muchas 

veces se opone a sus enseñanzas. No es solo decir "creo en Dios", sino demostrarlo con cada 

palabra, cada acción y cada decisión. 

Uno de los mayores desafíos de la vida cristiana es vivir con coherencia. Es fácil llamarnos 

cristianos, pero ¿realmente nuestras acciones lo reflejan? La Biblia nos dice en Mateo 7:16: 

"Por sus frutos los conoceréis". Esto significa que nuestra fe debe manifestarse en nuestras 

obras, en la forma en que tratamos a los demás, en cómo enfrentamos las dificultades y en la 

manera en que representamos a Cristo en nuestra vida diaria. 
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Ser cristiano es un compromiso que va más allá de los domingos en la iglesia. Es decidir cada 

día actuar con integridad, amor y justicia, incluso cuando nadie nos está mirando. Significa 

que no podemos proclamar el evangelio con nuestros labios y negarlo con nuestras acciones. 

Un cristiano auténtico no solo predica la fe, sino que la vive. 

Hoy en día, ser cristiano significa nadar contra la corriente. La sociedad promueve valores que 

a menudo chocan con los principios del evangelio: relativismo moral, materialismo, egoísmo. 

Sin embargo, como cristianos, estamos llamados a ser luz en medio de la oscuridad. 

Jesús nos advirtió en Juan 15:18: "Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que 

a vosotros". Esto significa que seguir a Cristo no siempre será fácil, pero es un llamado 

innegociable. No podemos diluir nuestra fe para encajar en una sociedad que ha perdido su 

sentido de lo sagrado. 

Entonces, ¿cómo podemos vivir nuestra fe sin miedo y con convicción? 

• Defendiendo la verdad con amor: No se trata de imponer nuestra fe, sino de 

compartirla con respeto y testimonio. La mejor manera de evangelizar es a través del 

ejemplo. 

• Rechazando la tibieza espiritual: Apocalipsis 3:16 nos advierte: "Por cuanto eres 

tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca". La fe no puede ser a medias; o 

estamos con Cristo o no lo estamos. 

• Fortaleciendo nuestra relación con Dios: Oración, lectura de la Biblia y vida en 

comunidad nos ayudan a mantenernos firmes en la fe. 

Un claro ejemplo de lo que significa vivir como cristiano en el mundo moderno es Chiara 

Corbella Petrillo, una joven madre italiana que, a pesar de su enfermedad terminal, eligió la 

vida de su hijo antes que la suya. Su testimonio de amor, sacrificio y fe profunda impactó a 

miles de personas, recordándonos que ser cristiano es vivir con un propósito mayor que 

nosotros mismos. 

Acciones concretas para vivir tu fe con autenticidad 

1. Evalúa tu vida diaria: ¿Hay áreas en las que no estás reflejando a Cristo? Identifícalas 

y trabaja en ellas. 
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2. Haz de la oración un hábito: No solo en momentos de necesidad, sino como una 

conversación constante con Dios. 

3. Practica el perdón y la misericordia: Ser cristiano implica amar incluso cuando es 

difícil. 

4. Defiende tu fe con respeto y valentía: No tengas miedo de hablar de Cristo y de lo 

que Él ha hecho en tu vida. 

5. Sirve a los demás: El verdadero cristiano no busca ser servido, sino servir a los demás 

con humildad y amor. 

Llevar el nombre de cristiano es un honor, pero también una responsabilidad. No se trata solo 

de llamarnos así, sino de vivir de manera que nuestra fe sea evidente para los demás. 

Dios nos ha llamado a marcar la diferencia, a ser luz y sal en la tierra. Hoy es el momento de 

decidir si seremos cristianos solo de palabra o si realmente viviremos según nuestra fe. 

Tu nombre es Cristiano. Lánzate a vivirlo con todo tu corazón. 

Frase del capitulo 

Ser cristiano no es solo creer en Cristo; es vivir como Él vivió. 

Pregunta clave 

Si alguien te mirara sin escuchar una sola palabra tuya, ¿sabría que sigues a Cristo? 

Te invito en este capítulo a… 

Vivir un día completo como Jesús 

Ser cristiano no es solo un título, es un estilo de vida. Te invito a pasar un día entero viviendo 

como Jesús lo haría. 

Materiales necesarios: 

❖ Disposición para amar y servir. 

Instrucciones: 

❖ Dedica este día a actuar con amor, paciencia y servicio. 
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❖ Antes de hablar o actuar, pregúntate: "¿Qué haría Jesús en mi lugar?" 

❖ Busca una oportunidad para ayudar a alguien sin esperar nada a cambio. 

Cierre de la actividad: 

Comparte tu experiencia con el hashtag #ViviendoComoCristo. 

Resumen o puntos clave del capítulo 

1. Ser cristiano es más que un título, es un estilo de vida. 

2. Debemos reflejar a Cristo en todo lo que hacemos. 

3. Amar y servir es nuestra principal misión. 

4. La coherencia es clave en nuestra fe. No podemos ser cristianos solo de palabra. 

5. Nuestra identidad en Cristo nos da propósito. 

6. La vida cristiana es un testimonio constante. 

La fe no se vive en solitario.  

En el siguiente capítulo hablaremos sobre la Iglesia y nuestra responsabilidad como 

comunidad. 
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Capítulo diecinueve: Iglesia, somos comunidad 
Nos acostumbramos a ver la Iglesia como un edificio, un lugar al que vamos los domingos. 

Pero la Iglesia no es un lugar, somos nosotros. Y si queremos un mundo diferente, tenemos 

que empezar por ser una comunidad real, donde el amor sea más fuerte que el juicio y la fe 

más grande que las diferencias. 

"Porque donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos." (Mateo 

18:20) 

La Iglesia católica es mucho más que una institución o un espacio físico; es el Cuerpo de Cristo, 

una comunidad viva que ha perdurado por más de dos mil años. Es el lugar donde Dios nos 

encuentra, nos transforma y nos envía a ser luz en el mundo. La palabra "iglesia" proviene del 

griego ekklesia, que significa "asamblea" o "los llamados fuera", lo que subraya que no se trata 

de paredes o edificios, sino de las personas que se unen en el nombre de Cristo. Cada bautizado 

es parte activa de esta gran familia, con un papel esencial en la transmisión de la fe y la 

construcción del Reino de Dios. 

Jesús fundó la Iglesia sobre la fe de Pedro, quien fue llamado "la roca" sobre la cual se 

edificaría la comunidad cristiana (Mateo 16:18). Desde los primeros días, la Iglesia ha sido un 

espacio de adoración, enseñanza y servicio. En Jerusalén, los apóstoles y los primeros 

cristianos se reunían en el Templo y en sus hogares para compartir la enseñanza de Jesús, partir 

el pan y vivir en comunión (Hechos 2:42-47). Este modelo de vida comunitaria sigue siendo 

una inspiración para nosotros hoy. 

San Pablo describe la Iglesia como el Cuerpo de Cristo, donde cada miembro tiene una función 

vital (1 Corintios 12:27). Esta visión nos recuerda que la Iglesia no está compuesta sólo por 

sacerdotes y religiosos, sino también por laicos que contribuyen con sus dones y talentos a la 

misión evangelizadora. Imagina un mosaico: cada pieza, por más pequeña que sea, es esencial 

para completar la imagen. De igual manera, cada cristiano tiene un lugar insustituible en la 

Iglesia. 

La primera iglesia física conocida es la Casa Iglesia de Dura-Europos, en Siria, que data del 

siglo III. Sin embargo, la verdadera iglesia comenzó con los apóstoles y la comunidad primitiva 

en Jerusalén. Estas primeras comunidades vivieron la fe de manera radical, compartiendo sus 
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bienes y dedicándose a la oración y la fracción del pan. Su ejemplo nos invita a reflexionar 

sobre cómo vivimos nuestra pertenencia a la Iglesia hoy. 

La Iglesia tiene propósitos claros que guían su misión: adoración, comunidad, evangelización 

y servicio. En la liturgia, especialmente en la Eucaristía, adoramos a Dios y renovamos nuestra 

unión con Él. Como comunidad, la Iglesia nos une como hermanos y hermanas en la fe, 

ofreciéndonos apoyo espiritual y humano. A través de la evangelización, cumplimos el 

mandato de Jesús de proclamar el Evangelio a todas las naciones (Mateo 28:19-20). 

Finalmente, en el servicio, seguimos el ejemplo de Cristo al atender a los pobres, los enfermos 

y los marginados. 

Los sacramentos son signos visibles de la gracia que Dios nos otorga y son fundamentales en 

nuestra vida cristiana. En el Bautismo, nacemos a la vida de la gracia y nos convertimos en 

miembros de la Iglesia. La Confirmación fortalece nuestra fe mediante el don del Espíritu 

Santo. En la Eucaristía, recibimos el Cuerpo y la Sangre de Cristo como alimento espiritual. 

La Reconciliación nos ofrece el perdón de los pecados, restaurando nuestra relación con Dios. 

La Unción de los Enfermos brinda consuelo y fortaleza en momentos de enfermedad. El 

Matrimonio une a los esposos en un pacto sagrado, y el Orden Sacerdotal consagra a hombres 

al servicio de la Iglesia. 

En la historia de la Iglesia encontramos numerosos ejemplos de comunidades que vivieron el 

Evangelio con fidelidad. San Francisco de Asís y sus seguidores abrazaron la pobreza y la 

humildad, transformando a la sociedad de su tiempo. Hoy, también vemos ejemplos 

inspiradores, como parroquias que organizan misiones urbanas para llevar alimento y oración 

a los más necesitados, recordándonos que todos somos llamados a ser luz en medio de las 

tinieblas. 

Muchos jóvenes tienen preguntas sobre la Iglesia, y es importante responderlas con claridad y 

amor. ¿Por qué la Iglesia tiene una estructura jerárquica? Porque asegura la unidad y la 

continuidad en la transmisión de la fe. ¿Por qué confesarnos con un sacerdote? Porque en el 

sacramento de la Reconciliación experimentamos el perdón de Dios de manera tangible. ¿Por 

qué veneramos a María y a los santos? Porque son ejemplos de vida cristiana y nuestros 

intercesores ante Dios. ¿La Iglesia es perfecta? No, está compuesta por humanos imperfectos, 

pero guiada por el Espíritu Santo para cumplir su misión divina. 
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Ser parte de la Iglesia implica responsabilidades: participar activamente en la vida parroquial, 

recibir los sacramentos, evangelizar con palabras y obras, y servir a los más necesitados. 

También estamos llamados a formarnos en la fe y a defenderla con caridad y valentía. 

La Iglesia somos todos los que seguimos a Cristo, unidos en una misma fe, un mismo propósito 

y un mismo amor. Somos una familia espiritual, llamados a apoyarnos, a crecer juntos y a 

llevar el mensaje de esperanza al mundo. 

En un mundo cada vez más dividido, la Iglesia sigue siendo un faro de esperanza, un refugio 

para quienes buscan sentido, amor y verdad. No es solo un lugar donde vamos los domingos, 

sino una comunidad viva que actúa, que transforma y que ilumina. En tiempos de crisis, la 

Iglesia ha sido un refugio para los oprimidos, un hospital para los espiritualmente heridos y un 

motor de cambio social. Pero la Iglesia no es algo ajeno a nosotros: somos parte de ella y somos 

responsables de mantener viva su misión. 

Vivimos en una época donde la secularización ha llevado a muchos a alejarse de la fe. La 

indiferencia religiosa, los escándalos que han afectado a la institución y la creciente presión de 

un mundo que rechaza los valores cristianos son grandes desafíos. Pero la solución no es huir 

o quejarnos, sino ser testigos vivos del amor de Dios. La Iglesia no es perfecta, porque está 

formada por seres humanos imperfectos, pero su mensaje es eterno y transformador. Nuestro 

reto es ser parte activa de la renovación, mostrando con nuestra vida que la fe sigue siendo 

relevante y necesaria. 

A lo largo de la historia, han existido comunidades cristianas que han sido verdaderos signos 

de amor y entrega. Un ejemplo contemporáneo es la Comunidad de San Egidio, un movimiento 

laico católico que trabaja con los más pobres y marginados en todo el mundo. A través de la 

oración, el servicio y la amistad con los necesitados, han demostrado que la Iglesia no es solo 

palabras, sino acción concreta. Este tipo de testimonios nos recuerdan que ser Iglesia es estar 

al servicio de los demás. 

Cómo vivir la fe en comunidad 

No basta con decir que somos parte de la Iglesia; debemos vivirlo. ¿Cómo podemos hacerlo? 
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• Participando activamente en nuestra parroquia, en grupos juveniles, en el 

voluntariado y en proyectos que ayuden a otros. 

• Orando juntos, porque una comunidad fuerte es aquella que se sostiene en la fe y la 

comunión con Dios. 

• Apoyando a los demás, siendo amigos y hermanos en la fe, ayudando a quienes lo 

necesitan y edificando a otros con palabras y acciones. 

• Evangelizando con nuestro testimonio, mostrando con nuestra vida que seguir a 

Cristo vale la pena. 

La Iglesia no es una institución distante, somos tú y yo. No podemos esperar que otros hagan 

lo que nos corresponde. Si queremos una Iglesia más fuerte, más comprometida y viva, 

debemos empezar por nosotros mismos. No seas un espectador; involúcrate, ama, sirve y deja 

que Dios te use para transformar vidas. 

La Iglesia necesita de jóvenes con pasión, con valentía y con un corazón dispuesto. Hoy es el 

día para decir: "Aquí estoy, Señor, envíame a mí" (Isaías 6:8). 

La Iglesia es un regalo de Dios, una familia espiritual que nos sostiene y nos desafía a ser 

mejores. Como dijo San Agustín: "La Iglesia es madre y maestra". En ella encontramos a Cristo 

y desde ella somos enviados a transformar el mundo. Abracemos nuestra identidad como 

miembros de esta comunidad viva y comprometámonos a ser luz para los demás. "Ustedes son 

la luz del mundo. Una ciudad en lo alto de una colina no puede esconderse" (Mateo 5:14). Que 

nuestra Iglesia sea siempre ese faro que guíe a las almas hacia el amor eterno de Dios. 

Frase del capitulo 

No eres Iglesia solo porque vas a misa; eres Iglesia porque amas como Cristo amó. 

Pregunta clave 

Si la Iglesia dependiera de la fe que tú practicas, ¿sería más fuerte o más débil? 

Te invito en este capítulo a…  

Hacer algo concreto por tu comunidad cristiana 
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La Iglesia no es un edificio, somos todos nosotros. Es hora de fortalecer la comunidad. 

Materiales necesarios: 

❖ Tiempo y disposición para servir. 

Instrucciones: 

❖ Elige una acción para fortalecer tu comunidad: 

❖ Invitar a alguien a la iglesia. 

❖ Servir en un ministerio. 

❖ Orar por tu grupo juvenil o parroquia. 

❖ Apoyar una actividad solidaria. 

❖ Realiza la acción con amor y compromiso. 

Cierre de la actividad: 

Publica sobre tu experiencia con el hashtag #SomosComunidad. 

Resumen o puntos clave del capítulo 

1. La Iglesia no es solo un edificio, es la familia de Dios. Somos parte de un mismo 

cuerpo con una misión común. 

2. Dios nos creó para vivir en comunidad. No podemos crecer en la fe aislados; 

necesitamos el apoyo de otros. 

3. Cada uno tiene un papel en la Iglesia. Nuestros dones y talentos deben ser puestos al 

servicio de los demás. 

4. El amor fraterno es el sello de los cristianos. La unidad y la caridad son testimonios 

vivos del Evangelio. 

5. El servicio fortalece la comunidad. Cuando ayudamos en nuestra Iglesia, 

contribuimos al crecimiento del Reino de Dios. 

6. Nuestra misión es ser luz en el mundo. Como comunidad cristiana, debemos llevar el 

mensaje de Cristo a todas partes. 

En el siguiente capítulo, hablaremos sobre cómo convertirnos en verdaderos pescadores de 

almas y llevar este mensaje a quienes más lo necesitan. 
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Capítulo veinte: Pecador, pescador 
Dios no llama a los perfectos, llama a los dispuestos. Llamó a Pedro, un simple pescador. 

Llamó a Pablo, un perseguidor. Y te llama a ti, con tus errores, con tus fallas, con todo lo que 

crees que te hace indigno. Porque Dios no busca gente impecable, busca corazones que se 

dejen transformar. 

La vida cristiana es una paradoja. Estamos llamados a la santidad, pero al mismo tiempo 

enfrentamos nuestra propia fragilidad y caída. Somos pecadores, pero Dios nos llama a ser 

pescadores de hombres. Nos equivocamos, caemos, erramos el camino, pero Dios, en su 

infinita misericordia, nos levanta, nos restaura y nos envía a su obra. Este capítulo es una 

reflexión sobre esa doble realidad de nuestra existencia: somos pecadores, pero también 

llamados a ser instrumentos de Dios en el mundo. 

Si hay alguien en la Biblia que representa esta paradoja, es Pedro. Era impulsivo, temeroso y 

en ocasiones dudaba, pero Jesús lo eligió la roca sobre la que edificaría su Iglesia. Pedro negó 

a su Maestro tres veces, pero también fue quien proclamó: "Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios 

viviente" (Mateo 16:16). Su vida es un testimonio de que Dios no llama a los perfectos, sino 

que perfecciona a los llamados. 

Cuando Jesús resucitado se encuentra con Pedro en la orilla del mar de Galilea, le hace una 

pregunta clave: "Simón, hijo de Jonás, ¿me amas?" (Juan 21:15). Tres veces le preguntó, no 

para condenarlo por su negación, sino para restaurarlo. A cada respuesta, Jesús le confió una 

misión: "Apacienta mis ovejas". 

Pedro representa la humanidad misma: frágil, con miedos, pero profundamente amada por 

Dios. Su historia nos recuerda que nuestras debilidades no son un obstáculo para el llamado 

divino; son la oportunidad perfecta para que la gracia de Dios se manifieste con mayor poder. 

Todos somos pecadores. "Pues todos han pecado y están destituidos de la gloria de Dios" 

(Romanos 3:23). Pero también hay esperanza: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y 

justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad" (1 Juan 1:9). 

El pecado no es el final de la historia, sino el punto de partida para la redención. No importa 

cuán lejos creas estar de Dios, él sigue llamándote. ¿Cuántas veces hemos sentido que no 

somos dignos de su amor? ¿Cuántas veces hemos creído que nuestros errores nos separan 
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definitivamente de Él? Sin embargo, su amor siempre nos alcanza, su misericordia siempre nos 

busca. 

Piensa en la historia del hijo pródigo (Lucas 15:11-32). Aquel joven que lo perdió todo por sus 

malas decisiones, regresó al hogar con miedo y vergüenza, pero su padre lo recibió con los 

brazos abiertos. Así es Dios con nosotros: no importa cuánto nos hayamos alejado, Él siempre 

nos espera con amor y perdón. 

Santa Teresita del Niño Jesús escribió: "Dios no mira la grandeza de nuestras acciones, sino el 

amor con que las hacemos". No se trata de cuántas veces caemos, sino de cuántas veces nos 

levantamos con su ayuda. 

Dios no solo nos redime, sino que nos transforma en instrumentos de su obra. Pero, ¿cómo se 

da esa transición de pecador a pescador? Aquí te presento los pasos esenciales: 

1. Reconocimiento del pecado: Acepta tu fragilidad sin justificarla ni ocultarla. La 

conversión empieza con la humildad de reconocer que necesitamos a Dios. 

2. Arrepentimiento sincero: No basta con identificar el error; es necesario un deseo 

genuino de cambio y una confesión sincera ante Dios. 

3. Recibir el perdón de Dios: No debemos cargar con culpas del pasado. Jesús ya pagó 

el precio en la cruz; nuestra tarea es aceptar su gracia y vivir en ella. 

4. Cultivar una relación con Dios: A través de la oración, la lectura de la Palabra y la 

vida sacramental, nuestra alma se fortalece y crecemos en amor a Dios. 

5. Formación y crecimiento: Ser pescador de hombres requiere preparación. Estudia la 

Biblia, participa en la comunidad cristiana y busca aprender más sobre tu fe. 

6. Servir con amor: Dios nos llama a actuar, a llevar su mensaje y amor a quienes lo 

necesitan. Ser pescador significa estar dispuesto a servir. 

7. Testimoniar con la vida: La mejor forma de atraer almas a Dios es con el ejemplo. 

Nuestra vida debe reflejar la transformación que hemos experimentado. 
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Pablo fue un perseguidor de cristianos antes de convertirse en apóstol. Pedro fue un negador 

antes de ser un líder. Agustín fue un hombre atrapado en placeres antes de ser un santo. Lo que 

los transformó no fue su esfuerzo humano, sino la gracia de Dios.  

Ejemplo de la vida real: San Francisco de Asís era un joven rico y despreocupado, pero cuando 

encontró a Dios, dejó todo atrás para seguirlo y servir a los más pobres. Su testimonio nos 

recuerda que no importa de dónde venimos, sino hacia dónde decidimos caminar con Dios. 

Hoy, la Iglesia sigue necesitando pescadores de hombres. Hay almas heridas, personas 

alejadas, corazones vacíos que buscan un propósito. Dios te llama a ser pescador en tu familia, 

en tu trabajo, en tu comunidad. No necesitas ser perfecto, solo disponible. 

Si alguna vez sentiste que tu pecado te descalificaba, recuerda esto: Dios no llama a los 

capacitados, él capacita a los llamados. Deja que su gracia te transforme. Como Pedro, 

podemos dejar las redes del pasado y seguir a Cristo. 

La historia de la humanidad está llena de personas que, a pesar de sus errores, fueron llamadas 

por Dios para cumplir una misión. Todos somos pecadores, pero Dios no nos deja en ese 

estado; nos transforma, nos levanta y nos envía a ser pescadores de hombres. La conversión 

no es un evento aislado, sino un proceso constante de crecimiento en la fe y en el amor. 

Uno de los mayores obstáculos para convertirnos en verdaderos pescadores de hombres es la 

culpa. Muchas veces nos sentimos indignos del llamado de Dios porque conocemos nuestras 

fallas, nuestras caídas, nuestros momentos de debilidad. Sin embargo, la Biblia está llena de 

ejemplos de cómo Dios elige a los más imperfectos para hacer cosas extraordinarias. 

Pedro negó a Jesús tres veces en su momento de mayor necesidad, pero en lugar de ser 

desechado, fue restaurado y convertido en el líder de la Iglesia. Saulo persiguió a los cristianos 

con violencia, pero después de su encuentro con Cristo, se transformó en el apóstol Pablo, 

llevando el Evangelio a los confines del mundo. Dios no nos llama porque seamos perfectos; 

nos llama porque nos ama y quiere hacer grandes cosas a través de nosotros. 

Un testimonio impactante es el de Nicky Cruz, un exlíder de pandillas en Nueva York, quien 

vivió una vida llena de violencia y odio. Sin embargo, un encuentro con Dios a través de un 

pastor lo llevó a dejar su pasado y convertirse en un evangelizador que ha impactado millones 
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de vidas. Su historia nos recuerda que no importa cuán lejos estemos de Dios, siempre hay una 

oportunidad para regresar y ser usados por Él. 

Ser pescador de hombres significa compartir el mensaje de salvación con los demás. No se 

trata solo de predicar con palabras, sino de vivir de una manera que refleje el amor de Dios. 

En un mundo lleno de confusión, relativismo y desesperanza, los cristianos estamos llamados 

a ser luz, a mostrar que hay un camino mejor, que hay esperanza en Cristo. 

Acciones concretas para vivir este llamado: 

1. Supera la culpa y confía en la gracia de Dios: No permitas que tu pasado te impida 

caminar hacia tu propósito. Dios ya te ha perdonado, ahora vívelo con confianza. 

2. Evangeliza con tu testimonio: Más que hablar, muestra con tu vida que seguir a Cristo 

es el mejor camino. 

3. Involúcrate en la misión: Únete a grupos de evangelización, misiones o ministerios 

en tu iglesia para ser activo en llevar el mensaje de Dios. 

4. Ora por los que están lejos de la fe: La oración es una herramienta poderosa para 

tocar corazones y preparar el terreno para que otros conozcan a Dios. 

5. Atrévete a hablar: No tengas miedo de compartir tu fe. Dios te dará las palabras 

adecuadas en el momento correcto. 

El mundo necesita más pescadores de hombres. No importa cuántas veces hayas caído, lo 

importante es levantarte y permitir que Dios te use para algo más grande. No fuiste creado para 

quedarte atrapado en tu pecado, sino para ser un testimonio vivo de la gracia y el amor de Dios. 

Hoy es el día para dejar de vernos solo como pecadores y comenzar a actuar como pescadores 

de hombres. Cristo nos llama. La pregunta es: ¿Responderás al llamado? 

El pecado no es el final de la historia. Dios nos llama a ser pescadores de hombres, y cuando 

respondemos a su llamado, experimentamos la verdadera plenitud de la vida cristiana. 

Hoy te invito a dejar atrás el miedo, la culpa y la duda. Dios te llama, tal como eres, a una 

nueva vida. No esperes a ser perfecto para seguirlo, comienza ahora. Levanta la mirada, confía 

en su amor y lánzate a ser pescador de hombres. 
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Si este mensaje ha tocado tu corazón, compártelo con alguien que lo necesite. Sé la luz en la 

oscuridad, el consuelo para el que sufre y la esperanza para el que busca. La historia no termina 

aquí; empieza un nuevo capítulo en tu vida con Dios. 

¡Vamos, el mundo necesita pescadores valientes! ¿Estás listo para responder al llamado? 

Frase del capitulo 

Dios no elige a los capacitados; capacita a los que elige. 

Pregunta clave 

Si hoy Dios te llamara a algo grande, ¿te atreverías a decirle que sí? 

Te invito en este capítulo a…  

Compartir este libro con alguien que lo necesite 

Ahora que has recorrido este camino, no puedes quedarte con este mensaje solo para ti. 

Materiales necesarios: 

❖ Redes sociales o un amigo a quien regalar el libro. 

Instrucciones: 

❖ Comparte una reflexión sobre lo que este libro significó para ti ya sea escrito o hazlo 

en un video llamativo y creativo, el autor tendrá un regalo al mejor video. 

❖ Etiqueta a alguien que creas que lo necesita. 

❖ Si puedes, regala una copia física o digital del libro. 

Cierre de la actividad: 

Publica con el hashtag #LoQueTeFaltabaLeer y ayuda a que más personas descubran este 

mensaje. 

Resumen o puntos clave del capítulo 

1. Todos hemos pecado, pero Dios nos llama a una nueva vida. Nadie está demasiado 

lejos de la gracia de Dios. 
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2. Jesús nos invita a ser pescadores de hombres. Nuestra misión es llevar su amor y su 

mensaje al mundo. 

3. El testimonio es la herramienta más poderosa de evangelización. Una vida 

transformada habla más que mil palabras. 

4. No necesitamos ser perfectos para anunciar el Evangelio. Dios usa a personas 

comunes para hacer cosas extraordinarias. 

5. El llamado a la evangelización es para todos. No es solo para sacerdotes o 

misioneros; cada cristiano tiene esta misión. 

6. Compartir el mensaje de Dios es el mayor acto de amor. No podemos guardarnos la 

fe; debemos llevarla a quienes la necesitan. 

Este es el final del libro, pero no el final del camino. Ahora te toca a ti: vive tu fe, 

comparte este mensaje y sé un verdadero pescador de almas.  

¡Tu misión comienza ahora! 
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Epílogo o conclusión 
Si estás leyendo estas líneas, es porque algo dentro de ti vibra con cada palabra de 

este libro. No fue casualidad que llegaras hasta aquí. Quizás buscabas respuestas, dirección o 

simplemente un rayo de esperanza en medio del caos. Lo que quiero decirte es esto: Dios te 

ha estado hablando. Te ha estado buscando. Y hoy, en este preciso momento, quiere 

recordarte lo valioso que eres y ahora nuestro deber es compartir(nos) ese amor. 

Eres amado, profundamente amado. No importa cuán lejos hayas sentido que 

estuviste de Dios, él nunca se ha alejado de ti. En cada caída, en cada lágrima derramada en 

silencio, en cada momento en que pensaste que nadie te entendía, él estaba ahí. No ha dejado 

de mirarte con ternura, con la misma mirada con la que un padre observa a su hijo cuando da 

sus primeros pasos. Eres su hijo, su hija, su alegría. Y sin importar lo que hayas vivido, lo 

que hayas hecho o dejado de hacer, su amor por ti sigue intacto. 

Este libro ha sido una conversación entre tú y yo, pero sobre todo, entre tú y Dios. Tal 

vez al leer estas páginas te sentiste reflejado, identificado con las luchas, los miedos, las 

dudas. No estás solo. Nunca lo estuviste. Hay una comunidad, un propósito, una historia de 

amor escrita desde antes de tu nacimiento, y está esperando que digas sí. 

No te prometo que el camino será fácil. Pero te prometo que no caminarás solo. Dios 

mismo caminará contigo, sosteniendo tu mano cuando sientas que no puedes más. Él es tu 

refugio en la tormenta, tu luz en la noche, tu hogar cuando el mundo parezca frío y distante. 

Y cada vez que sientas que la carga es demasiado pesada, vuelve aquí. Vuelve a estas 

palabras, vuelve a recordar que fuiste creado con amor, que fuiste pensado con un propósito, 

que eres parte de algo más grande que tú mismo. 

Vivir con fe no es solo creer en Dios, es también creerle a Dios. Creer que él puede 

hacer de ti algo nuevo. Creer que estás llamado a más. Creer que tu vida es una historia que 

merece ser contada. No tengas miedo de empezar de nuevo, de tomar decisiones que te 

acerquen a la plenitud, de abrazar con valentía la vida que Dios sueña para ti. 

Así que este no es el final. Es un nuevo comienzo. Sal al mundo con la certeza de que 

eres amado, que no estás solo y que tu vida tiene un propósito eterno.  Nos vemos en un 

próximo libro en el que Dios me necesite... 
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Adelante. La historia aún se está escribiendo. Y tú eres el protagonista. 

  



Vargas Mite/LO QUE TE FALTABA LEER 

120 

Bibliografía 
Agustín de Hipona. (2006). Las confesiones. Editorial Trotta. 

Aquino, T. (2003). Suma Teológica. Biblioteca de Autores Cristianos. 

Benedicto XVI. (2007). Jesús de Nazaret. Ediciones Encuentro. 

Bonhoeffer, D. (1937). El costo del discipulado. SCM Press. 

Cantalamessa, R. (2009). El poder de la cruz. Ediciones Encuentro. 

Chesterton, G. K. (1908). Ortodoxia. House of Stratus. 

Covey, S. R. (1989). Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva. Free Press. 

Francisco. (2013). Evangelii Gaudium: La alegría del Evangelio. Librería Editrice Vaticana. 

Frankl, V. E. (1946). El hombre en busca de sentido. Herder. 

Goleman, D. (1995). Inteligencia emocional. Bantam Books. 

Hanh, T. N. (1995). El milagro de la atención plena. HarperOne. 

Keller, T. (2008). La razón de Dios: Creer en una época de escepticismo. Penguin Books. 

Kreeft, P. (2009). El sentido de la vida según Dios. Ediciones Rialp. 

Lewis, C. S. (1952). Mero cristianismo. HarperOne. 

Merton, T. (1961). Nuevas semillas de contemplación. Shambhala Publications. 

Müller, G. L. (2017). Informe sobre la esperanza. Ediciones Palabra. 

Navarro, J. (2015). Liderazgo y fe: Cómo transformar tu entorno con valores cristianos. 
Ediciones Paulinas. 

Nouwen, H. J. M. (1992). El regreso del hijo pródigo: Meditaciones sobre la parábola de 
Jesús. HarperCollins. 

Ortberg, J. (2016). Dios está más cerca de lo que crees. Zondervan. 

Peterson, J. B. (2018). 12 reglas para la vida: Un antídoto para el caos. Editorial Planeta. 

Scazzero, P. (2017). Espiritualidad emocionalmente sana. Editorial Vida. 

Smith, J. K. A. (2009). Desiring the Kingdom: Worship, Worldview, and Cultural Formation. 
Baker Academic. 

Strobel, L. (1998). El caso de Cristo: Una investigación periodística sobre la evidencia de 
Jesús. Editorial Vida. 

Vogt, B. (2017). Why I Am Catholic (and You Should Be Too). Ave Maria Press. 

Warren, R. (2002). Una vida con propósito: Para qué estoy aquí en la tierra. Editorial Vida. 



Vargas Mite/LO QUE TE FALTABA LEER 

121 

Willard, D. (1997). The Divine Conspiracy: Rediscovering Our Hidden Life in God. HarperOne. 

Yousafzai, M., & Lamb, C. (2013). Yo soy Malala. Little, Brown and Company. 

La Santa Biblia. (1960). Reina-Valera 1960. Sociedades Bíblicas Unidas. 

La Santa Biblia. (2011). Nueva Versión Internacional. Biblica, Inc. 

La Santa Biblia. (1995). Biblia Latinoamericana. Editorial Verbo Divino. 

  



Vargas Mite/LO QUE TE FALTABA LEER 

122 

Agradecimientos 
 

En cada página de este libro hay un pedazo de mi historia, de mi fe y de las personas en mi 

vida. No sería justo cerrar este libro sin expresar mi agradecimiento a quienes han sido parte 

de mi inspiración en Dios. 

A mi querida abuela, Fidela Mite Arellano, aquella señora que con su amor sembró en mi 

corazón la semilla de la fe. No solo me enseñó a amar a Dios, sino también a cargar la cruz de 

la vida. Con sus manos arrugadas por los años y su mirada llena de ternura, me mostró que el 

verdadero amor se demuestra en el servicio, en la entrega y en la oración constante.  

A mi familia, que ha sido mi refugio en los momentos de duda y mi impulso en los días de 

triunfo. Su amor sin costo, su apoyo silencioso y su fe en mí han sido el motor que me ha 

permitido seguir adelante. Sin ustedes, este libro no existiría. 

A la Iglesia Nuestra Señora de la Merced de mi querida Comunidad Taura, mi refugio y mi 

hogar espiritual. En sus muros he encontrado la paz, el consuelo y la fuerza para seguir 

adelante. Sus puertas siempre abiertas han sido testigos de mis oraciones, de mis alegrías y 

también de mis momentos de prueba. Aquí aprendí que la Iglesia no es solo un inmueble, sino 

una comunidad viva que acoge, que ama y que transforma corazones. 

A Jaire, mi grupo juvenil, donde encontré hermanos en la fe, compañeros de batalla y corazones 

dispuestos a caminar juntos hacia Dios. En cada reunión, en cada oración compartida y en cada 

risa sincera, entendí que la vida cristiana no se vive en soledad, sino en comunidad. Gracias 

por ser mi familia espiritual, por fortalecer mi fe y por recordarme que juntos somos más 

fuertes en Maria, porque no podemos olvidarnos de nuestra Madre espiritual.  

A cada lector que toma este libro entre sus manos. Este libro también es para ti, para recordarte 

que eres amado, que no estás solo y que tu historia importa. Espero que cada palabra aquí 

escrita llegue a tu corazón y te inspire a abrazar tu fe con valentía y esperanza para poder 

compartirla. Gracias por llegar hasta aquí.  

Que Dios y la Virgen Maria bendiga a cada persona que ha sido parte de esto. 

Este libro es un reflejo del amor, fe y la esperanza que todos llevamos dentro. Paz y Bien. 



Vargas Mite/LO QUE TE FALTABA LEER 

123 

Diliges crucem tuam. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Vargas Mite/LO QUE TE FALTABA LEER 

124 

 

 

 

 


